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MADRID 28 DE JUNIO DE 1872. 
REVISTA GENERAL. 
Fecunda en trascendentales aconteci-
mientos ha sido ]a presente quincena. 
Toda una trasformacion radical , todo un 
cambio esencial se ha verificado en el ó r -
den y esfera de las relaciones po l í t i cas . 
A u n c o n t i n u á b a m o s bajo la desagrada-
ble impres ión de tantos y tan innumera-
bles desaciertos como los que se han su-
cedido con la d o m i n a c i ó n fronterizo-sa-
gast ina que nos ha precedido, cuando de 
pronto, y por uno de esos aparentes m i -
lagros , cuya exp l icac ión inmediata no 
aparece á pr imera vista, pero cuyas cau-
sas profundas é í n t i m a s por todos se adi-
v inan , reaparece de nuevo el explendor 
de la obra revolucionaria , y se disipan 
los negros nubarrones que amagaban 
p r ó x i m a é inevitable tormenta; que esto 
y no otra cosa ha venido á significar por 
de pronto la e levac ión del partido r a d i -
cal á la g e s t i ó n de los negocios p ú b l i -
cos. 
L a explos ión ha sido verdaderamente 
g-igantesca: salir el sol después de un 
eclipse, reaparecer el derecho con toda 
su magestad á pesar de haberse preten-
dido e m p a ñ a r vanamente su br i l lo , aso-
mar de nuevo en el horizonte la l ibertad 
m á s v iva que nunca, y m á s eficaz y her-
mosa t o d a v í a que en los primeros dias de 
su aurora, es ciertamente un espec tácu lo 
m a g n í f i c o . En estos momentos, todos los 
corazones se d i la tan , todas las almas se 
conmueven, todos los e s p í r i t u s aplauden. 
Cualquiera que sea la cantidad de eg-ois-
mo deque todos nos hallemos poseídos , 
h a y siempre un respeto e s p o n t á n e o y 
ha.>ta involuntar io , á la apa r i c ión de es-
tos acontecimientos en g r a n parte d i v i -
nos, que vienen á conmover hondamente 
á los pueblos. 
Y la cosa no es ciertamente para m é -
nos. ¡Una revoluc ión pacífica! Hay tanta 
grandeza en ella, tanta fecundidad, tan-
ta trascendencia, que supera con mucho 
la p rev i s ión de todos y las esperanzas de 
todos. 
E l derecho colér ico que pelea por r e i -
vindicar sus fueros, que toma de los an-
t iguos procedimientos la fuerza para a l -
canzar la v ic tor ia , tiene algo de s o m b r í o , 
aun en medio de su t r iunfo , que puede en 
parte y á la l a rga hacerlo m á s ó m é n o s 
vulnerable por los usurpadores que lo 
acechan y lo e sp í an ; pero el derecho, 
cuando se le viene á las manos la victo-
ria, el derecho que t ranqui lamente toma 
posesión de sus poderes, el derecho a l -
canzado por la exclusiva v i r t u d de su 
naturaleza y por la fuerza inmensa de su 
propia excelsitud, es invencible, y redu-
ce á escombros s in esfuerzo todos los 
o b s t á c u l o s . 
A la r evo luc ión de Setiembre la faltaba 
para su conso l idac ión una hora de prue-
ba; esta hora ha t i Jo ciertamente som-
br ía , no tanto por los hechos que contra 
ella se hayan consumado, cuanto por los 
atentados que contra ella se premedita-
ban; ha habido momentos de vac i lac ión , 
instantes de ang-ustia, minutos casi 
desesperados, pero de todos ellos ha sa-
lido al cabo t r iunfante , y ha sido tal la 
grandeza de su inmor ta l pr incipio, que 
los reaccionarios, á pesar de haber t en i -
do contra ella todo lo material en sus 
manos, no se han atrevido á combatir la 
de frente; la han a r a ñ a d o , la han dado 
unos cuantos alfilerazos, han guardado 
con ella ciertas consideraciones h ipóc r i -
tas, seña l evidente de miedo y de que a l 
cabo todos esos relapsos de la jus t ic ia , 
son tan cobardes como impotentes, y 
por fin la v i r t u d misma de la r evo luc ión 
les ha arrancado de las manos el poder 
que h a b í a n prest idigi tado, y que me-
diante una l a rga sé r ie de componendas 
h a b í a n pretendido hacer su patr imonio 
exclusivo. 
A la majestad de este t r iunfo, s i g u i ó , 
como no podía . uénos de suceder, la ma-
jestad de una man i f e s t ac ión popular, 
s igno evidente de que la n a c i ó n h a b í a 
sido fielmente interpretada por e 1 dele-
gado de su s o b e r a n í a . Las cosas v o l -
vieron r á p i d a m o n t e á su luga r ; el poder 
á los designados por la op in ión p ú b l i c a , 
ios merodeadores del Estado á su pros-
cr ipc ión l e g í t i m a de las esferas oficia-
les, el pa i t ido radical á su programa 
rectificado de Ju l io , y los d e m á s par t i -
dos á l a invio labi l idad de su derecho 
firmemente garant ido por l a Coost i tu-
cion del 69, ^de hoy m á s , rectamette 
aplicada por el nuevo gabinete. 
A pesar de sus envalentonamientos 
aparentes, los ultra-conservadores no 
pueden disimular su angust ia por el des-
calabro sufrido. Ciegos y todo, presien-
ten que han quedado sepultados para 
siempre,- que su m á x i m u m de r eacc ión 
ha sido es té r i l , que á nadie han seduci-
do, que sus arterias se resienten de a ñ e -
jas , y de que es en ellos todo a u t i - d i l u -
viano. 
Las revoluciones propiamente tales, 
son barrederas harto decisivas, para que 
puedan dejar en p ié n i n g ú n viejo r e toño 
de las ant iguas m á x i m a s de Estado. Es 
inú t i l que los h á b i l e s de otros dias h i l 
vanen en su pensamiento escusas pasa 
das y t ra ten de reproducir preceptos ox i 
dados. Todo eso ha quedado allende de 
la batalla de Alcolea, donde el doctrina 
rismo q u e m ó sus naves, pese á quien 
pese. E l general Serrano, figura deco-
ra t iva y pasadera en el an t iguo r é g i -
men, ha perdido en el nuevo sus baluar-
tes, y se le conoce el almaz a r rón prestado 
que consti tuye su p in tu ra . Su mismo 
partido ha debido con él sufrir un ho r r i -
ble d e s e n g a ñ o . Se hicieron la i lus ión de 
creer que pod ía sonar á O'Donnell , pero 
han visto con desespe rac ión que no so-
naba m á s que á hueco. 
Y nó tese que este ídolo era la espe-
ranza suprema de los doctrinarios en a l -
za. ¡Tr i s t e s i t u a c i ó n la de los partidos 
que sin pensamiento n i ideas, solo pue-
den confiar en los hombres haciendo de 
ellos su becerro de oro! Pronto el ídolo 
cae, porque no tarda en descubrirse que 
d e t r á s de él se ocultan para inspirarle los 
augures encargados de explotarlo. Uno 
de estos augures, aunque con disgusto 
del unionismo entero, era Sagasta; los 
d e m á s dejaban ver la oreja á cierta dis-
tancia, pero^ran t a m b i é n m u y conoci-
dos; figriraban en segundo t é r m i n o Rios 
Rosas, Santa Cruz, y m á s lejos t o d a v í a 
y como quien se pierde en el horizonte 
alfonsino, se e n t r e v e í a á C á n o v a s del 
Castillo, 
A pesar de semejante sacerdocio y 
precisamente por tales augures, el be-
cerro c a y ó ; no tenia v i r t u d propia, ca rec í a 
de todo, era un m a n i q u í galvanizado; se 
le buscó una apariencia de g lo r i a m i l i -
tar, y nos encontramos con que se h a b í a 
dejado en Madr id la espada que le presta-
ron en Alcolea; se t r a t ó de zurcir le una 
parodia del g L r i o s o convenio de Venga-
ra, y sal ió tan parodia, que n i Pancho y 
Mendrugo son respecto de Pílades y Ores-
tes, lo que fué Amorevie ta respecto á 
Vergara . 
Con todo este prestigio y cuando se pre-
t end ía nada m é n o s que entronizar sin 
ambajes n i rodeos el doctr inarismo do-
rado de los cinco a ñ o s , ¿qué h a b í a de su-
ceder? Lo que suced ió inevitablemente. 
E l d e s e n g a ñ o vino, la i lusión se desva-
nec ió , los telares fabricados con tanto 
esmero, tantas sonrisas como se h a b í a n 
hecho, tantas mentiras lícitas como se ha-
b ían inventado, tantas superckeriaspro • 
vechosas como se h a b í a n utilizado, todo, 
todo se vino abajo, y la verdad apa rec ió 
con todo su explendor, y la revo luc ión 
volvió a br i l l a r de nuevo con doble i r -
r ad i ac ión y con m á s eficaces encantos. 
Ar r iba y abajo, por todas partes, en 
todas las regiones, la luz se hizo. Todo 
lo que h a b í a de e s t e m p o r á n e o , de insen-
sato, de tenebroso, de p e q u e ñ o , hasta de 
miserable, apa rec ió á los ojos de todos y 
p r e s e n t ó á los unos de relieveel p rec ip i -
pio á que iban inevitablemente conduci-
dos, y á los otros el formidable, el g i -
gantesco, el t i t án ico esfuerzo que h a b í a 
que hacer para volver las cosas á su 
c á u c e , sí las conciencias, á despecho de 
todo, no se i luminaban , y si las almas t í -
midas, á despecho de la experiencia, no 
vo lv í an en s í . 
Después de esto, y vuel ta la r e v o l u -
ción á su c á u c e , tiene ya desembara-
zado todo el camino. Es obra de arte po-
lít ico, de mera e jecuc ión su desarrollo. 
A todos e s t á l a r evo luc ión impuesta. 
El la en sus eternos principios, ob l iga á 
los intereses, á las instituciones, á las 
cosas, á seguir el r u m b o de su na tura l 
destino. E n todas partes, por todos lados 
el proceso y las leyes del progreso h u -
mano se cumplen inevitablemente, y si 
de a q u í pasamos á contemplar el estado 
de las naciones circunvecinas; si con-
templamos á Francia regida en sus desti-
nos d e m o c r á t i c o s por una r epúb l i ca r u -
dimentaria, l lena de resabios m o n á r q u i -
cos, pero incapaz é impotente á pesar de 
todo, para reconsti tuir el viejo pedestal 
de su trono derrumbado, nos hallaremos 
con idént ico problema en el fondo, aun-
que con diversidad de accidentes y de-
talles. 
I t a l i a de su lado, va redondeando el 
ideal de sus aspiraciones; por b.ijo d j la 
a r m a z ó n pol í t ica exterior que la recu-
bre, va sentando las hondas ra íces de su 
unidad t opog rá f i c a , de la cual ha de de-
ducir en su día las naturales consecuen-
cias que de ella se derivar., y por fin y 
en medio de todo esto, Europa marcha 
con aparente ruido exterior ycorao quien 
marca en la superficie veredas e n t r a ñ a s 
y á primera vista inintelig' ibles á los es-
p í r i tu s inatentos, pero que miradas por 
dentro y en su fondo, son una recta i n -
flexible, cuyo t é r m i n o todos adivinan, 
porque todos e s t án m á s ó m é n o s en el 
secreto de sus causas y de sus o r í g e n e s . 
M . CAL AVIA. 
EDUCACION DE LA MUJER. 
¡La mujer! H é a q u í un nombre que no 
se puede pronunciar, sin que el c o r a z ó n 
se sienta herido en sus fibras m á s de l i -
cadas, y sin embargo de los grandes y 
j u s t í s i m o s t í t u lo s que esta hermosa m i -
tad del g é n e r o humano tiene á la consi-
de rac ión , al respeto y al c a r i ñ o del hom-
bre, sin embargo de las muchas cua l i -
dades que la adornan y enaltecen, sin 
embargo, en fiu, de la g r an mis ión que 
es tá llamada á cumpl i r eu la t ierra, es 
lo cierto que, en nuestro ju ic io al m é u o s . 
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n i e s t á considerada, n i e s t á atendida, n i , 
lo que es m á s triste y doloroso coufesar, 
educada para llenar sus providenciales 
destinos, los altos fines para que fué 
creada, n i los sagrados é iostrasferibles 
derechos de que fué investida. 
Con solo reflexionar un poco, com-
prendemos que su mis ión en el mundo, 
es por lo m é u o s tan importante como la 
del hombre, y bien podemos afirmar, sin 
temor de ser contradichos, que es mucho 
m á s espinosa y delicada, y sin compa-
r a c i ó n m á s difícil, necesitando, por t an -
to, de una sólida educac ión y de un es-
pec ia l í s imo cuidado si no queremos l a -
mentar nuestro abandono y descuido. 
Siendo tan cierto lo que acabamos de 
afirmar, que no es posible n i aun dudar-
lo, no comprendemos c ó m o el hombre 
no ha fijado en esto su cons ide rac ión , 
c ó m o la ha abandonado á sus propios re-
cursos naturales, no queriendo fijarse en 
la necesidad de llenar este vacio; y m é -
nos comprendemos la r a z ó n por que no 
se haya consagrado la sociedad al re-
medio de los males que de esta falta pue-
den su rg i r , ev i t ándo los por medio de 
una e d u c a c i ó n en a r m o n í a con sus de-
beres. 
Nadie es t á m á s interesado que el hom-
bre en que la mujer reciba una sól ida 
e d u c a c i ó n , y nadie ha sido m á s que el 
hombre la r é m o r a que se ha opuesto á 
t a n ú t i l progreso, á t an fundamental 
pensamiento, siendo as í que á nadie m á s 
que á él importaba esta mejora, que con 
tanta necesidad reclama el mundo, y á 
la que en pr imer t é r m i n o debió consa-
g ra r sus v ig i l ias , sus trabajos, sus pen-
samientos, puesto que del cumplimiento 
de este deber habia de su rg i r la g r an po-
tencia destructora de la mayor parte de 
los obs t ácu los que en el curso de su pere-
g r i n a c i ó n se oponen, si no imposibi l i tan 
su felicidad. 
Analizando la sociedad, reflexionando 
su estado de progreso, y el modo y las 
medidas empleadas para l legar á él , es 
j u s t í s i m a la ansiedad con que en todas 
partes se aspira á perfeccionarlo sin per-
donar sacrificio a lguno, por grande que 
sea, para conseguirlo; pero comparando 
este movimiento con la indiferencia que 
domina al mundo respecto á laeducacion 
de la mujer, n i nos explicamos, n i com-
prendemos este abandono, del cual tantos 
males surgen á cada paso, queiuf luyen, 
s i no son la pr inc ipa l causa de los obs-
t á c u l o s que se oponen á cada paso á este 
mismo progreso, á que es t á inclinado y 
de seguro naturalmente propended hom-
bre. 
Fijamos nuestra a t e n c i ó n en el m u n -
do, y vemos en todos los pueblos, y des-
de la m á s remota a n t i g ü e d a d h a s t a n u e s -
tros dias, una tendencia irresistible á 
educarse; y al efecto se han hecho t i t á -
nicos trabajos y esfuerzos hasta sobre-
naturales, pero incompletos, puesto que 
se han aplicado solo al hombre. 
Para civi l iz- i r lo y cu l t ivar sus talentos 
n i n g ú n sacrificio se ha perdonado, n i n -
g ú n medio ha dejado de explotarse, n i n -
g ú n recurso ha permanecido en el aban-
dono n i el olvido, desde l a cuna al se-
pulcro, la sociedad ofrece al hombre me-
dios de instruirse, un panorama de cons-
tante estudio y m é t o d o s de fácil aplica-
ción desde el pe r iód ico a l l ibro , desde 
la escuela al Ateneo; pero n i la mujer 
tiene un per iódico que alimente su e sp í -
r i t u , n i tiene un l ibro que desarrolle los 
tesoros de su inte l igencia , en a r m o n í a 
con los fines que e s t á l lamada á cumpl i r 
en la t ierra, n i tiene otra cosa que una 
escuela de las condiciones indispensables 
para la educac ión de la n iñez , que es 
sin duda a lguna su per íodo m é n o s i m -
portante. 
Cuando en el munda se nota una fe-
b r i l a g i t a c i ó n h á c i a la ciencia, un m o v i -
miento extraordinario hác i ae l saber, una 
HÜcion á la lectura, á las artes, á todos 
los ramos, en fin, que componen la c u l -
tura y civil ización de los pueblos, y en 
rnedio de este movimiento , cuando el pe-
r iódico es su agente impulsor, nos fija-
mos con profuudo sentimiento y verda-
dero dolor en la mujer, y con amargura 
vemos que solo tiene a lguno que otro pe-
r iódico consagrado á lo que, ya que no 
le sea perjudicial, como nosotros cree-
mos, es inú t i l y es tér i l para la famil ia , y 
solo á propós i to para distraerla de sus le-
g í t i m a s ocupaciones y alejarla de sus 
sagrados deberes. 
Por dura que sea esta af i rmación, pre-
ciso es convenir en que es exacta, y por 
lo tanto d igna de tenerse en cuenta, tan-
to m á s cuanto que nadie como el hom-
bre, ó mejor dicho, solo el hombre es t á 
llamado á sufrir la^ consecuencias de 
esta falta y á sufrirlas en su parte m á s 
sensible, en su vida í n t i m a , en el seno de 
la familia, en el l uga r donde m á s nece-
sidad tiene de reposo y t ranqui l idad si la 
dicha no ha dejser para él una idea de i m -
posible r ea l i zac ión una verdadera som-
bra, siempre huyendo de él por m á s que 
se le aproxime, y es té perfectamente 
unido con ella. 
Fijemos nuestra cons ide rac ión en los 
medios que se emplean, en los libros que 
se adoptan, en los per iód icos que >e p u -
blican para educar á la mujer, y anali-
zándolos despacio veremos algo que es 
peor que su ineficacia y esterilidad. Me-
ditemos: el per iódico que se consagra á 
la mujer, tiene, por regla general ,como 
objeto ocuparse de modas, ó cuando m á s 
amenizarle con algunas leyendas y poe-
s ías , y por mucho que reconozcamos la 
necesidad para las artes, el comercio y 
la indust r ia , de que las modas va r í en y 
de que la mujer, como el hombre, se pre-
senten en sociedad llenando sus ex igen -
cias y en a r m o n í a con su pos ic ión , preci-
so nos es confesar que no es esta una 
parte esencial, sino muy accesoria y se-
cundaria del per iódico que la mujer ne-
cesita para ilustrarse y para imponerse 
en sus deberes; y en cuanto á las leyen-
das, novelas y poes ía s que suelen lleuar 
sus columnas, t a m b i é n debemos mani -
festar que n i con mucho cumplen el ob-
jeto que deb ie r» inspirarlas, s e g ú n el fin 
y el sugeto á quien se encaminan. 
N i el espacio, n i el tiempo, n i la clase 
de publ icac ión para que escribimos nos 
permiten descender á detalles, analizar 
la confección y examinar detenidamente 
el fondo de las composiciones que llenan 
las columnas de los pe r iód icos consagra-
dos á la mujer, pues á ser asi ta l vez 
p u d i é r a m o s probar que no solo no sirven 
para i lust rar , sino que en ocasiones da-
das y en determinadas edades pueden ser 
per jud ic ia l í s imas á la mujer, á la socie-
dad y á la famil ia . 
R o g a r í a m o s de todo co razón al go-
bierno que fijara su a t e n c i ó n en el modo 
y medios de mejorar la educac ión de la 
mujer, y r o g a r í a m o s con toda eficacia á 
nuestros primeros g é n i o s , que induda-
blemente los tiene E s p a ñ a , y á nuestros 
patricios que tanto ansian el bien de la 
humanidad y de la patria, que analicen 
los efectos y los examinen, pues, h a c i é n -
dolo, tenemos la seguridad que este a n á 
lisis y este e x á m e n los h a r á encontrar la 
causa, y e s t a ñ o s e r á otra que el abando-
no en que ha tenido y tiene la educac ión 
de la mujer, abandono que e n t r a ñ a una 
idea m u y poco favorable as í para la mujer 
como para el hombre, para aquella, por 
que al no concedé r se l a el cuidado que 
se merece, se la deprime, y á este por que 
al no d i spensá r se l e se perjudica. 
V o l v e m JS á repetir que se examinen 
los males que lamenta la sociedad, que 
se analicen y hallaremos la ra íz y el fun-
damento en la superficial y viciosa edu-
cac ión de la mujer; ella es l a directora 
principal de sus hijos, y si para tan es-
pinoso cargo no es t á educada, la direc-
ción debe carecer de acierto y conver-
tirse en perjudicial ; siendo este nuestro 
pensamiento, y teniendo este cri ter io y 
esta ap rec i ac ión , a s í de la mujer, á quien 
consideramos l lamada á llenar las m á s 
altas funciones y los m á s grandes y sa-
grados fines de la naturaleza y de la so-
ciedad, como del hombre que debe coad-
yuva r á esta g r a n obra y consagrarla 
en pr imer t é r m i n o todo el caudal de su 
intel igencia, de su estudio y de sus es-
fuerzos, porque de ella depende su feli-
cidad ó su desgracia, su tormento ó su 
placer; siendo este, repetimos, nuestro 
pensamiento y nuestro cr i ter io, no pode-
mos m é n o s de lamentar , y nos lamenta-
remos siempre, de que hoy , cuando de 
todo y para todos se escribe, solo se es-
criban para la mujer frivolidades que 
distan mucho de la u t i l idad , y e s t án 
m u y cerca del e x t r a v í o . 
Por m á s que sea dura esta a f i rmación 
es una verdad que es tá á la vista de to-
dos, es un mal que corrompe la sociedad, 
as í del viejo como del nuevo mundt», es 
la causa del c á n c e r que ha hecho perder 
su v i r i l idad y su e n e r g í a á pueblos inac-
cesibles siempre á la t i r a n í a , incor rup t i -
bles á s u d i g u i d a d , y heróicos hasta laexa-
geracion á cuantas a r t e r í a s y fuerzas se 
han empicado para deprimirlos y anona-
darlos. L a mujer de aquellos tiempos te-
nia en mucho su valer, era hasta exage-
rada en la a p r e c i a c i ó n de su d ign idad , de 
su decoro y de su honor, y estas ideas 
inculcaba en sus hijos; hoy la mujer no 
sabe lo que vale, no se estima, y no pue-
de e n s e ñ a r sino lo que sabe: á sus láb ios 
asoman palabras de r e p r e n s i ó n para el 
vic io , y de coadenacion para toda i n d i g -
nidad; pero sus hechos destruyen la obra 
de su apostolado, y como el ejemplo es el 
m á s persuasivo de todos los oradores, 
destruye en sus hijos la eficacia de su 
palabra. 
Considerando el e s p í r i t u del s iglo , es 
el per iód ico , s in duda, la primera de sus 
potencias, es el elemento civil izador y de 
propaganda para las ideas, para el pro-
greso y para el desenvolvimiento de la 
sociedad; por eso hallamos per iód icos 
consagrados á todas las ideas, á todas 
las utopias, á t o lo s los ramos del saber, 
á todas las clases de la sociedad: de todo 
se escribe, para todos se escribe; el n iño 
como el hombre, el ar t is ta como el i n -
dustr ial , el labrador como el comercian-
te, todos e s t á n representados as í en el 
per iódico como en el l ibro ; para la m u -
jer nada se escribe: v é a n s e las obras que 
se ponen en sus manos, n i una sola en-
t r a ñ a los deberes que e s t á l lamada á l l e -
nar en sus diferentes estados, n i una sola 
p á g i n a se escribe que la enseñd los pe l i -
gros que corre su j u v e n t u d , y el modo 
como debe producirse en esta peligrosa 
época de su vida; nada se la e n s e ñ a de 
lo que debe pract icar cuando casada, 
cuando madre, cuando esposa, n i en el 
l ibro n i el per iód ico . ¿Cómo ha de pene-
trarse de sus deberes"/ ¿Cómo ha de l l e -
narlos? ¿Cómo lamentamos y aun acusa-
mos sus ex t r av íos de j ó v e u , sus devaneos 
de casada, sus inconveniencias de m a -
dre, sus ligerezas de viuda? 
N i n g ú n derecho asiste al hombre para 
lanzar sobre la mujer estas quejas desde 
el momento en que con su abandono y 
omis ión ha sido su causa: n inguno tiene 
la sociedad para lameutar los males que 
por falta de una e d u c a c i ó n en la mujer 
acomodada á s u s deberes, sufre: desde el 
instante en que la tiene olvidada en p r i n -
cipio tan fundamental , la tiene expuesta 
á todos los e x t r a v í o s ; y n i es jus ta la 
a c u s a c i ó n del hombre, n i tiene funda-
mento la queja de la sociedad. 
Meditemos un momento, y á poco que 
fijemos nuestra c o n s i d e r a c i ó n , ha l la re-
mos la notable injust icia que en punto 
tan capital, como lo es la e d u c a c i ó n , se 
e s t á cometiendo coa la mujer, y en esta 
injusticia hallaremos, si no la disculpa, 
al m é n o s la a t e n u a c i ó n de los e x t r a v í o s , 
d é l a s faltas, de la l igereza, y hasta de 
los delitos de la mujer. Tres épocas po-
demos asignarla en la vida; la de j ó v e n 
doncella, la de esposa, la de madre; y n i 
un per iódico, n i un l ib ro hay escrito que 
en estas condiciones tan expeciales la 
imponga , n i un pe r iód ico n i un l ib ro que 
la s i rva de luz en medio de la oscura no-
che del vicio; n i un per iódico n i uu l ib ro 
que la s irva de norte en los turbulentos 
mares que ha de surcar , y en los esco-
llos que la sociedad la presenta por t o -
das partes entre los atractivos de la i l u -
s ión, n i un per iódico n i na l i b ro , que 
temple el ardor de las incipientes pasio-
nes, que la haga poderosa para resistir 
un impulso, que la e n s e ñ e en fin, que si 
en todos los vivientes es ú t i l y necesaria 
la v i r t u d , para la mujer lo es de un 
modo espec ia l í s imo; que pueda decirse 
constituye su manera da ser y e n t r a ñ a 
su porvenir . 
Por esta falta la mujer ignora que na -
ció para la famil ia , y que el centro de 
sus deberes y el estadio en que debe 
ejercitarlos es la casa, y por esta r a z ó n 
la vemos v i v i r m á s en los paseos y en 
la calle, de a q u í naceque en vez de aten-
der al cumpl imiento de sus deberes los 
descuida, si es que no los abandona, por 
esto la j ó v e n pasa las horas mejores del 
d í a en componerse, adornarse y prepa-
rarse para luc i r en el paseo, la ter tul ia 
ó el teatro sus trajes y sus gracias, sin 
tener en cuenta que las verdaderas g r a -
cias que deben embellecerla y fijar su 
porvenir, son la modestia y el pudor, 
gracias que n i se marchi tan , n i se pier-
den, porque son de tan b r u ñ i d o temple 
y de ta l fortaleza, que ellas solas, al par 
que la embellecen, la defienden; al par 
que fijan todas las miradas, aqui la tan 
su ;méri to hasta excitar u n justo deseo 
de esa inc l inac ión na tu ra l que puso el 
Creador en el co razón de los mortales pa-
ra acercarse, atraerse y unificarse en el 
cumplimiento del m á s grande y santo 
de los deberes, l a maternidad. 
Consumida la edad j u v e n i l de la m u -
jer , su estado de v i r g e n , entre los deva-
neos de la v ida á que hoy se entrega, s in 
conciencia de lo que m a ñ a n a debe ser, 
s in un profundo conocimiento de las 
obligaciones que por el matr imonio con-
trae, cuando l l e g a á este estado la f a l -
tan los medios y la i n s t r u c c i ó n necesarios 
para l lenar en él su puesto, y ser al lado 
de su mar ido el á n g e l de su consuelo y 
a l lado de sus hijos celoso y competente 
director, sucediendo de a q u í con harta 
frecuencia ser i a causa de muchos, si no 
de todos, los males y e x t r a v í o s de sus 
hi josyde las cuestionesque en los m a t r i -
monios hacen del hogar domés t i co u n 
campo de continuos y lamentables com-
bates y una sentina de no pocos vicios 
é inmoralidades, cuyas consecuencias, 
si bien en pr imer t é r m i n o y en los p r i -
meros mementos afectan á los hijos y a l 
marido, recaen con mayores proporcio-
nes y hieren m á s hondamente á la so-
ciedad, por lo mucho que perjudican á 
la moral , al l í donde deb ía tener su mejor 
y m á s só l ido fundamento, que es la fa-
mi l i a . 
Mucho p u d i é r a m o s extendernos en 
esta materia , muchas consideraciones se 
agolpan á nuestra i m a g i n a c i ó n á cual 
m á s graves y d ignas de ocupar la aten-
ción de cuantos por deber y por concien-
cia e s t á n en el caso de enmendar esta 
falta y poner de una vez dique á este 
verdadero desbordamiento; pero, ya lo 
hemos dicho, un a r t í c u l o no es el l uga r 
á p r o p ó s i t o , basta en él consignar el ma l 
y l lamar sobre él la a t e n c i ó n ; por lo de-
m á s , nadie que en a lgo atienda y es t i -
me el bien de la human idad , nadie que 
sienta en su pecho arder el sagrado fue-
go de la r e l i g i ó n , de la l ibertad y de la 
pa t r i a , puede mi ra r con indiferencia los 
males que a q u í quedan l igeramente ano-
tados. 
Los hombres, ha dicho u n s á b i o p e n -
sador, hacen las leyes; las mujeres las 
costumbres; e x p l á n e s e debidamente este 
pensamiento, y comprenderemos, que 
de una vida disipada solo costumbres da-
ñ o s a s á la sociedad pueden sobrevenir; 
que de una v ida evaporada entre los en-
s u e ñ o s de la i l u s i ó n , entre los delirios 
de la vanidad, entre las miserias del 
amor p rop io , no pueden esperarse esas 
grandes v i r t udes , t an necesarias para 
formar el c o r a z ó n de los hijos en los p r i -
meros a ñ o s de la vida, no puede el cora-
zón de una j ó v e n , evaporado entre los 
encantos del fest ín , entre el ru ido de l a 
m ú s i c a y el desvanecimiento de un sarao 
ó de un paseo disponerse para llenar a l 
lado del hombre su espec ia l í s ima m i s i ó n 
de consuelo, su a n g é l i c a unc ión de t e r -
nura . 
Por esto acaso, en pr imer t é r m i n o , es 
hoy tan considerable el n ú m e r o de los 
cé l ibes ; por eso hoy se retraen t a l vez 
del ma t r imonio los hombres; por eso 
q u i z á hay tantas mujeres sin c o l o c a c i ó n . 
¿Pues q u é , en un siglo como el presente 
que todo se somete al cá lcu lo y á la con-
veniencia, no ha de in t imida r , y retraer 
del ma t r imon io al hombre la idea de 
los gastos y de las necesidades que t a l 
estado ha de ocasionarle en la sociedad 
presente? ¿ P u e s q u é no ha de fijar su 
a t e n c i ó n en los dispendiosos caprichos 
que hoy forman la moda de la mujer? 
¿ P u e s q u é no ha de pensar en las e x i -
gencias que las c o m p a ñ í a s y relaciones 
sociales han de pedirle con urgencia de 
necesidad? Y al pensar todo esto no ha 
de calcular con fuerzas y meditar en la 
p ropo rc ión de sus recursos? Es evidente, 
como lo es que estas consideraciones, por 
m á s que los encantos de la mujer, sus 
adornos y atractivos le enamoren, han 
de retraerle de u n i r su suerte á la que 
no puedo hacer su felicidad. No olvide-
mos, no olviden las mujeres, que son en 
esto las principales i n t e r e s a d a s , q u e e s t á n 
llamadas á distintos deberes que á los 
que hoy se en t regan; que de cumplir los 
ó no, depende que ocupen en el mundo 
el puesto de honor y de grandeza que 
e s t á n l lamadas á ocupar, y no olvide l a 
sociedad que de educar ó no convenien-
temente la muje r , depende en mucha 
parte, acaso en la p r inc ipa l , su porvenir . 
No pretendemos culpar , n i m é n o s c u l -
pamos á la mujer, de su estado presen-
te; culpamos á la sociedad, que la tiene 
abandonada y descuidada en su parte 
m á s esencial, en la e d u c a c i ó n , que debe 
prepararla para llenar sus deberes y los 
altos fines de su destino en la t ierra; sa-
bemos que, á pesar de tanto abandono 
y punible descuido, hubo mujeres d i s -
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t i n g ' u i d í s i m a s , y no dudamos que hoy 
mismo hay honrosas excepciones, m á s 
por lo mismo comprendemos que estas 
excepciones just i f ican lo que afirmamos 
de la regfla general, y si admiramos á 
las que saben a s í sobreponerse a l e sp í -
r i t u dominante, tenemos t a m b i é n u n de-
ber de manifestar nuestra op in ión res-
pecto á las d e m á s , sin que seamos por 
esto fiscales que pidan castig-os, sino mo-
ralistas que indiquen el mal y pidan re-
medio para que se haga el bien. 
Una r á p i d a ojeada por la historia, una 
atenta mirada sobre los sucesos del mun-
do, un e x á m e n sobre la grandeza y de-
cadencia de los pueblos ant iguos y mo-
dernos, bastan para jus t i f icar nuestra 
op in ión , puesto que ella nos c o n v e n c e r á 
de las causas, del por q u é , a s í la As i r l a 
como la Media, as í Grecia como Roma 
desde su insignif icante or igen se exten-
dió , y consiguieron dominar el m u n -
do, y decayeron hasta la a b y e c c i ó n . A 
mujeres fuertes, virtuosas y conocedo-
ras y observantes de sus deberes, que 
educaron y dieron á la patr ia hé roes , á 
las ciencias sabios, á la pol í t ica hombres 
justos y rectos, sucedieron mujeres infa-
tuadas por el lujo, madres de hombres 
afeminados y corrompidos, capaces solo 
del envilecimiento y l a bajeza, con los 
que prost i tuyeron la grandeza de su pa-
t r ia , anublaron en explendor, y prepara-
ron su decadencia hasta uncir la esclava 
al carro de pueblos m á s e n é r g i c o s que, 
impulsados por el decoro y la grandeza 
de una idea, con propia é í n t i m a concien-
cia de la g lo r i a levantaron su trono so-
bre las ruinas de las ant iguas y c iv i l i za -
das generaciones, y convir t ieron en es-
c l a v o s á l o s o r g u ü o s o s s e ñ o r e s d e l mundo. 
E x a m í n e n s e con todo detenimiento las 
causas de la decadencia de los grandes 
pueblos, y veremos que la s i t u a c i ó n de 
la mujer en ellos, en las é p o c a s que ano-
taraos, era la misma que hoy lamenta-
mos; observaremos los festines de Bab i -
lonia, la co r rupc ión de la cór te de Dado, 
la que canceraba los ú l t i m o s tiempos de 
l a austera Grecia, los festines voluptuo-
sos de Cleopatra, las bacanales h iá to r i -
cas de Mesalina, y ellas nos d i r á n c ó m o , 
por q u é , á pesar de buscar estos pueblos 
los maestros m á s sáb ios y virtuosos para 
l a educac ión del hombre, para la instruc-
ción de sus p r ínc ipes y magnates, estos 
s iguieron el camino de la c r á p u l a y de la 
d e p r a v a c i ó n , y entonces veremos el po-
der y admiraremos la influencia de la 
mujer en todas las épocas de la vida, y 
consideremos la causa que hizo inefica-
ces las lecciones y consejos del maestro, 
el celo y las exhortaciones del filósofo, y 
hallaremos que se esterilizaron con el 
ejemplo de la madre y con las caricias 
de la esposa, siendo los pueblos las v í c -
t imas de esta indisculpable falta. 
Si no querernos buscar ejemplos fuera 
de nuestra historia, ella nos dico que la 
d o m i n a c i ó n a r á b i g a no conoció otra cau-
sa que la co r rupc ión de la raza goda, de-
bida á la co r rupc ión de las mujeres, ella 
nos dice que si fuimos fuertes para ven -
cer y dominar á los invasores, y si f u i -
mos un pueblo grande, a d m i r a c i ó n del 
mundo, fué porque nuestras madres fue-
ron dignas, e n é r g i c a s y virtuosas, y 
si tocamos hoy los efectos de nuestra de-
bil idad es porque las e s p a ñ o l a s de hoy 
en nada se parecen á aquellas y s iguen 
un camino m á s parecido al de las Mesa-
linas y Cleopatras, que al de las Lucre-
cias y Octabias y V i r g i n i a s . 
Estas ligeras indicaciones bastan para 
comprender esta verdad y procurar el 
remedio de este mal , acaso or igen de 
nuestra l a m e n t a c i ó n . Estas indicaciones 
bastan para que á su remedio y mejora-
miento el gobierna sonsagresus cuida-
dos, y los hombres de estudio y human i -
tarios sus talentos y esfuerzos. 
Que la educac ión de la mujer es tá 
abandonada es un hecho, comolo es que 
su remedio y mejoramiento es urgente, 
sin que á esto se oponga que haya en 
este sexo honrosas distinciones, sabemos 
que la mujer, sin embargo del abandono 
á que esta condenada y en que siempre 
la tuvo la sociedad, ha dado al mundo 
modelos extraordinarios, sabemos que 
siempre hubo, y no negaremos que hoy 
existen , mujeres de v i r t u d probada y 
elevados sentimientos que r iva l i zan con 
el hombre; pero eso mismo nos dice que 
esos ejemplos sublimes de clara i n t e l i -
gencia, de valor he ró ico , de in imi table 
a b n e g a c i ó n , de v i r t ud esclarecida, pub l i -
can la necesidad de cul t ivar su entendi-
miento, educar su espí r i tu y mira r con 
el cuidado y a t e n c i ó n debidos este teso-
ro sin explotar, esta perla sin pul imento 
para que, enriqueciendo y hermoseando 
la sociedad, sea el m á s preciado esmalte 
de su corona y la j o y a de m á s va l í a de su 
tesoro. 
Nos propusimos indicar la necesidad 
de educar á la mujer, si no lo hemos he-
cho con la perfección que q u i s i é r a m o s , 
creemos haber abierto palenque para el 
c e r t á m e n y campo para la d i luc idac ión 
de tan importante materia, y esto basta 
á nuestro objeto. 
E . H . 
L03 ASESINATOS DEL TANDIL. 
El drama sangriento del Tandil tiene por ori-
gen la explotación brutal que ha estado hacien-
do un hombre perverso de la ignorancia de mu-
chos paisanos, sin que se pueda atinar con el 
objeto de semejante plan, si no era el de robar 
las poblaciones, yendo después i reunirse con 
los ¡odios enemigos. 
Parece, sin embargo, imposible, que se haya 
podido ejecutar una parle de ese plan á mansal-
va, como lo ha silo, debido á que las autorida-
des no dieron créJiio á los rumores misteriosos 
que el adivino hacia correr; ni podía creérsele 
tampoco, por la atroz perversidad que el hecho 
importaba y porque debia ser tenido por un lo-
co quien así se proferia. 
Ese hombre, que so llama Solané y que se 
cree es chileno de origen, habia venido hace a l -
gún tiempo de la provincia de Entrerios, habia 
estado en el Rosario, y de allí pasó á esta, an-
dando por algunas poblaciones de la frontera. 
Cuando llegó al Tandil, en el mes de Octu-
bre, se anunció como saloador de la humanidad, 
sien 10 echado del Azul, donde se llamaba médi -
co venido de Dios. 
En ese lugir empezó á tener clientela entre 
los paisanos que iban á consultarle, aameoiando 
su número de día á dia. 
Solaoé tendrá 40 años: es muy moreno, páli-
do, cara simpática, y habla poco, fingiendo es-
tar siempre muy pensativo. 
Vivía en dos piezas. En una estaba él pobre-
mente alojado, y en la pared tenia una imágen 
en porcelana de la Virgen. En la otra pieza ha-
bia dos ó tres hombres, que eran como sus es-
pías, pues que conversaban primero con los que 
venían á consultarlo, y de esa manera él sabia 
de antemano lo que los paisanos venían á decir-
le, y podía hacer su papel fácilmente. 
De un mes á esta parte la afluencia era muy 
numerosa, procedente de los partidos inmedia-
tos. Azul, Tapalque, Arenales, etc., llegando á 
estar reunidas como 500 personas en carretas, 
carros y toldos. 
Oían á Solané con devoción, y estaban dis-
puestos á ejecutar sus órdenes: tal era el ascen-
diente que habia llegado á tener sobre los pai-
sanos. 
Solané, llamado por los paisanos Tata Dios, 
no les cobraba las consullas; pero indicaba 
que le regalasen á la Virgen que tenía en su 
cuarto. 
Les decía que tenia revelaciones de Dios por 
medio de ella, y que debia obedecer sus órde-
nes, haciéndoles jurar que así lo harían, porque 
de lo contrario recaerían en las mismas enferme-
dades. 
Habia mandado hacer una bandera blanca y 
punzó, lo que era sabido también de iodos, y 
habia anunciado que el primero del año iba á 
ocurrir un suceso en que correría sangre, y que 
seria dia de duelo. 
Nadie le hacia caso, fuera de los hombres fa-
natizados y explotados en su ignorancia por ese 
malvado. 
E n ¡a madrugada del i . * de Enero el vecinda-
rio del Tandil fué despertado por el loque de 
tambor; pero no se creyó que fuera toque de 
alarma, y la población no se inqnieló por eso. 
Muy luego se divulgó lo que habia pasado, di-
ciéndose que algunos bandidos andaban asesi-
nando en el pu»blo; y se vió que habia en la 
plaza de 40 á 50 paisanos á caballo, con cinta 
punzó en los sombreros y llevando una bandera 
punzó y blanca, y que se dirigían al juzgado de 
paz dando gritos. 
Ya habían iJo á la cárcel y habían abierto las 
puertas para sacar á los presos, no habiendo á 
la sazón más que uno en ella. 
Se apoderaron de las armas, huyendo los tres 
hombres que había de servicio. 
De vuelta del juzgado mataron en la plaza de 
un sablazo á nn ilaliano. 
E n las orillas del pueblo mataron y degolla-
ron ocho vascos que conducían una tropa de 
carretas. 
Pasaron á la casa de negocios da D. Guiller-
mo Thompson, y lo mataron á él y á su jóveo 
esposa, recien casados, y al dependiente, y sa-
quearon la casa. 
A dos leguas do allí asesinaron á toda la fami-
lia Chapar, hombres, mujeres y niños, hasta uno 
de pechos. 
Entre tanto las autoridades y los vecinos ar-
mados, del país y extranjeros, á caballo y á pié, 
se reunieron y salieron en persecución de los 
asesinos. 
En la persecución fueron muertos 16 de ellos 
y aprehendieron cinco. 
Entre estos se hallaba Solané, quien manifes-
tó se presentaba para que no se le tuviera como 
cómplice, y protestando que no tenía culpa en 
lo que habia sucedido. 
Después han sido tomados hasta 2 i . que es-
tán asegurados ea la cárcel del Tandil , entre 
ellos Solané. siendo custodiados por vecinos y 
extranjeros que auxilian á las autoridades y de 
acuerdo con ellas. 
E l resto de los asesinos ha bohío en todas di-
recciones, y no se puede saber su número con 
exactitud. 
Las pesquisas siguen con actividad. 
En resúmen, el total conocido de las víctimas 
es 36. 
De las declaraciones del momento se deduce 
que hace tiempo el brujo Solané estaba sedu-
ciendo paisanos para una especie San Bar to lomé 
con extranjeros, sin que se sepa la causa de es-
te ódio infernal que ha lieciio víctimas hasta en 
sus mujeres y niños, en ingleses, españoles, vas-
cos y un italiano. 
Solané en la cárcel predice todavía desastres 
mayores. 
MUERTE DEL ENVIADO DE D.OS. 
Una carta publicada en los perióJicos del P i l -
la comuníci la noticia siguiente: 
«El cabecilla de los asesinos del Tandil ha 
sido muerto por el pueblo en masa en su pri-
sión. 
E l hecho ha acontecido de la manera si-
guiente. 
Un considerable grupo de individuos, entre 
ellos muchos vecinos propietarios del pueblo, 
se dirigió á la cárcel donde se hallaba engrilla-
do el titulado brujo, y á los gritos do ¡este in-
fame va á salvarse, porque los jueces no quie-
ren condenar í muerte á nadie! trataban de for-
zar la reja de la prisión y sacarlo de allí para 
aplicarle la ley de Lynkn. 
E l brujo quiso calmar la indignación y el fu-
ror del pueblo, dirigiendo á los asaltantes una 
arenga de las que acostumbraba cuando quería 
fanilizar á Ida paisanos y hacerse obedecer, 
como sucedió el 1.' de Enero. 
Orientaba en aquel momento la mayor humil-
dad, y man feístabd tener una gran resignación, 
diciendo que él habia venido al mundo para su-
frir, que no le importaban las vejiciones que le 
quisieran hacer, y hasta la muerte que pudieran 
darle, porque él resucitaría. 
Sin embargo, esia arenga no produjo en el 
pueblo el efecto que de ella se esperaba: siguie-
ron por el contrario los gritos y amenazas hasla 
que algunas personas aproximíndose á la reja 
le descargaron varios tiros de revolvers y pisto-
las, dejándolo tendido en su prisión. 
Esle ha silo el fin de este terrible bandido, 
causa de lant^ desolación y luto en el partí io 
del Tandil.» 
LOS CONSERVADORES EN LA OPOSICION. 
Dianas de formidables censuras y de 
inapelables anatemas, han sido cousian-
temenfe en E s p a ñ a todas esas b a n d e r í a s 
pol í t icas que con diferentes nombres se 
han aplicado hasta a q u í desde el poder 
el calificativo de conservadoras; pero si 
semejantes grupos no merecen en la opo-
sic ión el e x á m e n colér ico é indig-nado 
que desde tales alturas inspiraran al c r í -
tico, en cambio no son luego m é n o s d i g -
nos de estudio en sus actitudes, en sus 
propós i tos , en sus proce liraientos tene-
brosos, cuando la hora de su descala-
bro ha llegado, y cuando con la ciega 
tenacidad del despecho, se disponen á 
escalar de nuevo el poder que se les es-
capara de las manos. 
Todos estos partidos ultra-conserva 
dores', resultado de tantas ambici mes 
injustificadas y producto de tantos vicios 
agrupados y da tantas aspiraciones i n -
sensatas, son en la opo.sicion elementos 
a n á r q u i c o s que no deben perderse de 
vista, y á los que hay que seguir paso á 
paso con la recta i n t enc ión de denunciar 
en su g é r m e n los s o m b r í o s planes que 
meditan. 
Después de todo, la tarea no es difícil 
n i mucho m é n o s . Estamos en el secreto 
de su debilidad, conocemos su carencia 
absoluta de pensamiento concreto, he-
mos tenido ocasión de contemplar á la 
luz del dia sus maquiavelismos, y sabe-
mos t a m b i é n anticipadamente, cuanto 
puede proyectarse en la sombra y cuan-
to puede fraguarse en las tinieblas por 
estos réprobos de la conciencia púb l i ca . 
L a revo luc ión de Setiembre , entre 
otros bienes, ha t r a í d o á la historia de 
nuestra pa t r ia , el de haber puesto en 
evidencia y de relieve, todos los caminos 
y todas las veredas ocultas por donde la 
i n t r i g a se i n s i n ú a y por donde el cabi l -
deo y la c á b a l a obtienen éx i to y adquie-
ren fuerza, s i q u i í r a sea m o m e n t á n e a y 
contraproducente, porque hasta en su 
conducta há l l ase el mal condenado fa-
talmente á servir al bien y á garant izar 
su permanencia. 
Cuando se ha ca ído del poder de la 
manera que han caído nuestros reaccio-
narios; cuando se ha evidenciado que no 
se tiene otra cosa que fiebre de mando, 
sin ideas generosas que, aunque e r r ó -
neas, manifiesten, por lo m é n o s , g r a n -
deza en la equ ivocac ión ; cuando por v í a 
de escusa no se puede oponer otra cosa 
que furor impotente , y esa ma ld i c ión 
del condenado, tanto m á s horr ible cuan-
to m á s en el vac ío cae , entonces la i r a 
se desborda y el encono aumenta ,y pre-
tende hacer de todos los medios arma y 
de todas las iniquidades ins t rumento. 
¿Qué pueden, pues, hacer los conser-
vadores en la oposición? Veamos. Ellos 
D. ) tienen i leas; hace mucho tiempo que 
han perdido la b rú ju la del pensamiento, 
y ha sido, por otra parte, decisiva la der-
rota que la r evo luc ión de Setiembre ha 
deparado al doctr inar ismo, esa compo-
nenda de otros d ías , para que sean toda-
v í a cotizables sus sofismas. E l ú l t i m o 
ensayo, la ú l t i m a t en t a t i va , el ú l t i m o 
proyecto fué llevado á cabo d u r a n -
te este eclipse pasajero, que comienza 
en 4 de Octubre dtd 71 y termina en 13 
de Junio del 72. No hay por este lado 
nada que temer; el espantajo no produce 
efecto, y ya el país se r í e de todos los 
augures del ó r d e n q u e tan profundamen-
te aborrecen la l iber tad de los d e m á s . 
Los omnipotentes de la intel igencia, 
los sabios de esa escuela, los doctores de 
este jesuitismo polí t ico, los C á n o v a s del 
Castillo, los Alonso M a r t í n e z , los Ríos 
Rosas no saben ya n i deletrear siquiera. 
Se les ha preguntado q u é es el dere-
cho, y no lo saben; se les ha in ter roga-
do acerca del poder y de sus atr ibutos, y 
de sus c a r a c t é r e s , y de sus l ími tes , y lo 
ignoran ; n i siquiera tienen una noc ión 
clara del Estado, n i conocen de d ó n d e 
vienen, n i d ó n d e se encuentran. Han 
visto salir u n sol que los deslumhra, y 
ellos, m u r c i é l a g o s de esta aurora, han 
ido á ocultarse en la sombra de su esco-
lás t ica anticuada. 
Por este lado la r e v o l u c i ó n es i n v u l -
nerable. Pero si no pueden mirar de fren-
te las ideas, trabajan por insinuarse en 
los hechos; achacan á los hombres lo que 
capitalmente es v i r t u d de los principios; 
creen ¡ilusos! que los ant iguos intereses 
que son el hecho, lo pueden aun todo; 
que las viejas inst i tuciones, que son la 
armadura exterior, t ienen aun contenido 
interior, y pueden trastornar las corr ien-
t e í naturales de las cosas, y el m o v i -
miento l ó g i c o de los principios, é i nca -
pacitados de aniquilar el todo, se esfusr: 
zan por dominar la parte. 
De los nuevos principios han de in ten -
tar valerse para desvirtuarlos; de las 
nuevas ideas p r e t e n d e r á n servirse para 
inut i l izar su eficacia; da su l i b e r t a ! de 
emi t i r el pensamiento, y a sabemos el 
uso que hacen: es para ellos una a rma 
envenenada; siempre va en hiél ú n j a l a 
su pluma, y b a ñ a d a en có lera aparece su 
protesta; en vez de razonar, disputan; 
en vez de cri t icar , m u r m u r a n ; halagan 
todo lo viejo, acarician todo lo po l r i i o , 
protestan contra todo lo honrado, supo-
nen intenciones m a l é v o l a s , exageran las 
cosas, dan proporciones á la d ia t r iva , 
aguzan su estilo l i terario hasta conver-
t i r lo en l íbelo: ta l es su prensa. 
Por bajo de todo esto suavizan su son-
risa, hacen s u b t e r r á n e a su i u s í n u a c í o u , 
les buscan á las instituciones sus puntos 
vulnerables, hacen de las debil idalas da 
los hombres su punto de apoyo, y disfra-
zan con una aparente adhes ión mal con-
tenida, sus tendencias veladas y sus des-
pechos disimulados. 
Para inu t i l i za r por completo semejan-
tes proce limientos, no nos can jaremos 
de repetirlo, el partido radical necesita 
cada dia con mayor eficacia ser p rofun-
damente renovador sin vacilaciones de 
n i n g ú n g é n e r o . Con sus principios fun-
damentales por p rograma, con la seve-
ridad nunca desmentida en su conducta, 
con el amor á la jus t ic ia , cada vez m á s 
acendrad) que sus rectos propós i tos han 
de inspirarle, ¿qué puede temer? ¿No han 
quedado al cabo los conservadores des-
acreditados ar r iba y desprestigiados pa-
ra siempre abajo? ¿Quién puede ya qu i -
tarles de encima el sambenito que con su 
desatentada conducta se han puesto en-
cima? ¿No e s t á n ya en todas partes j u z -
gados y anatematizados como h i p ó c r i -
tas, como inmorales, como corruptores, 
como impotentes, como ineptos? ¿De la 
prueba de fuego á que han sometido á la 
revo luc ión , no ha salido esta t r iunfante , 
vícioriosa y m á s hondamente ar ra igada 
que nunca en la op in ión u n á n i m e que 
¿olo en aquella encuentra el camino re-
generador de tantos y tan seculares ma-
los como lamenta? 
E l ún ico peligro posible que desde la 
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oposición pudieron hacer correr los u l - | mez, el maquiniiia y diez marinos. E l n ú o i e r 0 lanitl- Desde hace 
tra-conservadores á la obra revoluciona 
r i a , fué el de aparentar adherirse á ella 
para sofistearla, pero han sido tan tor-
pes, han estado tan ciegos, han dejado 
t an al descubierto sus intenciones, que 
y a á nadie eng-aüan , y por otra parte 
les apremiaba tanto la necesidad de des 
pres t ig iar la y corromperla, que no han 
caido en que los sucesos no se repiten, y 
eaque 1843 y 1856 e s t á n y a demasiado 
alejados de nosot os para que podamos 
volver á su punto de par t ida . 
Ahora e n s a y a r á n posturas, se p o n d r á n 
al pronto de hocico, nos a m e n a z a r á n con 
Montpensier y h a r á n como que t ra tan de 
t i rarnos á la cara al e x - p r í n c i p e Alfon 
so; no hay cuidado. Todo eso se fué de 
E s p a ñ a para no volver , y hay que tener 
en cuenta que todos esos vividores pol i 
ticos no han de tardar mucho en hacer 
la prueba y en preparar l a tentativa de 
una reconci l iac ión que l l a m a r á n patr iól i 
ca, cuando en realidad no s e r á otra cosa 
que el medio ineludible y necesario á fa 
vor del cual les sea posible incorporarse 
á la corriente 
Por ese camino ¿quién sabe si l l e g a r á n 
á d inás t i cos de veras, y se h a b r á conse-
guido entonces sin n i n g ú n esfuerzo, lo 
que no pudo lograrse en unos cuantos 
meses de sonrisas b e n é v o l a s y de com 
placoncias tolerantes? 
M . CAL AVÍA. 
NAUFRAGIO DEL VAPOR "GUADAIRA». 
Ca la Gazelle du M i d i , periódico marsellés, 
correspoadieaie al 18 del aclual, leemos lo si 
goienle: 
«A las once de la mañana de ayer empezó 
circular el rumor de un espantoso sioiesiro, i 
gran número de familias estaban consternadas, 
porque en ios primeros mumentos se decía que 
la explosión de que se hablaba había tenido lu 
gar á bordo del vapor que conducía á Barre los 
invitados i las regalas del Yacht-Glub. 
No lardd, sin embargo, en saberse la verdad 
E l vapor que había volado á la vista del puerto 
de Marsella era el G u a l a i r a , capitán Gómez, 
procedente de Sevilla, y que había hecho escala 
en Cádiz, Malaga, Almería, Cartagena, Alicanle, 
Valencia y Barcelona. Iban á bordo de dicho 
buque 26 hombres de tripulación y 58 pasaje 
ros, entre ellos muchos artistas líricos pertene-
cientes á dos compañías de canto italianas. 
Al aproximarse á la costa uua niebla muy in 
tensa obligd á Gómez á contener la marcha de 
su vapor, y la máquina permaneció algún tiem-
po con el mínimo de su fuerza. Cuando el tiem-
po permitid reconocer la posrion, el capitán 
mandó dar fuerza á la máquina, y dijo á su se-
gundo, que estaba coa él sobre cubierta, que 
fuera á preparar el desembarco de los pasajeros 
de segunda clase, ea tanto que él iba á ocuparse 
de los de primera. 
K^Apeoas había dado esta drden, y el segundo 
iba á bajar la escalera, cuando de pronto una 
formidable explosión agild el buque haciendo 
volar por el aire restos de toda clase. 
E l Guadaira se hallaba entonces á unas tres 
leguas marinas de Marsella, enfrente del peque-
ño puerto de Garrí. 
Es indescriptible la escena de horror que si-
guió á la explosión. Todas las personas que se 
hallabmen la parte del buque inmediata á la 
máquina habían sido laozadas al espacio, y vol-
vían á caer mutiladas d gravemente heridas en 
las olas donde debían sepultarse. 
Los viajeros y los tripulantes que se habían 
salvado estaban, unos inmóviles de terror, y 
otros azorados, y tratando de abandonar el bu-
que que se hundía bajo sus plantas. 
E l segundo mandó echar al agua inmediata-
mente las lanchas, ea las que ss precipitaron 
ciegamente todos los que habían sobrevivido. 
Sobre el puente había una gran cantidad de 
fardos de corcho, y los que habían conservado 
la serenidad se asieron á ellos, debieado á esta 
circunstancia su salvación algunos de los náu-
fragos. 
En el momento de reventar la míquina del 
Guadaira pasaba el remolcador Prefene á unas 
dos millas de distancia, dirígiéadose á las rega-
las de Bjrre con unos sesenta pasajeros. El ca-
pitán M. Mary no vaciló un momento, y sin acoa-
sejarse más que de sí propio, voló en auxilio de 
los náufragos, á los cuales alcanzó después de 
un cuarto de. hora de marcha á todo vapor. 
E l Giiadaira se había ido á pique y el mar 
estaba cubierto de restos del buque, eamedío de 
los cuales flotaban dos pequeñas lanchas llenas 
de gsnle, las personas que se habían asido á los 
fardos de corcho y cierto núrnero de carneros. 
L a sumersión del buque fué tan rápida, que ni 
siquiera se tuvo tiempo para salvar los papeles 
de á bordo. 
El capitán del Prefere, auxiliado por su tri-
pulacioa y algunos viajeros, acogió á bordo cua-
renta y una personas, veintisiete pasajeros y ca-
torce tripulantes. Entre ellas hay algunas gra-
vemente heridas, y una de ellas ha muerto en el 
liojpíial pocos momentos después de entrar; es 
un fagonista que Inbia recibido horribles que-
maduras. 
Fueroa sepultados en las aguas el capitán Go-
de las víciimas asciende á cuarenta y tres. 
Han siio trasladados á la Morgue tres cadá-
veres de mujere?; el segundo del Gu ida i r a ha 
reconocido á Adela Ruggicro, Rosa Maiiettí y 
Marietta Miriotti, pertenecientes á una compa-
ñía lírica que se hallaba de pasaje á bordo. 
Se dice que el capitán Gómez murió por que-
rer salvar á una mujer que se ahogaba á su lado. 
Al recibirse la noticia del siniestro, acudieron 
¡omedialamente el cómante del puerto, el cón-
sul de Españi y el conde de Keratry con su se-
cretario. E l prefecto dió órdea de quesal ísra el 
pequeño vapor de la Sanidad para que se reco-
gieran los cadáveres que arrojasen lasó las . 
E l cónsul de España ha dado las gracias á las 
personas que han contribuido á la salvación de 
los náulragos, y ha escrito á M. Mary que tras-
mitiría á su gobierno un parte circunstanciado 
y que esperaba que seria dignamente recompen-
sado su generoso comportamieato. 
No se sabe á puato fijo i qué atribuir el si-
niestro, ni se sabrá nunca probablemente, por 
que la única persona que hubiera podido dar 
noticias, que es el maquinista, figura en el nú-
mero de las víctimas. Pero generalmente las 
personas inlelígeotes en la materia creen que la 
explosión se debió á falla de alimentación de la 
caldera, que estarla sin duda candente por ha-
ber estado parados mucho ralo, y que al dar el 
capitán la órden de marcha, el macruioisla ar-
rojaría de golpe agua fría en la caldera.» 
LOS SOCIALISTAS ALEMANES. 
E a Al manía excitan la atención y los cuida-
dos de los gobiernos más que en oíros países los 
progresos que va haciendo la Internacional. 
Véase lo que sobre el particular escriben de 
Berlín á un diario de París: 
«Eu conformidad con las resoluciones adopta-
das en Gástela á consecuencia de las delibera-
ciones entre M. de Bismark, M. de Beust y el 
conde Aodrassy, tendrá lugar aquí en breve una 
coufereucia de delegados de Alemania y Austria-
Hungría que se ocupará de la Internacional. 
Hasta ahora los demás Estados no se han mos 
Irado dispuestos á tomar parte en esa conferen-
cia. L a práctica Inglaterra sabrá resolver las 
cuestiones sociales ea su seno sia veair i buscar 
consejos á Berlia. 
Lo mismo puede decirse de la Francia. Los 
húngaros, solíciios siempre en sacar á relucir 
su personalidad política y de afirmarse como 
Estado distioto, han nombrado ya su de léga lo , 
que es uno de los jefes de sección del míníste 
no de Comercio. Ese delegado se encuentra en 
Viena, donde conferencia con los hombres de la 
Cisleithaoia que se han ocupado de la cuestión 
A decir verdad, la Hungría es la que méoos que 
aínguu otro Estado se tialla amenazada de las 
maniobras de la Internacional. Desprovista de 
industria, solo tiene una corta población obrera, 
y la causa formada hace poco á los obreros de 
Pesih, acusados de manejos socialistas, prueba 
que hibia en ellos más aturdimiento que malicia, 
que esos pretendidos revolucionarios estaban 
todavía en el A B C de su oficio. 
No es así con nuestros socialistas alemanes, 
cuya poderosa organizaeíoa é incesante activi-
dad han suscitado á nuestros gobernantes más 
de un aprieto. 
Nuestro país es el que ha producido los dos 
padres del socialismo moderno , Lassalle y 
Marx, ambos prusianos é israelitas. Las huel-
gas repelidas que se declaran ea Berlín, en 
Breslau, en Mag Jeburgo y ea todos ouestros 
grandes centros industriales son evidentemente 
obra de la vasta asociación á que fué debida la 
Común. Sus emisarios no cesan de recorrer la 
Alemaoh, y la prensa que subvenciona mantie-
ne una fermentación permanente entre las cla-
ses obreras. 
El día 9 salieron dos apóstoles de la demo-
cracia socialista para hacer propaganda en la 
Pomerania y la Prusia oriental. Otros dos gran-
des agitadores que partieron de Aliona (uua de 
as grandes sucursales de la asociicion en el 
continente} han ido coa el mismo objeto á West-
falia y á la provincia rhiniaoa. Otros dos emísa-
ios que partieron de Brema y de Hamburgo 
llevau eacargo de recorrer la Alemania del Sud. 
La sección de Baulzea ha eaviado otro á la Sa-
jorna real, doode está ya trabajado el lerreao 
por numerosas asociaciones locales. 
E a Chemeatz, graa cealro iadustrial, que 
roduce á la vez artículos de ropa blanca y má-
uiuas de vai or, el partido socialista tiene un 
órgano. La Prensa Libre, que diariamente exci-
ta al «pobre pueblo» conlra los «bjrgueses paa-
udos y satisfechos.» Ultimameale, su redactor 
a jefe. Morí, fué perseguido por uaos versos 
socialistas que conteaiau el delito de ultraje á la 
persona del emperador. Anuncióel hecho ea una 
reunión nocturna y á los pocos días pudo glo-
riarse de haber recogido 187 francos 33 céuti-
mos destiaados «á comprar na almohadón ca 
que po 1er seatarse duraate sus largas horas de 
cautiverio.» 
Así es como nuestros demócratas toman las 
cosas: la conciencia de su fuerza les permite 
rei'se de las persecuciones. E a la provincia de 
Brandeburgo. de la que es capital Berlín, los dos 
agentes más activos de la Internacional son el 
célebre albañil Brettkiu y un tal Schenkel de 
Halbestadl. 
Su programa, publicado recientemente por 
los diarios socialistas, termina coa estas frases: 
«Nuestra consigna se resume en esto: combatir 
en todas partes á nuestros enemigos, á saber: 
la reacción y el capital. Así, pues, ¡valor y ade-
algunas semanas se hall 
trabajada la Silesia por emisarios que obtienen 
gran éxito, sobre lodo entre la clase numerosa 
de los pobres tejedores. 
Hace un mes dos socialistas han publicado un 
informe que no ha sido desmentido y que traza 
el cuadro siguiente de la terrible miseria de 
aquellas pob aciooer. 
«Los tejedores están en su taburete desde la 
cinco de la mañana hasta las once de la nonhe 
y luego necesitan estar liando hasta las once 
las doce de la noche para poJsr continuar su 
trabajo á la mañana siguiente. Las mujeres qu 
lian para las fábricas ganan al día i 1|2 gr(che 
( IScéo i imos) y las más hábiles 2 1|2 groche 
(30 céatimos). E l alimeoto de estas gentes se 
compoae de patatas cocidas enaguad prepara 
d á s e o s un poco de harina y de grasa. En cuan 
lo á la manteca y la carnv, solo las conocen d 
nombre.» 
Véase una muestra de las miserias sociales 
que explotan nuestros socialistas y á las qu 
nuestros hombres de Estado van á tratar de 
buscar remedio. 
Las cercanías de Berlín continúan ofrecíeod 
el espectáculo de colonias de habitantes ndma 
das, en número de más de ¡2.000! que no ha 
podido hallar alojamiento eu la ciudad y acam 
pan bajo tiendas ó barracas.» 
CATÁSTROFE EN LA ISLA DE ZANZIBAR. 
Del Times tomamos el siguiente interesante 
artículo: 
• E l cíelo aparecía cubierto de nubes en la no-
che del domingo; lodo anunciaba una próxima 
lluvia. En efecto, á eso de las seis de la larde 
el agua empezó á caer á torrentes, impelida por 
una fuerte brisa del Sud. Da ocho á diez calma-
ron algún tanto la lluvia y el viento, pero la no 
che siguió borrascosa, soplando por intervalos 
fuertes ráfagas. Hasta la mañana estos fenóme-
nos no ofrecían todavía nada de extraordinario y 
parecían los preludios de la primera aparición 
de los monzones del Sud. Desde el apuntar el 
día hasta las ocho redoblaron la tempestad y la 
lluvia, y ya entonces se empezó á temer algo 
inusitado. 
Los techos que resistieron i otros monzones 
empezaron á ceder, y nuevas señales indicaban 
que la tempestad redoblaba en intensidad 
fuerza. Muy de mañana, las techumbres de 
hierro que cubren las casas elevadas del sultán 
fueron arrojadas al mar por una fuerte ráfaga, 
quedando destruidos por la larde lodos los ta 
chos que miran al Sud. 
Al propio tiempo las embarcaciones que los 
naturales del país tenían en el puerto se iban á 
pique, y los vapores y buques de vela del su 
tan, rotas las amarras, fueron á estrellarse en 
los escollos. 
A la una la tempestad dió muestras de apaci-
guarse, y, en efecto, no lardó en sobrevenir 
uaa calma chicha tan completa, que una pluma 
hubiese caido al suelo perpendicularmeate. 
Fueron ea graa oúmero los que, juzgando ya 
pasada la tormeata, salieron para ir á examinar 
los estragos. Un amigo mío, sia embargo, más 
al corriente que yo de la ley de los ciclones, 
instóme para que volviese á mi casa y procura-
se arrancar cuantas ventmasy puertas mirasen 
al Norte. A la sazón, la calma que reinaba teoia 
algo de siniestra, como el terrible huracao que 
soplara horas antes; ni un rayo de sol pasaba al 
través de aquel cielo de plomo, que por momeo-
tos se iba oscureciendo más y más por la parte 
Norte. 
Los auímales todos permanecíaa íamóviles y 
silenciosos. Mis cotorras, con el plumaje eriza-
do, no respondían á las preguntas que les diri-
gía, y las gallinas se dejaban coger y no hacían 
el mis leve ruido. Yo, que habla oído ponderar 
el instinto de los animales en circunstancias 
análogas, temí que nos amagase un terremoto. 
Entre tanto mi amiga estaba ocupado ea ar -
rancar las ventaoas, ai más ni méoos que si se 
preparase para resistir á uu asalto general. Imité 
su ejemplo sia apresurarme, pues creía que si la 
tempestad nos amenazaba por el Norte vendría 
gradualmente dándome tiempo para poner á 
salvo mis papeles y mis libros. 
No habían trascurrido tres cuartos de hora 
desde que terminada la tempestad del Sud, 
cuando, y en ocasión ea que estaba sujetaado 
coa cuerdas las ventaoas, oí uu agudo silbido 
como el que produce una máquina de vapor, por 
lo cual pensé que podría proceder del Abydos. 
De repente ¡a ventana que yo estaba asegu-
rando empezó á agitarse eoa violencia, y tras 
cuatro ó cinco sacudidas, una fuerza irresistible 
abrióla de par en par, arrancó los postigos y 
nos derribó á lodos. Creo que aquella primera 
ráfaga del Norte fué la más impetuosa de todas. 
Eu fia, levantóme agarrándome á una balaus-
trada y miré al Norte; la oscuridad, sin embar-
go, era tan completa, que ni siquiera veía la pa-
red en que me apoyaba. El agua entraba á tor-
rentes por la ventana; era agua salada y el hu-
racán la arrastraba del mar entre nubes de 
arena. 
E a pocos momentos las habitaciones quedaron 
ouadadas y derribados los muebles. Lib.os y 
sillas, lodo flotaba ea confusión, y hubiera sido 
nútil tratar de salvar algo. La tempestad se pro-
longó basta una hora avanzada de h noche, y al 
despejarse el cíelo pudimos formarnos uaa ¡dea 
las ruinas que nos rodeaban. 
Los muebles habiau sido arrancados y las ca -
sas que dan al mar amenazaban ruina. 
Los grandes edificios de la misión inglesa y 
los coasulados americano, inglés y alemán DO 
hubieraa podido resistir por más tiempo el í m -
petu de la tempestad. Fueroa ea gran número 
los navios que se c<lrellaroa ea las rocas, pe-
reciendo sus tripulacíooes. 
La ciudad ofrece el aspecto de la desolación, 
no habiendo quedado en pié una casa de tierra. 
Las noticias que se reciben del interior de las 
islas son desastrosas. 
En Zanzíbar se cultiva el cacao y el clavo. 
Una de las granjas que la misión inglesa adqui-
rió recientemente coutenia 600 árboles de cacao 
y solo haa quedado 19 ó 20, y aun rotos. Lo 
propio ha sucedido en otras graojas. 
A! decir de los árabes, la destrucción de los 
árboles del cacao y del clavo es completa. Una 
propiedad evaluada en 20.000 dollars ocho días 
atrás, hoy no vale 1.500. 
Requiérense quince años para que dichos ár -
boles dea fruto. Las cosechas de arroz, maíz y 
patatas han quedado destruí Jas. La ruina y el 
hambre amenazan á los habitantes de la isla. 
Evalúinse las pérdidas en cuatro ó cinco millo-
nes de libras esterlinas.» 
Sabida la importancia que tiene todo lo que 
afecta al progreso material del mundo, hemos 
recopilado datos mercantiles de varias naciones, 
y de ellos extractamos los resúmenes que van 
más abajo. 
Los Estados-Unidos importaron durante el 
mes de Enero de este año, mercancíis por valor 
de 51.966 179 pesos, contra 41.406.336 en igual 
mes de 1871. Los buques americanos llevaron 
efectos de estos por valor de 12.398 419. los 
extranjeros, 37.807.572, y el resto fué por fer-
ro-carriles y otros trasportes. 
Las mismas importaciones ascendieron en los 
siete meses que terminaron en 31 de Enero 
de 1872, á la suma de 338.937 959. conlra 
193.420.737 en igual período de 4871. 
La exponacíun durante el referido Enero de 
1872sev. i !Ú3 en 52.987.419, conlra 53.500.224 
en el del año anterior. Los buques extranjeros 
condujoron mercancías de estas por valor de 
38.685.579; losamericanos 13.893.593, y el res-
to por trasportes terrestres. 
L a exportación durante los siete meses termi-
nados en 31 de Enero de 1872, ascendió á 301 
millones 191.989 contra 302.404.664 en igual 
período del año anterior. 
El número de buques entrados en los puertos 
de la Union durante Enero de 1872 fué de 1.236 
con 19.763 hombres de tripulación, midiendo 
747.309 toneladas. De estos, son americanos 
456 y 780 extranjeros. Procedían de España 26, 
de Cuba 99 y de Puerto-Rico 16. En el puerto 
de Nueva-York eotraron 385, que medían 
272.967 toneladas. 
Durante el ya referido mes salieron de los 
puertos de la Üoion 1.271 buques, coa 19.516 
t ipulanles, midiendo juntos 721.220 toneladas. 
Da estas embarcaciones, 527 son americanas, y 
744 extranjeras; 188 fueron para Cuba, 52 para 
la Península y 40 para Puerto-Rico. 
De los buques entrados, 122 son de vapor, 
56 americanos y 66 exlraujeros, y entre los sa-
lidos hay 117; 57 americanos y 60 extranjeros. 
De Cuba fueron 18 y salieron para allá 20. 
Durante el mismo mes entraron en los puer-
os de los Eslados-üaidos l ^ S buques coste-
ros y balleneros, de los cuales eran de vapor 
1.060; y salieron 1.758. sieado 980 de vapor. 
Durante los siete primeros meses del año fis-
cal de 1871 á 1872, el ramo de bebidas produjo 
al Tesoro de los Estados-Uni los 31.926 214 pe-
sos; el de tabaco, 19.243.088; el de Baocos y 
banqueros, 2.915.585; de productos líquidos de 
individuos, compañías y empresas, 8.373 740, y 
con el producto de otros ramos forma un total 
de cerca de 77 millones. 
Rusia tonía en 31 de Diciembre de 1869 cua-
tro ferro-carriles del Estado, que median 827 
millas y 26 de empresas particulares, que com-
prendían 4.308. 
La marina mercante de Inglaterra y sus pose-
siones asciende á 37.587 buques, que miden 
7.149.134 toneladas. 
L a de Alemmía cueata 4.949 buques, que 
miden 1.294.948 toneladas. 
La de Austria teoia eu 1870 7.843, que miden 
375.822 looeladas. 
La de Italia se eompom'a en 31 He Diciembre 
de 1870 de 18.822, con 1.013.038 toneladas 
métricas. 
Eu 1871 se ocupaban en el comercio de los 
Países-Bajos 9.567 buques, de los cuales eran 
nacionales 3.015 y 6.516 extranjeros. 
Durante el año de 1871 se exportaron de C u -
ba 1.126.141 cajas de azúcar, 416.153 bocoyes 
de azúcar y 234.553 id. de miel. 
En una correspondencia oficiosa d i r i -
ida de Ber l in á la Gaceta de Augsburgo, 
se dice «que las neg-ociaciones pa ra la 
vacuaciou del terr i tor io f rancés , no ter-
m i n a r á n tan r á p i d a m e n t e como desean 
ambas naciones, por la g r a n desconfian-
za que reina en las altas esferas oficiales 
de Alemania acerca de la estabilidad del 
actual gobierno francés .» Por su parte, 
la Gaceta de la Cruz expresa dudas sobre 
la exact i tud de los informes publicados 
por Le Temps. «La evacuac ión de los dos 
departamentos, dice el diario prusiano, 
no se ver i f i ca rá hasta después del pago 
de otros 1.000 millones, y no es tampoco 
probable que la fuerza efectiva del e j é r -
cito de ocupac ión se d isminuya antes 
del pago í n t e g r o de estos 1 000 m i -
l lones .» 
CRONICA H I S P Á N O - A M E R I C A N A . 
LOS PARTIDOS POLÍTICOS 
ANTE LA HISTORIA. 
X L V I I I . 
Predominaba el part ido l iberal avan-
zado, con g r a n n ú m e r o , en las Cór tes 
Constituyentes. Reunidas estas, como ya 
se dijo, el 24 de Octubre de 1836, su p r i -
mer acto envo lv í a la c o n s a g r a c i ó n del 
del derecho popular m á s eminente, con 
el recooocimiento m á s e s p o n t á n e o del 
p r inc ip io m o n á r q u i c o ; y revalidando la 
autoridad de d o ñ a M a r í a Cris t ina , como 
g-obernadora del reino, asentaban el t r o -
no de Isabel I I sobre la augusta base de 
la s o b e r a n í a nacional. 
Consignada por las Cór tes esta doble 
protesta de fe pol í t ica , su tarea m á s i m -
portante y la que le era peculiar, fué la 
de reformar la Cons t i tuc ión y establecer, 
con mano tan diestra como firme, las 
bases de la nueva o r g a n i z a c i ó n social, 
s e g ú n palabras textuales del discurso de 
apertura. En este mismo discurso decia, 
entre otras cosas, la reina gobernadora: 
««A esta empresa noble y majestuosa sois 
pr incipalmente llamados. Y o , por tanto, 
nada propongo n i aconsejo como reina; 
nada pido como madre. No es posible 
im ag i na r en la generosidad e s p a ñ o l a 
que sufra menoscabo n inguno la prero-
ga t iva del trono consti tucional por la or-
fandad y n i ñ e z de la reina inocente que 
e s t á l lamada á ocuparle Sabidos á la 
a l tura de vuestra mis ión sublime, siu du-
da os s o b r e p o n d r é i s á los intereses par-
ciales y p e q u e ñ o s , á todos los sistemas 
exc lus ivos .» 
E l c ó m o correspondieron las Cór tes 
revolucionarias ó exaltadas á las espe-
ranzas de la corona, lo mani fes tó la mis-
ma reina gobernadora el 18 de Junio de 
1837, d ía de la j u r a y p r o m u l g a c i ó n so-
lemne de la nueva Cons t i tuc ión , por me-
dio de otro discurso, del cual traslada-
mos el s iguiente p á r r a f o : «Al proceder á 
la reforma de la ley pol í t ica de Cádiz , no 
hibcis escuchado las sugestiones presuntivas 
del espíritu de partido, n i atendido á las 
ma l seguras ilusiones de una popular i -
dad perniciosa. Por manera que, na tu-
ralmente y sin violencia, ha recibido 
aquel Cód igo las formas y condiciones 
propias de todo gobierno m o n á r q u i c o -
representativo. En la sanc ión de las le-
yes y en la facultad de convocar y disol-
ver las Córtes h a b é i s dado á la preroga-
t i v a real cuanta fuerza necesita para 
mantener el ó r d e n , y dejando en lo de-
m á s espedita y desembarazada la acc ión 
ejecutiva del gobierno, con tené i s el abu-
so que pudiera hacerse de aquella facu l -
tad, imponiendo la o b l i g a c i ó n de convo-
car las Córtes cada un año .» El pa í s en 
general acep tó t a m b i é n , complacido, la 
nueva C o n s t i t u c i ó n , c o n s i d e r á n d da co-
mo el jus to razonable medio e n t r é la de-
m o c r á t i c a de Cádiz y el feudal Estatuto; 
pera no as í , en absoluto al m é o o s , las 
fracciones m á s exaltadas del l iberalismo, 
que manifestaron su descontento en las 
discusiones parlamentarias, revelado ade-
m á s por la salida de López del ministe-
r io , s u s t i t u y é n d o l e Pita Pizarro; y t am-
b i é n se man i fes tó por asonadas en B a r -
celona y Tarragona. 
X L I X . 
Conocido el efecto producido, de pr ime-
ra impres ión , en la c ó r t e 3' en el pa í s por 
una medida de tanta trascendencia en la 
v ida pol í t ica , vengamos á examinarla 
con re lac ión al part ido que la l levó á 
cabo, á la luz de los ju ic ios y sucesos 
posteriores. 
Los moderados que formaban parte de 
las Córtes constituyentes cooperaron sin 
reserva á la e l aborac ión del nuevo C ó -
d igo pol í t ico, y el partido en masa lo 
a d o p t ó con paternal c a r i ñ o , como ema-
n a c i ó n genuina de sus principios. E l 
m á s autorizado de sus periodistas decla-
raba entonces (1), que «la Cons t i tuc ión 
de 1837 debe adoptarse como la base, y 
ser el punto de partida de todos los p ro-
gresos y mejoras ape tec ib les .» 
« A u n q u e enemigos opuestos, 
é in ju r i ándose r e c í p r o c a m e n t e , los dos 
partidos reconocieron t á c i t a m e n t e que 
ambos eran necesarios á la existencia 
del edificio const i tucional , y q u i z á sin 
saberlo, ó cuando m é n o s sin poderlo evi -
tar , dieron una insigne prueba de pa-
tr iot ismo y de cordura, elaborando los 
unos y aceptando los otros, la Consti tu-
ción de 1837 que á todas luces fué una 
verdadera t r a n s a c c i ó n entre los dos g r a n -
(1) Borrego en su obra cilada, píginas xvi 
y 67. 
des fracciones del part ido l iberal , un me-
dio háb i l de haber echado las bases de-
finitivas de un acuerdo que diera á todas 
las opiniones un terreno lega l , p e r p é t u o , 
dentro del cual midieran sus fuerzas y 
ejercieran su influencia con la l ibertad, 
igua ldad y r e c í p r o c a s g a r a n t í a s en que 
se funda l a estabilidad y el c réd i to de los 
gobiernos cons t i tuc iona le s .» Con t é r m i -
nos tan lisonjeros venia á j u z g a r uno de 
los o r á c u l o s del moderantismo la lealtad 
y de s in t e r é s del partido contrario, res-
pecto a l punto cr í t ico de que nos ocu-
pamos. 
Otro publ ic is ta , no m é n o s autorizado 
que el Sr. Borrego, y de su escuela, ha 
dicho (1) á p ropós i to de lo mismo, lo s i -
guiente: «El part ido dominante p a r e c i ó 
reconocer el fin de su m i s i ó n , y doble 
gando la io f lex ib i l idad de sus creencias 
exclusivas ante la necesidad de p r inc i -
pios m á s flexibles y espansivos, consig-
nó en un Código político de inmortal me-
moria las bases del gobierno, los ele 
montos del ó rden y las g a r a n t í a s de la 
l iber tad. Aquella Cons t i t uc ión r e s t a u r ó 
la m o n a r q u í a , sancionando el veto: sus 
t i t u y ó á la s o b e r a n í a nacional la o m n i -
potencia parlamentaria: hizo posible la 
a d m i n i s t r a c i ó n , trasladando al poder eje-
cut ivo las atribuciones de gobierno que 
h a b í a n absorbido las Asambleas delibe-
rantes, y en sencillas y solemnes fó rmu-
las r e g u l ó la acc ión , y c i r c u n s c r i b i ó los 
l ími tes de los poderes p ú b l i c o s . Aquella 
ley pol í t ica fué aceptable para todos. 
Con aquella ley todos pod ían gobernar , 
m é n o s los que no pueden acomodarse á 
n inguna . Con la adopc ión de aquella ley 
debió concluir la d iv i s ión de los p a r t i -
dos.» 
No puede darse encarecimiento m á s 
acabado de una obra humana; pero ce-
loso el Sr. Pastor D íaz de la g l o r í a de 
sus autores principales , t r a t ó de amen-
g u á r s e l a , con aquel e s p í r i t u pol í t ico en-
fermizo que le era habi tual , s u p o n i é n d o -
les impulsados solo por la necesidad de 
las circuntancias, s in verdadera abne-
g a c i ó n p a t r i ó t i c a y hasta sin nociones 
gubernamentales. Así es que asegura en 
pár ra fos anteriores a l trascrito, con pue-
r i l d e s a v í o , que elpart idoexaitado, falan 
ge aguerr ida y victoriosa, se hal laba 
mal con la paz; que creia que la revo 
lucion, como era su obra, d e b í a ser su 
trabajo eterno; que no atinaba á cons-
t r u i r el gobierno y á regular izar la l i -
bertad: pero tan arrebatada cat i l inar ia 
queda destruida con el anterior cicero-
niano elogio del C ó d i g o de inmor ta l me-
moria, formado por esos pobres diablos 
exaltados. 
Y el mismo Sr. Borrego, de c a r á c t e r 
m á s sesudo y p rác t i co , en vez de recono-
cer en el partido exaltado esa exuberan-
cia revolucionaria perturbadora, le m o -
teja de caduco é i m p o t e n t j — p á g i n a X V 
de la obra antes c i t a d a — « p o r q u e no da-
ba sa t i s facc ión y cabida á los intereses 
democrá t i cos que aspiraba á representar; 
ineficacia, a ñ a d e , de que él mismo su-
minis t raba la m á s evidente prueba, ve-
rificando las reformas e c o n ó m i c a s , la su-
pres ión del diezmo y la ap rop i ac ión de 
los bienes nacionales, s e g ú n uu sistema 
que favorec ía á las clases acomodadas y 
ricas en perjuicio de las pobres y j o r n a -
leras. » 
Podemos, pues, asentar, por los mis-
mos juicios de la banderiza malqueren-
cia y por los hechos realizados, que el 
partido l iberal e x a l t a d o d i ó en 1837, cuan-
do m á s pujante se s e n t í a y era omnipo-
tente su inf lujo, la prueba m á s acabada 
de benevolencia, de m o d e r a c i ó n , de pa-
triotismo y de ap t i tud para el d e s e m p e ñ o 
del gobierno; haciendo el sacrificio de 
antiguos arraigados principios y hasta 
de e n t r a ñ a b l e s afecciones pol í t icas . Por-
que no es de creer que los ilustres vete-
ranos parlamentarios de Cádiz y los que 
en su escuela se h a b í a n ejercitado, re-
n u n c i á r a n , sin pena, á los c á n o n e s p r i n -
cipales de su dogma polí t ico, para esta-
blecer, con sincera buena voluntad, una 
fraternal alianza con polí t icos infieles; 
pues es lo cierto, que el principio funda-
mental de la s o b e r a n í a nacional se h a b í a 
trasmitido como con cierto velo desde la 
Cons t i tuc ión de 1812 á la de 1837, y que 
en aquella quedaron, cumo en p a n t e ó n 
h is tór ico , la C á m a r a ú n i c a , la in tegr idad 
parlamentaria, la d i p u t ac i ó n permanen-
te de las Cór tes , y otras g a r a n t í a s de ór -
den m á s secundario, sacrificado todo en 
aras de los intereses conservadores y 
m o n á r q u i c o s , con imprudente desampa-
{{) Pastor Díaz, id. pág. 35. 
ro de los verdaderos intereses populares 
Y esto se hacia en un p a í s , donde, por 
efecto del inveterado despotismo, los h á 
hitos, las tradiciones, los elementos so 
cíales todos estaban al lado de la autor i 
dad para asegurar su prepotencia; 
cuando la naciente p r á c t i c a parlamen 
tar ia e n s e ñ a b a que las descompasadas 
oscilaciones gubernamentales p roced ían 
de la infiel p o n d e r a c i ó n m o n á r q u i c a . 
L . 
Natura l y l ó g i c o era, por lo tanto, que 
al reconstruir la m á q u i n a polí t ica s e g ú n 
el mecanismo constitucional, se hubie 
procurado asentarla sobre el equilibrio 
de los dos grandes poderes, elevando el 
popular hasta el n ive l del m o n á r q u i c o 
en vez de seguirse el procedimiento con 
trario por los operarios de 1837. Pero es 
ta misma c o n t e m p l a c i ó n , que p o d r á ser 
censurada de inconveniente por el libe 
ral ismo m á s exaltado, es la que deb ía 
abonar a l partido ti ldado de trastorna 
dor, á los ojos de los moderados, para re 
conocer en él verdaderas ideas de ó r d e n 
y de gobierno; t í t u los l e g í t i m o s para ser 
admit ido, con generosa lealtad, en el jue 
go de las insti tuciones representativas 
En abono t a m b i é n de los Constituyen 
tes de 1837, de su levantado patr iot ismo 
y rectas intenciones, vamos á trascribir 
el j u i c i o autorizado del Sr. M a r l í a n i , no 
table por su exact i tud é ingenuidad. D i 
ce (1) a s í : «. . . pero es innegable que, por 
un f enómeno que debiera embargar la 
a t e n c i ó n genera l , los mismos sugetos 
de 1812, á quienes se t i lda de celebros em 
paredados, s in aprender n i olvidar cosa 
a lguna , han sido los reformadores de su 
propia obra, s o s l a y á n d o s e al monarquis 
mo. Si lo han hecho con el d e s e n g a ñ o de 
la experiencia, h á g a s e á lo m é n o s j u s t i -
cia á su racionalidad excelsa; si conven 
cidos de la per fecc ión de la Cons t i tuc ión 
de 1812, se han avenido á instar por su 
rev i s ión , entonces han descollado con un 
ejemplar harto escaso de nobi l í s imo des-
apropio, de sumo a fán por lo mejor, sa 
orificando as í su convencimiento entra-
ñ a b l e á la op in ión p ú b l i c a , que estaba 
pidiendo una reforma consti tucional. Así 
en ambos casos se han acreditado de 
verdaderos progresistas; y en verdad 
que a l volver por este dictado, nada 
usurpan; pues, s in realzarse á sí mis 
mos, sus gestiones e s t á n abogando por 
ellos.» Aprovechamos esta ocas ión para 
tomar acta del calificativo PROGRESISTAS, 
empleado por el Sr, Mar l í an i , como el 
m á s apropiado para designar á los l ibe-
rales reformistas, á quienes sus adver 
sarios impusieron en un principio el de 
exaltados, por v í a de anatema polí t ico. 
Que no era este merecido, lo acredita-
ron el t iempo y los sucesos, y por eso la 
op in ión les a r r a n c ó el sambenito de exal-
tados para cubrir los con el manto de 
progresistas. 
Con este calif icativo, que adqu i r ió l ú e 
go la s a n c i ó n universal , los designare-
mos en adelante; a s í como continuare-
mos, con el uso, l lamando moderados á 
los adversarios, á pesar de su e m p e ñ o en 
despojarse de ta l nombre , por el sarcas-
mo que envuelve, de d ía en d ía m á s re-
parable, aplicado á pol í t icos de semejan-
te laya. 
Aprovechada la oportunidad cr í t ica de 
1837, para desvanecer las m a l é v o l a s i n -
culpaciones lanzadas contra el partido 
progresista, y para rehabil i tarle ante sus 
propios detractores, veamos cómo fueron 
recompensados los extraordinarios ser-
vicios que p r e s t ó al trono y al pueblo, al 
ó r d e n y á la l iber tad; reanudando, al 
efecto, la n a r r a c i ó n h i s tó r ica , por esta 
necesaria d i g r e s i ó n in ter rumpida . 
Rendido el minis ter io Calatrava, ante 
la sedición po l í t i co-mi l i t a r de Pozuelo de 
Aravaca, y c r e y é n d o s e cómpl ice de ella 
á Espartero, porque no la c a s t i g ó , como 
general en jefe que era de aquel ejérci-
to, cuando t a l vez por prudencia extrema 
a d o p t ó este temperamento, diósele la 
cartera de la Guerra, en el que le suce-
dió, cuyo cargo no tuvo por convenien-
te aceptar; no obstante lo cual, el nuevo 
ministerio r e p r e s e n t ó t a m b i é n , muy pre-
cariamente, como veremos después , las 
ideas de progreso. 
En cuanto á las Cór tes , votado que 
hubieron las reformas m á s urgentes, a l -
gunas de las cuales hemos indicado, y 
formada la Cons t i tuc ión , se apresuraron 
á abdicar sus poderes, pub l i c ándose el 
20 de Julio el decreto de convocatoria de 
las ordinarias; cuyos representantes ha-
( 0 Su historia cilada, pág. 127. 
bian de nombrarse con arreglo á la ley 
electoral elaborada por aquellas. 
L I . 
E l partido progresista, con toda la o r -
g a n i z a c i ó n oficial por suya y con el fa-
vor general de las opiniones m á s ó m é -
nos liberales, como premio merecido á 
su leal y pa t r ió t i co comportamiento en 
las Cór te s Constituyentes, al consultar a l 
pa í s con arreglo á su misma ley electo-
r a l , aparece abandonado por este, p r o -
n u n c i á n d o s e por el moderado en el se-
creto de las urnas. 
El Sr. Borrego, que ha calificado da 
fenómeno este suceso pol í t ico, lo ha ex -
plicado (1) con sobra de vanidad y falta 
de cri terio; suponiendo, por un lado, que 
su «Manua l e lectoral ,» en aquellas c r í t i -
cas circunstancias publicado, fué todo el 
artificio á que las ideas moderadas re-
curr ieron, como la var i ta m á g i c a que 
hizo brotar del pa í s la m a y o r í a que se le 
pedia; y aseverando por otro, en el p á r -
rafo inmediato, que el partido p rog re -
sista entronizado en 1836, c a y ó un a ñ o 
d e s p u é s «por su propio peso y porque 
a p u r ó sus c o n d i c i o n e s n a t u r a l e s d e v i d a . » 
En pr imer l uga r , la educac ión pol í t ica 
no es tab i t o d a v í a lo bastante formada 
para poder d i r i g i r l a con tan maravilloso 
éx i to h á c i a un fin determinado, por me-
dio de una car t i l la electoral; de cuya en -
s e ñ a n z a , siendo tan elocuente, se hubie-
ran aprovechado t a m b i é n los progresis-
tas, á pesar de la fiscal previs ión del pe-
dagogo en consagrarla á «los electores 
de la oposición m o n á r q u i c o - c o n s t i t u c i o -
na l ,» exclusivamente. 
E n segundo l uga r , es absurdo supo-
ner que el partido progresista muriese 
ahora de muerte na tu ra l ó por el apura-
miento de sus condiciones de vida, cuan-
do poco antes acababa de manifestar tan 
exuberante y ordenada vi ta l idad, dando 
á luz una Cons t i t uc ión robusta, cuyo 
natalicio ce lebró alborazado el mismo 
Sr. Borrego. Para que ta l a s e v e r a c i ó n 
dejara de ser absurda, t e n d r í a m o s que 
asimilar o r g á n i c a m e n t e los partidos po-
lí t icos á aquellos sé re s que pierden la v i -
da a l comunicarla por medio de la gene-
rac ión , en vez de representarlos por el 
ave F é n i x , que muere y revive a l calor 
de la propia ceniza. 
E l f enómeno electoral descubierto por 
el Sr. Borrego, tiene uua exp l i cac ión 
m u y sencilla. E l part ido progresista, 
consagrado con la fe que le es i n g é n i t a , 
á completar y asegurar las conquistas 
r e v o l u c i o n a r í a s , h a c í a una pol í t ica f ran-
ca; mientras que sus adversarios, con 
torcidas miras y sin apoyo en la op in ión 
popular, h a b í a n inventado otra pol í t ica 
atrabil iar ia , escudada por encubiertas 
influencias extralegales. Lanzados los 
progresistas al campo electoral, á pecho 
descubierto, sin p r e p a r a c i ó n n i precau-
ciones siquiera, no es e x t r a ñ o que per-
diesen la batalla contra los moderados, 
que a c o m e t í a n con armas vedadas y r e -
s i s t í an bajo encubiertas cotas. 
J . TORRES MENA. 
LA EMANCIPACION DE LA MUJER. 
...una m ijer obligada á pen-
sar y olvar com) UQ bomlre, no 
es ni hombre ni muj-r; abdica 
todas l<s graciis de s i vxo, j 
no adquiere ninguno délos pri-
vdeg'os que nueslfaS leyes han 
concedido á los mili fuertes. 
BALZAC. 
Las revoluciones del progreso humano, en 
sus levantados fines de devolver á la criatura 
._cional su ingénita grandeza, han ido destru-
yendo, con el esfuerzo de las ideas y la perse-
verancia de la razón, los innumerables abusos y 
privilegios que engendraran las pasiones y el 
egoísmo de los primitivos dominadores del muñ-
en las costumbres públicas. 
El hombre ha ido quebrando paulatinamente 
los duros eslabones de su pesada cadena; y hoy, 
si no ha recobrado totalmente la plenitud de su 
soberanía, al ménos goza de alguna libertad y 
mira tan lejano el dia de su completa re-
dención. 
Como consecuencia de este adelanto moral 
_ J hombre, ha nacido en la mujer, hermoso 
complemento de la vida, el natural deseo de ser 
re, la noble aspiración de enirar en la esfera 
los séres redimidos que han de cumplir su 
deslino en la tierra, aplicando sus fuerzas, mo-
._Ies y físicas, á la realización de su voluntad, 
siempre dentro de la libertad y del derecho. 
La esclavitud de la mujer en el mundo anlí-
uo es la peor de las esclavitudes. 
L a mujer, base fundamental de la sociedad y 
[1) Su obra citada, página 69. 
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de la familia, esclava, y por consecuencia em-
bruiecida, no podia educar sus hijos más que 
como ella habia sido educada, resultando pria-
cipalmenie del atraso y la barbarie de la mujer, 
la ignorancia, el servilismo y la esclavliad de los 
pueblos. 
Por esta razón, para el adelanto de las socie-
dades humanas, la mujer debe progresar junta-
mente con el hombre, aunque en distinto senti-
do, por ser distinta su misión en la obra de per-
feclibiliJad que ha emprendido el mundo mo-
derno. 
Hoy, en presencia del activo desarrollo inte-
lectual del sér viviente, ame la universalización 
de las ciencias y de las ideas, hay mujeres que 
se creen igual al hombre en lodo, considerán-
dose con las mismas aptitudes, coa iguales de-
rechos y hasta con la misma misión que rea-
lizar. 
De este pensar inocente resulta la pu6/ic»sía, 
es decir, la mujer p t f i t i c a , que lo mismo escribe 
un artículo de furiosa oposición al gobierno, 
que asiste á un cdaclave de conspiradores, que 
levanta su voz en un club para excitar ó entu-
siasmar las masas, entendiendo que de esta ma-
nera trabaja por la emancipación de la mujer. 
Reconocida y proclamada la libre emisión del 
pensamiento en todas sus manifestaciones, aun-
que no en su expresión más lata, háse desperta-
do en el bello sexo el deseo de escribir para la 
imp-eota, DO ya para tratar los asuntos sencillos 
y delicados de la moral de las costumbres, con 
relación «[hogar doméstico, ni para explicar los 
deberes de la madre, de la hija y de la esposa, 
ni para otras muchas cuestiones anejas á la mu-
jer, sino para escribir política, y política de r a -
biosa oposición. 
Generalmente, en la casa de esla especie de 
publicista, todo está, como suele decirse, man-
ga por hombro. 
Si esta mujer es casada (suponiendo que la 
complacencia del esposo mártir llegue hasta el 
panto de permitirla semejantes excesos), si es ca-
sada la publicista, repetimos, y no vive en si-
tuación de manieoer criados que cuiden las ha-
ciendas de su casa, el pobre mariJo, ó mejor di-
cho, el pobre hombre, tiene que asistir á la coci-
na, que dar la papilla á los chiquilioes y hasta 
que barrer el, por lo geneial, sudo pavimento. 
Trocados los respectivos papeles del hombre 
y la mujer, figúrese el lector, si puede, cuál se-
rá el aspecto de la mansión de tan bienaventu-
rados cónyuges . 
L a perspectiva que ofrece nn marido atizando 
la lumbre de la hornilla, meciendo la cuna del 
pequeñuelo ó limpiando el polvo á los muebles, 
es deliciosa. 
Cuando el cuadro presenta cambiantes mis 
sorprendentes, es cuando el esposo se apercibe 
de que no vive en la isla de San Balandrán y 
abandona, volviendo por sus fueros, los queha-
ceres domísticos. Entonces, y solo entonces, es 
cuando dá alegría penetrar en la casa de la es-
critora política. 
Casi siempre comen fianbres traídos de fuera 
de casa, ó lo que es lo mismo, comen caro y 
mal. De arreglo y limpieza no hay que hablar 
una palabra. 
Los pobres niños, careciendo de la solicitud y 
de los cuidados que su edad reclama, se crian 
entecos, enfermizos, y á lo mejor, mientras la 
mamá corrije las pruebas del ar t iculo que ha de 
publicarse inmediatamente, para que no pase 
su oportunidad, se arrastran por el suelo llo-
rando á grito herido, 6 se rompen las narices 
contra una cdmoda, ó se caen de encima de una 
silla fracturándose algún miembro ó ponen el 
sofá hecho una lástima. 
Y á lodo edo, ella, la escritora política, eolien-
deque trabaja por su emancipación. 
L a mujer política participa del vértigo, de las 
pasiones y de las miserias que, en mayor ó 
menor escala, trabajan el partido á que pertene-
ce; se agita en sus luchas, toma parte en sus in-
trigas y corre sus peligros. 
Así, el mejor dia (y ya se han dado casos) la 
periodista agitadora se mira envuelta en un 
proceso judicial por haber injuriado al minis-
tro S. ó calumniado al funcionarioH., ó por ha-
ber atacado la inatacable persona de S. M. 
Y ya tenemos á la publicista A sallo de mata, 
huyendo de la policía ó en la cárcel pública, si 
no ha podido burlar la vigilancia de sus crueles 
perseguidores. 
E l cuadro se completa. L a situación de esta 
mujer y la de su familia no puede ser más l i -
sonjera. 
El la , sin embargo, continúa creyendo que 
sirve la causa de la emancipación de la mujer. 
L a escena varía d-> aspecto. 
Imagínese el lector la espaciosa estancia don-
de reside un club. 
E l lenguaje empleado en estos centros es casi 
siempre apasionado. 
En lo más interesante de la tesion, se oye la 
voz fina y delicada de la ciudadana G . , que pide 
la palabra para terciar en el debate. 
Cuando la ha llegado su turno, la ciudadana 
atraviesa el salón, en cuya atmósfera está con-
densado el humo de los cigarros, lo que algunas 
veces hasta impide la respiración á los hombres, 
y ocupa graciosamente la tribuna, no sin haber 
escuchado al pasar por entre la multitud, los 
punzantes epigramas con que la obsequiaran 
sus correligionarios político?. 
Oigan Vds. un discurso/"minino de club, y 
digan luego con franqueza si de él han podido 
sacar algo en limpio, y digan también si algo 
provechoso tiene que decir d hacer una mujer 
en semejante lugar. 
Nada: su trabajo se concreta única y exclusi-
vamente á declamar en media hora ó en una, el 
discursito que A duras penas escribid en un dia 
y en dos aprendió de memoria, y cuyo conteni-
do es la sempiterna repetición de las palabras 
mis huecas y rimbombantes del diccionario de 
los escritores á la fuerza y de los políticos por 
compromiso. Menos cuando no emprende una 
senda, para ella más desconocida y difícil que la 
rutinaria, pero de más g lo r i a , y proclama la 
destrucción de la familia, la liquidación social, 
la anarquía, y hasta la necesidad de a hicharrar 
con petróleo á la mitad del género humano. 
Esla no es ni puede ser en manera alguna la 
misión de la mujer que, mientras pronuncia un 
discurso ó se ocupa en su confección, es nece-
sario arremangarse los pantalones para poder 
penetrar en su poética morada. 
Esto, sin mencionar el ridículo que pesa so-
bre ella, y sobre lodo la inulilidai de su es-
fuerzo, en tal sentido, en las empresas públicas 
de ¡os pueblos. 
Sucede (y tambiea se han dado casos) que la 
mujer afi lada á una asamblea secreta úe cons-
piradores, para burlar la vigilancia de la poli-
cía, ó para estar en carácter en su papel de 
revolucionaria, ó por algún otro motivo que ig-
noramos, se di&fraza trocando su traje habitual 
por un vestido de hombre. 
Al ree nplazar el pantalón á las enaguas y la 
levita á la túnica, el cambio ofrece un ooatras-
le tan grotesco que, más de ua transeúnte al 
mirarla se imagina estar en pleno carnaval, por-
que más que oirá cosa parece una máscara. 
Emooctís es fácil se descubra la conspiración, 
porque no ha de fallar, de seguro, algún des-
ocupado que por curiosidad siga los pasos de la 
incógnita revolucionaria y averigüe dónde y 
para qué entra. 
Después de mil peripecias é iuconvenienles, 
penetra al íin en el cónclave, y aquí entra la se-
gunda parte, que de suyo es siempre la más 
astimosa. 
La estancia que ocupan los conjurados es de 
rigor que sea subterránea y sombría; la luz que 
en ella luce, téaue; ¡os discursos que allí se pro-
nuncian (siempre á media voz) misteriosos y ter-
roríficos. 
La ciudadana también usa y abusa de la pa-
labra, y después de encarecer la necesidad de 
derribar al gobierno por medio de la fuerza, es 
decir, á sangre y fa^go, da cuenta de los AGÍ» • 
bres que tiene á su disposición y de los recursos 
que posee para cooperar á la obra revolucio-
naria. 
Mientras la conspiradora se ocupa en esta 
empresa temeraria, que pueJe muy bien facili-
tarla el viaje gratis á Fernando Póo, acaso sus 
hijos, si los tiene, se han despertado y escanda-
lizado á gritos la vecindad; acaso su mando pa-
sa la noche alegremente con alguna tiple de zar-
zuela, ó quizá los calcetines de su papá, supo-
niendo que sea soltera, necesiten de repaso. 
Pero ella no se cuida de estas nimiedades do-
mésticas; ella cree que su deber es conspirar, 
que tiene derecho á trabajar por la emancipa-
ción de su sexo, y sigue cándidamenle creyendo 
que realiza su destino, que merece bien de la 
humanidad y que está á la o í íara de las cir-
cunstancias. 
Además de estos tipos originalísimos y por lo 
general improvisados, existe la literata de pro-
fesión, la mujer estudiosa que con cabal con-
ciencia del sublime sacerdocio de las letras hu-
manas, se ha emancipadoy trabaja por la eman-
cipación de su sexo, adornando nuestra escena 
y enriqueciendo nuestras bibliotecas con los 
frutos de su meditación y con las inspiraciones 
de su géaio, sin penetrar nunsa en el candente 
círculo de la política activa. 
También existe la literata de afición, la mujer 
que después de atender con preferencia á lodo 
el cumplimiento de sus obligiciones, en vez de 
dedicar sus ralos de ócio á frecuentar bailes, ó 
á visitas de etiqueta, ó á tertulias de confianza 
donde se gasta el tiempo inútilmente, ó perjudi-
cialmente se aprovecba, desvina estos ratos per-
didos al estudio de las ciencias y de la litera-
tura. 
Estas mujeres, á nuestro juicio, cumplen con 
su deber y sirven á la causa de su emancipación 
más eficazmente que la oradora de club, que la 
periodista política y que la conspiradora revo-
lucionaria. 
No somos enemigos de la emancipación de la 
mujer, en el buen sentido de la palabra, por 
que, como dejamos dicho, la cultura de la ma-
dre se refleja en el hijo, y de mujeres ignoran-
tes nacen pueblos esclavos y envilecidos. 
Pero como las nuevas ideas atraviesan siem-
pre un largo período de exageraciones, y de es-
las resultan las publicistas que hemos mala-
mente bosqueja lo, de aquí la necesidad de se-
ñalar á la mujer el camino que debe seguir para 
elevar su sentimiento moral, colocándose á la 
altura que ocupar debe en la actual civilización, 
para lo cual no es necesario, en nuestro sentir, 
su participación activa en las fogosas contiendas 
de la política. 
Trabaje la mujer por su emancipación. 
Pero sepa que ha de realizar la sublime mi-
sión de su destino dentro del hogar doméstico, 
reinando, por medio del amor, en el corazón del 
hombre. 
FRANCISCO FLORES Y GIRCÍA, 
EL DELITO Y L4 PENA. 
Leyendo dias pasados el l ibro de R6-
der, traducido por el Sr. Giaer de los 
Rios, sobre la c u e s t i ó n enunciada en el 
anterior e p í g r a f e , no pudieron inéoos de 
l lamarme la a t e n c i ó n ciertas graves con-
fusiones y aun contradicciones que de la 
doctrina en él expuesta se derivan, y que 
trascienden, no solo al objeto entero de la 
obra, s inotambien á a l g u n a s i m p o r t a n t e s 
t eo r í a s delsistemageneral filosófico á que 
el autor pertenece. Bajo ta l punto de vis-
ta voy , pues, á trazar en las siguientes 
l í neas algunas l igeras observaciones so-
bre el concepto del delito y el de la pe-
na, principalmente el de esta ú l t i m a , ob-
servaciones y a basadas en m i simple 
sentido na tura l , t a l como él sea, ya na-
cidas de la misma t e o r í a de Roder, y re 
lativas á ella. Si de ellas no se despren-
diese a lguna so luc ión defini t iva y posi t i -
va (cosa que tampoco ahora pretendo) 
por io m é u o s creo que s e r v i r á n para de-
j a r a l desnudo ciertas dificultades y fijar 
ciertos problemas que, á m i parecer, ex i -
g e n franca r e so luc ión . 
Respecto a l concepto del delito y de la 
delincuencia la op in ión comunes tan cla-
ra y tan recta, que, á m i j u i c io , no ofre-
ce su a c e p t a c i ó n pe l igro a lguno . Todo 
el mundo reconoce que para poderse de-
cir que un ind iv iduo ha delinquido, es 
menester que ese individuo, abusando de 
su l ibre a rb i t r i o , haya cometido cons-
cientemente un acto ó una omis ión que 
debiera haber evitado, ocasionando con 
esa omis ión ó ese acto perjuicios i l e g í t i -
mos á otro ú otros hombres. Ahora bien; 
siendo esto cierto é indudable, c laramen-
te se ve que en el hecho de la deliucuen-
cia entrau siempre por necesidad dos ele-
mentos distintos: el pr imero, puramente 
moral , que es la mala vo lun tad del de-
lincuente; el segundo, puramente j u r í -
dico, que es la lesión del ó r d e n normal 
del derecho ó sea el d a ñ o i l e g í t i m a m e n t e 
verificado en las condiciones de vida de 
la v í c t ima . H a y m á s , reflexionando so-
bre ambos elementos, encontramos que el 
segundo es consecuencia del primero, es 
decir, que el perjuicio sufrido por l a v í c -
t ima tiene su o r igen en la v o l u o t a l del 
delincuente, ó lo que es lo mismo, que la 
mala voluntad del delincuente es la cau-
sa del d a ñ o experimentado par la v i c -
t i m a . 
Respecto a l concepto de la pena t a m -
poco la cues t ión puede ofrecer grandes 
dificultades. Desde luego es igua lmente 
u n á n i m e el reconocimiento deque la pa-
labra pena (su propio nombre lo dice) s i g -
nifica sufr imiento. Sin embargo, la pena 
no es meramente considerada como un 
simple sufrimiento , pues mientras este 
no indica otra cosa que el hecho del pade-
cer, la pena representa ese hecho en re -
lación con una culpa anterior de que pro-
cedey subsiguientemente como medio de 
suscitar el arrepentimiento de ella por 
cuanto lleva al á n i m o á comprender que 
todo e x t r a v í o , rompiendo la normalidad 
providencia l , es padre inexcusable del 
ma l y del dolor. Así nadie vacila en es-
t imar que el delito y la pena son corre-
lativos, que no es concebible un delito 
s in pena aneja á é l , y que la pena (jus-
tamente por consti tuir un sufrimiento 
hijo del delito y relacionado con él) es 
d e s p u é s a g u i j ó n que g u i a al camino de 
la enmienda. Podemos, por lo tanto, con-
siderar merecedor del nombre de pena á 
todo sufrimiento emanado de una culpa 
anterior, y propio subsiguientemente pa-
ra estimular al á n i m o á purificarse de 
sus e x t r a v í o s . 
Expuesta as í brevemente l a op in ión 
que el e s p o n t á n e o buen sentido de los 
hombres ha formado en todos tiempos 
acerca del delito y de l a pena (opin ión á 
menudo desfigurada por los filósofos al 
querer interpretarla y re-lucirla á f ó r m u -
las científ icas) , yo creo que esos datos 
fundamentales son bastances para servir 
de base al examen de todos los proble-
mas de derecho penal. La cues t ión se re-
duce á profundizar m e t ó d i c a m e n t e en su 
estudio, cuidando especialmente, m á s 
que de otra cosa, de no perder nunca el 
sentido de los indicados conceptos. Pro-
cedamos, pues, brevemente á la v e r i f i -
cac ión de esa tarea. 
Hemos visto que el delito emana, como 
de su ra íz y o r igen , de la mala voluntad 
del delincuente. Ahora bien, siendo esto 
cierto, desde luego se advierte que el 
delito debe ser a n á l o g o en intensidad á, 
la intensidad de mala voluntad del de-
lincuente, y debe ser a d e m á s a n á l o g o en 
calidad á la í ndo l e ó especie de las malas 
pasiones de ese delincuente. Esto es en -
teramente l ó g i c o . En efecto, ¿de c u á n t o s 
modos puede una mala voluntad diferen-
ciarse como t a l de otra? De dos solos, á 
saber: primeramente por su grado de 
maldad, y d e s p u é s por su clase de m a l -
dad. Así hay hombres de peor i n t e n c i ó n 
que otros, y hay hombres de distinto g é -
nero de mala i n t e n c i ó n que otros. U n 
ind iv iduo es, por ejemplo, capaz de l l e -
gar al ú l t i m o extremo de c r imina l idad , 
mientras otro solo es capaz de delitos 
ménos horrendos, y otro solo es capaz 
de leves e x t r a v í o s que nunca a l c a n z a r á n 
grande importancia . Y de.l mismo modo 
un indiv iduo es inclinado, por ejemplo, á 
r i ñ a s y derramamientos de sangre, mien-
tras otro lo es á las estafas y los hur tos , 
y otro á los delitos contra la honestidad; 
g é n e r o s de índo le ó d i recc ión de perver-
s ión dentro de cada uno de los cuales 
caben diversos grados da intensidad ó 
cantidad. Supuesto, pues, que todo del i -
to procede de la mala voluntad del de-
lincuente, y supuesto que esa mala vo -
lun tad tiene que ofrecer un grado y una 
índole especial de maldad que const i tu-
y a n su ind iv idua l idad propia , queda pa-
tentizado que todo delito debe ser a n á l o -
go en intensidad y en calidad á la in ten-
s i l a d y calidad de la mala vo lun tad del 
delincuente. Aqu í h a y , s in embargo, 
que notar una cosa, y es que acaso á 
veces el delincuente contenido por el t e -
mor ó per cualquier otro motivo, no co-
meta n i delitos t a n graves n i tantas cla-
ses de delitos como dada su perversidad 
y sus distintas malaspasionesseria capaz 
de cometer. Esto es, efectivamente, c ier-
to; pero conviene á la par advert ir que 
solo Dios puede en c i d a caso par t icular 
conocer si el c r im ina l ha agotado ó no 
al verificar la comis ión del delito el lleno 
de su perversidad en todos los matices de 
la misma. Ahora bien, como á nadie m á s 
que á Dios le es dado penetrar en el in te-
r ior del á n i m o ageno, con respecto á la 
esfera lega l es menester sentar el p r i n c i -
pio de que nadie es m á s pervertido que 
lo que ha demostrado serlo por medio de 
faltas ó delitos, y nadie posee tampoco 
m á s clases de malos instintos que las que 
ha dejado trasparentar de i g u a l manera. 
Pasemos ahora de nuevo á la pena. 
Hemos dicho que la pena procede de 
una culpa ó delito anterior de donde 
emana como el efecto de la causa, y he -
mos dicho t a m b i é n que la pena es subsi-
guientemente medio de l levar al á n i m o 
Culpable á arrepentirse de su culpa. 
Ahora bien, siendo l ó g i c a m e n t e todo 
efecto de la misma naturaleza que su 
causa y siendo asimismo necesariamen-
te todo medio a n á l o g o al fin para que 
sirve, desde luego se advierte que la pe-
na debe ser a n á l o g a en intensidad á la i n -
tensidad de la culpa de que procede y á 
la intensidad de la r eacc ión necesaria pa-
ra provocar la enmienda, y debe ser, ade-
m á s , a n á l o g a en calidad á l a í n d o l e deesa 
misma culpa y á la índo le de la r e a c c i ó n 
necesaria para provocar la enmienda. 
Efectivamente, supuesto que toda pena 
procede de un delito que es su causa, y 
supuestoque todo delito tiene que ofrecer 
necesariamente un grado y una índole es-
pecial de culpabil idad, claro es que toda 
pena tiene que ser a n á l o g a bajo ambos 
puntos de vista al delito de que emane. 
Por otra parte, supuesto que toda reac-
ción necesaria para la enmienda del c r i -
minal procede del mismo delito cometido 
y determina á la par un movimiento m o -
ral correspondiente en sentido contrario, 
claro es t a m b i é n que toda pena tiene que 
ser a n á l o g a bajo el punto de vista de l a 
intensidad y de la calidad ó índo le , á la 
reacc ión y enmienda de la culpa. 
Sentados ahora estos principios p r e l i -
minares, y dando y a un delito por v e r i -
cado, el observador se encuentra frente 
á frente de tres datos capitales: p r imero , 
la mala vo lun tad revelada en el d e l i n -
cuente y que es de por sí sola una anor-
malidad con respecto a l ó r d e n ideal de l a 
c reac ión en lo moral ; segundo, el per-
ju i c io ocasionado á la v í c t i m a y que es 
t a m b i é n de por sí solo una anormal idad 
del ó rden ideal de la c r e a c i ó n en lo j u r í -
dico; tercero, la probabil idad deque l a 
mala voluntad del delincuente c o n t i n ú e 
en lo sucesivo siéndolo y c o n t i n ú e por l o 
tanto dando luga r á otros perjuicios a n á -
logos en cantidad y calidad á los ya oca -
sionados. Tota l , u n mal actual y pos i t i -
vo de c a r á c t e r moral , otro mal actual y 
positivo de c a r á c t e r j u r íd i co y otros m a -
les futuros y probables de ambos g é u e -
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ros. Ahora bien, ¿qué es lo que a q u í de-
be desearse? Que entrambos males actua-
les y positivos, el mora l y el j u r í d i c o , 
desaparezcan si es posible; y que los ma-
les futuros y probables de ambos g é n e -
ros no l leguen á tener l uga r . Pero ¿cómo 
p o d r á lograrse satisfacer todos y cada 
uno de esos tres deseos? T a l es la cues-
t ión que hay que resolver y para ello 
conviene proceder por partes. Examine-
mos, pues, separadamente los diversos 
miembros del problema. 
Pr imer punto. L a mala voluntad del 
delincuente es, como ya queda dicho, u n 
f e n ó m e n o perteneciente á la esfera mo-
ra l de la c reac ión dentro de la cual cons-
t i tuye una anormalidad. Ahora bien, si 
esas anormalidades pudieran perpetuar-
se indefinidamente, la r ea l i zac ión de la 
esencia d iv ina en el universo, necesaria 
s e g ú n las leyes de la l ó g i c a , se ver ia , 
sin embargo, comprometida; por cuya 
r a z ó n todo es t r av ío moral l leva en sí 
mismo el g é r m e n de su d e s a p a r i c i ó n me-
diante el sufrimiento ó la pena á que en 
un plazo m á s ó m é n o s la rgo da l u g a r y 
que por los grados del reconocimiento 
de la culpa, el remordimiento y el a r re-
pentimiento conduce á la enmienda del 
culpable. 
Tenemos, pues, que la pena es el me-
dio providencial que conduce á la des-
apa r i c ión de la mala vo lun tad del de l in -
cuente, y tenemos a d e m á s que la pena 
a s í enteudida ofrece dos c a r a c t é r e s capi-
tales, á saber: primero, reconocer como 
ú n i c a causa la culpa: segundo, recono-
cer como ú n i c o efecto l a enmienda. A 
este mismo resultado se acerca por d i -
versos caminos Ro ie r (aunque sin de-
terminar los c a r a c t é r e s de la pena en esa 
fó rmula precisa), cuando declara que la 
t eo r í a correccional, que es la que él sus-
tenta, v é en la pena puramente el medio 
racional y necesario para ayudar á la 
vo luntan injustamente determinada á 
ordenarse por sí misma: doctrina que le 
l leva á declarar acto perverso el de impo-
ner un padecimiento cualquiera a l de-
lincuente con objeto de hacerte mal, cuando 
el único fin esencial de toda pena justa es el 
mejoramiento de aquel á quien se aplique. 
A q u í surje, empero, una nueva cues t i ón . 
E n efecto, si el objeto esencial de la pena 
no es otro que la enmienda del delin-
cuente y si la impos ic ión á ese del in-
cuente de un padecimiento cualquiera 
con objeto de hacerle ma l consti tuye un 
acto perverso, claro es que el ideal de la 
penalidad cons i s t i rá en que el delincuen-
te no experimente otro sufrimiento que 
el absoluta y m a t e m á t i c a m e n t e necesa-
rio para que su enmienda se logre. Pues 
bien, recorramos el c a t á l o g o de penasque 
los Cód igos establecen, recorramos las 
mismas penas que Roder expresamente 
admite, como son la p r i v a c i ó n de liber-
tad, el destierro y la mul ta , y veremos 
que n inguna de ellas corresponde á ese 
ideal. ¿Corresponde al concepto ideal de 
la pena la p r i v a c i ó n de libertad? De n i n -
guna manera, porque siendo posible que 
el sufrimiento de la pr is ión no produzca 
la enmienda, la p r i s ión puede ser un 
simple mal inú t i l é infecundo. ¿Corres-
ponden al mismo concepto el destierro y 
la multa? Tampoco y por iguales razones. 
¿En q u é consiste entonces ta l contradic-
ción? ¿En que Roder no ha sido bastante 
l ó g i c o c o n s i g o mismo,aceptandoprimero 
un principio y d e t e n i é n d o s e d e s p u e s á m e -
dio camino al deducir sus consecuencias? 
Así parece ser, supuesto que el filósofo 
a l e m á n parte de la idea de quela pena no 
debe consistir en mero sufrimiento (simple 
ma l añad ido á la lista de los existentes 
en el mundo) , creyendo, por el contra-
r io , que el sufrimiento (por lo mismo que 
es en sí un mal) no debe admitirse en la 
pena sino en cuanto su concurso sea ne-
cesario para producir la enmienda; doc-
t r ina que deber ía haberle llevado á de-
ducir y reconocer una consecuencia que 
él , sin embargo, no ha deducido n i re-
conocido, á saber, que l a s ó l a pena rea l -
mente d igna de ta l nombre, es la consti-
tuida per el remordimiento; ú n i c o caso 
en que no se desperdicia, d i g á m o s l o a s í , 
un á tomo de dolor, el cual í n t e g r o é i n -
tacto se emplea en conducir á la p u r i f i -
cac ión deí c r imina l . Y , en efecto, si Ro-
der se hubiera detenido á medir y expo-
ner todos los resultados l ó g i c o s de sus 
propios principios, claro es que habria 
llegado á advert ir que la pena perfecta, 
s e g ú n osos mismos principios, es aquella 
cuya ú n i c a causa reside en la culpa, y 
cuyo ún ico efecto es la enmienda. Con 
lo cual t e n d r í a á la par que haber decla-
rado que la p r i s ión , eldestierro y la m u l -
ta no r e ú n e n tales cualidades, puesto 
que tienen por causa la voluntad é inter-
venc ión de la autoridad p ú b l i c a (aunque 
sea motivada por la culpa ó unida á ella) 
ylproducen privaciones ó dismin uciones de 
l ibertad ó de bienes de fortuna, es decir, 
efectos que no son la pura enmienda, y 
que n i siquiera en muchos casos dan l u -
gar á ella. Y claro es que hecha ta l de-
c l a r ac ión , en ella i r i a envuelta la de que 
esas penas no realizan la esencia de ta-
les, á diferencia del remordimiento , ú n i -
co sufrimiento que no reconoce absolu-
tamente otra causa que la culpa de que 
emana, n i engendra otro resultado que 
la enmienda: por cuyo mot ivo nada dd 
e x t r a ñ o habria sido que Roder fuera á 
parar á la a f i rmación de que Dios es el 
ún i co que tiene facultades para imponer 
penas á las criaturas. H a y a d e m á s que 
adver t i r otra circunstancia í n t i m a m e n t e 
unida á las observaciones que vengo ex-
poniendo. En efecto, el remordimiento es 
la sola pena exactamente proporcionada 
por su intensidad y por su índo le , tanto 
al delito de que procede, como á la p u r i -
ficación que engendra, mientras los cas-
t igos impuestos por los C ó d i g o s no pue-
den guardar j a m á s esa proporcionalidad 
de l i cad í s ima y su t i l . Aho ra bien, desde 
que las penas de los Cód igos ofrecen ne-
cesariamente a iguna falta de proporcio-
nal idad, claro es que cabe reconocer 
en ellas algo que no es pena. Y supuesto 
que ese algo que no es pena no parece 
que deba imponerse á nadie, y por otra 
parte la pena propiamente dicha no pue-
de separarse de ese a lgo e x t r a ñ o á ella, 
¿no se deduce de a q u í que el Estado no 
tiene facultad de castigar por no poder 
hacerlo debidamente? 
A ese mismo resultado llegamos de 
i g u a l manera por otro camino distinto. 
Veamos cómo . 
S e g ú n la doctrina de Roder, y s e g ú n 
el modo de pensar de muchos filósofos 
c o n t e m p o r á n e o s (acordes con los ú l t i m o s 
progresos de la ciencia) el delincuente se 
halla en un estado de p e r v e r s i ó n de vo-
luntad , cuya reforma no puede lograrse 
generalmente sin el aux i l io exterior de 
la Sociedad de Derecho (Estado), ó en 
otros t é r m i n o s , sin el cumpl imiento de 
todas las condiciones exteriores indis-
pensables para la cu rac ión de aquella en-
fermedad moral , por m á s que en a l g ú n 
caso quepa la posibilidad de laenmienda, 
á consecuencia de reacciones puramente 
internas, verificadas en el culpable. De 
donde Roder y los que profesan sus 
mismas ideas deducen que el c r imina l 
tiene derecho á la pena (aunque él por 
su p e r t u r b a c i ó n moral no lo comprende 
así) y que el Estado, h a c i é n d o s e cargo 
de ello le considera como incapaz de sa-
ber lo que le conviene y se lo proporcio-
na, o b l i g á n d o l e ^ aceptarlo forzosamen-
te. Ahora bien; esta manera de rac ioci -
nar, hoy harto en voga en el campo 
científ ico, es, á m i j u i c i o , enteramente 
inconcebible, dado el mismo sistema g e -
neral filosófico que siguen los que la sos-
tienen. En efecto, ¿cuál es la mis ión del 
Estado s e g ú n ese sistema? ¿Proporc iona r 
á nadie condiciones de progreso? De n i n -
guna manera. Las condiciones de pro-
greso se las deben proporcionar m ú t u a -
mente todas las diversas esferas de la 
vida escepto la del Estado, consagrada por 
las leyes de Dios á presidir ese respecti-
vo cambio de servicios, y á que en él no 
se infr injan por error ó malicia las leyes 
de la jus t ic ia . E l Estado, pues, no debe 
entrometerse, con arreglo al ideal de su na-
turaleza, á suministrar n i al c r imina l n i 
al hombre honrado condic ión a lguna de ! 
adelantamiento, sino l imitarse á conser- j 
v a r y mejorar el ó rden j u r í d i c o , median- ¡ 
te el cual las m ú t u a s prestaciones de 
servicios han de verificarse con creciente I 
perfección. 
Por otra parte, aun suponiendo que el 
Estado aceptara un papel l e g í t i m a m e n - | 
te inaceptable, la pena no puede n i 
p o d r á nunca ser contada en el n ú m e r o 
de las condiciones de progreso de los s é -
res. Efectivamente, ¿qué s ignif ica la m ú -
tuacondicionalidad d é l a s criaturas? Que 
siendo estas por esencia l imi tadas , nece-
sitan suplir su l imi tac ión con auxil ios ex-
ternos. Ahora bien, la pena no sirvepara 
supl i r n inguna l imi tac ión sino para res-
tablecer un equilibrio perturbado, lo cual 
es completamente distinto. S u p o n i é n d o s e 
á los séres en estado normal , el p r i n c i -
pio de la coudicionalidad m ú t u a viene 
en auxi l io de esos séres que dentro de ta l 
estado normal son por su esencia l i m i -
tados, y suple hasta donde es posible su 
l i m i t a c i ó n , pe rmi t i éndo l e s que se asimi-
len elementos externos, ú t i l e s para su 
desarollo; pero la pena supone que los 
sé res han salido de su estado normal , y 
solo t r a t a , no de adicionarles n i n g ú n 
elemento asimilable de progreso, f ino de 
restablecer su a r m o n í a in te rna per tur -
bada. Exis t iendo, pues, entre ambos 
conceptos un verdadero abismo, es ab-
solutamente imposible sostener que haya 
derecho á la pena, a f i rmac ión monstruosa 
capaz de in t roducir por s í sola el caos en 
la ciencia j u r í d i c a . De donde resulta nue-
vamente que solo Dios puede imponer 
( s e g ú n la misma doctr ina general filosó-
fica á que Roder pertenece) penas ver-
daderamente dignas del nombre de tales. 
Con esto terminaremos, por tanto, el 
e x á m e n del pr imero de los tres puntos 
arr iba indicados, advir t iendo quela cien-
cia, s e g ú n es t á hoy consti tuida, conduce 
á confesar que la enmienda de los del in-
cuentes solo es l e g í t i m a m e n t e c o n s e g u í -
ble mediante la simple acc ión de Dios y 
por v i r t u d del remordimiento, ú n i c a pena 
perfecta y susceptible de acomodarse á 
todos los matices y grados de intensidad 
del delito. 
Segundo punto. Respecto á los per-
juicios causados á la v í c t i m a por el c r i -
mina l , no caben en m i op in ión d i f icu l -
tades sustanciales y capitales. Const i tu-
yendo esos perjuicios una lesión del ó r -
den normal ju r íd ico , esta les ión , en los 
casos en que el d a ñ o no sea irremediable, 
puede subsanarse de dos maneras; ó por 
la e s p o n t á n e a voluntad del culpable, ó 
por m e d i a c i ó n é i n t e r v e n c i ó n del Estado 
que como sociedad de derecho obra en el 
l leno de sus l e g í t i m a s y por nadie con-
testadas atribuciones al procurar resta-
blecer la normal idad j u r í d i c a all í donde 
bajo cualquier concepto sea perturba-
da. Supuesto, por lo tanto, que a q u í no 
existen mot ivos de d i s ens ión científ ica 
en lo fundamental y pr inc ipa l , pudiendo 
solo suscitarse a lguna cues t i ón secun-
daria, pasemos adelante sin detenernos. 
Tercer punto. Queda por examinar el 
modo de lograr la d e s a p a r i c i ó n de la p ro -
babil idad de que aquel que y a ha come-
tido a l g ú n delito por v i r t u d de la per-
vers ión de su voluntad, c o n t i n ú e en lo 
sucesivo en ese mismo estado de perver-
sión y cometa en su consecuencia nue-
vos delitos, ocasionando nuevos per jui-
cios á sus conciudadanos. Ahora bien, 
esa probabi l idad solo puede desaparecer 
de dos maneras: ó modi f i cándose la í n -
dole moral del delincuente y desapare-
ciendo, por tanto, su mala voluntad, ó 
siendo ese delincuente colocado en la i m -
posibil idad física de perjudicar á nadie, 
cualesquiera que sean los deseos que 
pueda tener de verif icarlo. Respecto á la 
pr imer manera, ó sea á l a enmienda del 
culpable, no tenemos sino reproducir lo 
que ya queda manifestado en el pr imer 
punto. Respecto á l a segunda, se pre-
senta, desde luego, una dificultad insu-
perable. E n efecto, ¿con q u é asomo de 
jus t ic ia se e n c a r c e l a r á ó d a r á muerte á un 
hombre que haya delinquido, e j e c u t á n -
dose esos actos no por v í a de castigo, smo 
simplemente como medio de evitar que come-
ta nuevos crímenes! E l haber cometido un 
hombre uno, dos ó cien delitos no auto-
r iza á nadie para af i rmar que c o m e t e r á 
otro m á s . P o d r á suponerse as í , h a b r á 
probabilidades de que a s í suceda, pero el 
simple sentido c o m ú n dice que no es l ó -
gico ni admisible causar un d a ñ o seguro 
con objeto de evitar otro que solo es h i -
poté t ico . Resulta, por consiguiente, que 
este tercer punto tiene t a m b i é n pronta 
solución y que su e x á m e n nos conduce á 
la a f i rmación de que la desapar i c ión de 
la posibilidad de reincidencias criminales 
solo puede lograrse por v i r t u d del mejo-
ramiento moral del delincuente (alcanza-
do de la manera que sea posible) pero no 
por v i r t u d del simple sistema preventivo. 
A l l legar aqu í , y una vez examinados 
los tres puntos que nos h a b í a m o s pro-
puesto sumariamente estudiar y recor-
rer, el á n i m o no puede m é n o s de sentirse 
tristemente impresionado ante el papel 
que al parecer queda reservado al Esta-
do en la cues t ión jur ldico-penal , objeto 
de estas l í neas , s e g ú n las m á s modernas 
concepciones cient í f icas desarrolladas en 
sus rigorosas y extremas consecuencias. 
Severamente analizada la índole de la 
pena, aparece, en efecto, que las cua l i -
dades constitutivas de ella solo sereunsn 
de un modo satisfactorio en el remordi -
miento, sufrimiento de naturaleza moral 
como la culpa de que emana, sufr imien-
to cuyo ú n i c o resultado es la enmienda 
del culpable, sufrimiento m a t e m á t i c a -
mente acomodado en intensidad y en ca-
lidad á la intensidad y calidad del de l i -
to, sufrimiento, en fin, acomodado i g u a l -
mente bajo ambos puntos de vista á la 
reacc ión que debe producir en el á n i m o 
del c r imina l para que se realice su p u r i -
ficación. Del mismo e x á m e n de la pena 
resulta, por otra parte, queesta no puede 
ser considerada como condic ión de desar-
rollo d é l o s sé res , sino simplemente como 
causa ocasional del restablecimiento de 
su perturbado equil ibr io moral , y del 
e x á m e n de la naturaleza del Estado apa-
rece a d e m á s que la ú n i c a mis ión esen~ 
cial de esa esfera de la vida es asegurar 
y perfeccionar el ó rden ju r íd i co median-
te el cual ha de verificarse s e g ú n las le-
yes providenciales, el l ibre cambio de 
servicios entre los hombres. Ahora bien, 
el aná l i s i s y combinac ión de todas estas 
doctrinas parece llevarnos i r remis ib le -
mente ( s e g ú n queda indicado) á un re-
sultado que rechaza el sentido c o m ú n , á 
saber, el de que el Estado solo es t á l e g í -
t imamente facultado para ejercer su ac-
ción respecto á la r e p a r a c i ó n (cuando es 
posible) de los d a ñ o s ocasionados por el 
delito, pero que n i puede imponer al de-
lincuente penas si estas han de corres-
ponder a l concepto de tales, n i puede 
impedir le , mediante la e n c a r c e l a c i ó n , 
que cometa nuevos c r í m e n e s , sin come-
ter un acto verdaderamente injusto. ¿Qué 
hacer, pues, ante semejantes soluciones, 
que sin necesidad de conocimiento a l g u -
no j u r í d i c o se comprende que deben ser 
forzosamente absurdas, puestoque de su 
admijdon p r á c t i c a r e s u l t a r á la ru ina de 
la sociedad? 
Puede, en pr imer l uga r , reconocerse 
que las penas imponibles por el Estado, 
aunque imperfectas, deben aceptarse 
con todos sus defectos y sus inconve-
nientes. En ta l caso, y concediendo al 
Estado el derecho de castigar, h a y que 
confesar de un modo exp l í c i to que la j u s -
t ic ia humana tiene forzosamente que 
causar muchos sufrimientos i n ú t i l e s á los 
delincuentes al imponerles las penas de 
que ella dispone, y que nunca pueden 
guardar la proporcionalidad debida, pero 
manifestando que se pasa por esos vicios 
sustanciales á trueque deno tropezar coa 
otros males mayores. Igualmente hay, por 
otra parte, que suponer (en contra de las 
opiniones reinantes) que el Estado no es 
una simple esfera central con respecto á 
las d e m á s que componen el organismo 
social, sino que es la esfera superior y 
m á s alta de la sociedad; circunstancia 
sin la cual no se conceb i r í a en él la po-
testad de imponer penas de n i n g u n a cla-
se, n i buenas n i malas. Para la adopc ión 
de tal sistema es, pues, menester renun-
ciar á la idea de que las penas humanas 
correspondan nunca a l concepto ideal de 
la pena; es, a d e m á s , menester modificar 
el concepto que bajo cierto punto de vis-
ta se tiene hoy del Estado, buscando ba-
ses meta f í s i cas (que acaso no dejen de 
existir) con arreglo á las cuales se esta-
blezca la superioridad de dicha esfera de 
la vida sobre las restantes. Si estas con-
cesiones parecen excesivas, puede, por 
el contrario, declararse que la facultad 
de imponer penas e s t á reservada exc lu-
sivamente á Dios , y que al Estado 
solo le compete, en pr imer t é r m i n o , pro-
curar la r e p a r a c i ó n ó i n d e m n i z a c i ó n de 
los d a ñ o s causados por el de lincuente 
y procurar, por otra parte, evitar nuevos 
quebrantos sociales encarcelando al de-
lincuente por un tiempo discrecional. E n 
ta l caso h a b r á que reconocer que se 
hac i uso de un sistema preventivo t a m -
bién esencialmente i n ju s to , en cuan -
to por él se imponen sufrimientos cier-
tos con el solo fin de impedir d a ñ o s p ro -
b lemát icos : conducta rigorosamente i n -
defendible, y que solo podrá explicarse 
de mala manera por la necesidad del 
mantenimiento del ó r d e n social. Como 
se ve , pues, tanto el primer recurso 
como el segundo son en todo r i g o r l ó -
gico fundadamente censurables, y el j u -
risconsulto se encuentra, al parecer, en -
cerrado en un dilema cuyos dos t é r m i -
nos son los siguientes: ó romper por el 
medio y admit i r en el Estado el derecho 
de castigar ó prevenir (reconociendo que 
de ambos tienen que nacer á todas horas 
evidentes injusticias), ó probar que es-
tas aparentes injusticias no lo son en 
realidad, por encontrar su exp l icac ión 
en principios hasta ahora no advertidos. 
Tales son, enconjunto, las observacio-
nes que me ha sugerido la lectura del 
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l ib ro del RoJer. Creo, en vista de ella?, 
que la expos ic ión doctr inal hecha en el 
mismo no es tan clara, n i tan minuciosa, 
n i tan me tód i ca como fuera deseable, 
supuesto que de su e x á t n e n nacen las 
graves dadas que quedan expuestas, d u -
das que debian haber sido previstas, ma-
nifestadas y resueltas por el autor. Creo 
t a m b i é n que todo esto puede nacer de 
haber adoptado R ü i e r uu ma l camino 
poniendo todo su e m p e ñ o en deslindar 
el objeto de la pena sin cuidarse antes de 
definirla. Claro es, en efecto que al es-
cribirse uu l ibro sobre el delito y la pe-
na, el trabajo esencial d e b e r í a consistir 
en l legar á la definición de ambas pala-
bras. Fijado el concepto de la pena s i m -
plemente en sí y sin atender á m á s , fácil 
seria determinar d e s p u é s el objeto de la 
misma, p a s á n d o s e en seg-uida á empren-
der la tarea de averig-uar q u i é n p o d r á 
imponer penas perfectas, asi como la de 
aver iguar si seria l íci ta la imposic ión de 
penas imperfectas, y en caso af i rmat ivo 
qu i énes e s t a r í a n facultados para impo-
nerlas y cuá les serian las reglas á que 
d e b e r í a n sujetarse al verif icarlo. 
Con esto doy fin a l (presente a r t í c u l o , 
expresando el deseo de que los filósofos 
e spaño l e s , empezando por el mismo i lus-
t r a d í s i m o t raductor de R ü i e r , Sr. G í n e r 
de los RÍOS, emitan su respetable ju ic io 
personal acerca decuestion tan grave, y 
en que de n i n g ú n modo deben l imitarse 
á seguir opiniones e x t r a ñ a s , teniendo 
alientos sobrados para mucho m á s . Si la 
m a n i f e s t a c i ó n que hago de ta l anhelo 
surt iera el efecto apetecido, ese fruto al 
m é n o s se d e b e r í a á estos poco ordenados 
renglones. 
JOAN ALONSO T EGÜILAZ. 
EL EXGMO. SR. D. MANUEL JOSE QUINTANA. 
I . 
Las obras que á su fallecimieolo dejó inédi-
tas esle eminenie hombre público y laureado 
poeta, acaban de ser publicadas por ios conoci-
dos editores Sres. Medina y Navarro; y como 
este es un verdadero aconiecimienio literario 
tratándose de algunas producciones, desconoci-
das hasta hoy, del gran Quintana, y por otra 
parte, entre ellas las hay literarias, políticas é 
históricas, despertando por lo tanto el interés 
de los literatos, de los políticos y de los amantes 
en general de las glorias españolas, hemos creí-
do que debíamos ofrecer á nuestros lectores una 
muestra de dichas obras, y un retrato y unos 
apuntes biográíieos del que, aunque muerto 
para la sociodad hace años, vive todavía y vivi-
rá eternamente en sus obras, en el recuerdo de 
todas las personas que en nuestro país y en el 
extranjero se dedican á los esludios literarios, 
hisi(5rico3 ó político-sociales. 
E l grabado que publicamos en la primera pá-
gina de este número está lomado de una mag-
nífiiia fotografía hecha en los últimos tiempos de 
la vida del gran Qjintana y después de su so-
lemne coronación; pero la modestia de que apa-
recían siempre revestidos todos sus actos, aun 
en los menores detalles de su vida, fué causa de 
que no quisiera prestarse á que le pusieran la 
corona en el dibujo que le hicieron, y del cual 
se saed después la fotografía; por cuya razón el 
arlisla luvo que recurrir á la estratagema de 
ponerle después la corona sin su conocimiento, 
toda vez que probablemente debia ser aquel el 
último retrato que quedara del eminenie poeta, 
como así sucedid. Existe también un magnífico 
dibujo hecho en la época en que Quintana era 
ayo de doña Isabel I I , pero ésle era bien cono-
cido por haberse publicado más de una vez; así, 
hemos preferido el retrato que damos á la es-
lampa, por ser casi desconocido, y copia exactí-
sima de la fisonomía de Quintana ea los últimos 
tiempos de su vida. 
n . 
D. Manuel José Quintana nacid en Madrid el 
11 de Abril de 1772. Aprendid las primeras le-
tras en una escuela de la edrte; la latinidad en 
Córdoba; la retórica y filosofía en el Seminario 
yonciliar de Salamanca, y el derecho civil y ca-
nónico en la célebre Universidad de la misma 
ciudad. Aun no habia cumplido 20 años, cuando 
presentó un ensayo didáctico, titulado Los re -
glas del drama, escrito para el coocurso abier-
to por la Academia Española en 1791. Desde en-
tonces se dedicó con preferencia á la poesía, y 
la elocuencia y á la historia, en las cuales fue-
ron sus maestros D. Pedro Estala, Cienfuegos á 
Melendez. 
Graduado en ambos derechos y recibido de 
abogado en 179o, fué nombrado aquel mismo 
año agente fiscal de la Junta de comercio y mo-
neda. Ya por entonces corrían de mano en mano 
sus composiciones líricas y patrióticas, buscadas 
con ávido interés por el público. Desde los pri-
meros cantos que publicó se vió en él al gran 
poeta y al hombre político que más larde había 
de sacrificar su carrera y su porvenir á la causa 
liberal de aquellos tiempos. Sus odas A l mar y 
A la invención de la imprenta fueron reimpresas 
innumerables veces. 
En Marzo de 1800 contrajo matrimonio con 
una señora de Zaragoza, de grao belleza y no-
table tálenlo, que murió, sin haber tenido hijos, 
en 1820, poco tiempo después de h iber salido 
Qjiulana de la prisión de la Ciudadela de Pam-
plona. 
En Mayo de 1801 se representó por primera 
vez en el coliseo de la Cruz la tragedia de Quin-
tana El duque de Viseo, y cuatro años más tarde 
B l Pelayo. tstas dos tragedias son las solas que 
nos ha nejado, pues aunque tenia muy adelan-
tadas otras tres, los acontecimientos políticos 
de 1808 le impidieron concluirlas, y los manus-
critos desaparecieron de su casa co i otros pape-
les de interés, durante sus persecuciones políti-
cas. 
En 1802 escribió como principal redacior el 
periódico Variedades de ciencias, l i tera tura y 
artes, revista que luvo gran aceptación. E a 1806 
fué nombrado censor de teatros, y al año si-
guiente publicó el primer lomo de las Vidas de 
españoles célebres. Dos años más tarde formó la 
Colección de poes ías selectas castellanas desde 
Juan de Mena, y por entonces redaclsba tam-
bién el Semanario Pa t r ió t i co , periódico político 
emprendido en compañía de otros amigos suyos 
para fomentar y sostener el espíritu de indepen-
dencia contra la invasión francesa. 
En Diciembre de 1808 luvo que abandonar á 
Madrid, dirigiéndose á Sevilla; formada en 1809 
la Junta central le nombró oficial mayorde la se-
cretaría general, y en el mismo año secretario 
del rey con ejercicio de decretos. L i primera 
regencia le hizo en 1810 secretario de la inter-
pretación de lenguas, y al siguiente año fué 
nombrado secteuno de cámara y de la real es-
tampilla, de cuyo cargo tuvo que hacer dimisión 
por los muchos enemigos que le creó un puesto 
de tai confianza. 
En Febrero de 1814 fué elegido académico de 
la Je San Fernando, y casi simulláneamente U 
Academia española le recibió también en su se-
no como individuo de número. 
Los sucesos políticos ocurridos en 1814, y la 
parte más ó méuos activa que lomó en ellos 
Q liütaoa, dieron márgen á su prisión y pi nce-
lo, cuyos detalles están contados por él mismo 
en la pane currcspondienle de las obras inéditas 
que ahora se publican. Restablecida la Consti-
tución en 1820, foé sacado en triunfo de la C i u -
dadela de Panplooa el 11 de Marzo; seis días 
después le dieron el gobierno político de Na-
varra, cargo que no pudo aceptar por haberle 
llamado el gobierno á Madrid para que desem-
peñara la presiJencia de la Junta suprema de 
Censura; y al restituirle en todos los cargos y 
honores que había tenido antes de su prisión, le 
nombraron también individuo del Mus¿o de 
ciencias naturales. 
En Mayo de 1821 fué elegido por las Córtes 
el primero de los siete individuos que habían de 
componer la Junta protectora de líbertad.^de im-
prenta; y creada eu el mismo año la dirección de 
estudios, f JÓ nombrado presidente de la misma, 
ejerciendo este cargo hasta 1823, en que fué 
abolido otra vez el sistema constitucional, y por 
consiguiente vuelto á ser despojado de sus em-
pleos y honores y de todo iafliijo público. Du-
rante estos dos años del 21 al 23, la Sociedad 
Económica Matritense le acogió en su seno, y 
también la Junta suprema provisional de sanidad 
le nombró individuo de la misma. 
Abolida por segunda vez la Constitución, y 
despojado nuevamente de sus cargos, se retiró 
Qjintana á un pueblo de Extremadura, donde 
residía su familia paterna, y allí permaneció 
hasta Sel embre de 1828, en que se le permitió 
vo lverá Madrid y continuar sus trabijos litera-
rios. 
En 1833 le restablecieron en su empleo dese-
cretario de la interpretación de lenguas, y vol-
vió á los honores de que le despojaron en 1823. 
Cuando el Estatuto Real, eu 1834, fué elevado 
á la dignidad de prócer del reino, y al año s i -
guiente le nombraron ministro del Consejo 
Real. Fué senador diferentes veces, sién io!o vi -
talicio cuando cesó esta institución en 1854. 
Volvió desde 1836 á ser presidente de la direc-
ción de estudios; cuando ésta se convirtió en 
Consejo de mslruccion pública, fué nombrado 
presidente de dicho cuerpo; v aunque tenia con-
cedida su jubilación desde 1851, continuó hasta 
su muerte ejerciendo este cargo por disposición 
del gobieroo. 
En 1840 fué nombrado ayo instructor de la 
reiaa doña Isabel, cargo que renunció tres años 
después á consecuencia de la reacción política 
que hubo entóoces . 
Por aquel tiempo escribió por encargo supe-
períor el manifiesto del gobierno español contes-
tando á la alocución de Su Santidad de 1.° de 
Marzo de 1840, y redactó también en su mayor 
parle las proclamas y mauifieslos hechos por los 
gobiernos liberales que hubo hasta la regencia 
del duque de la Victoria. 
Estimado del público, honrado por sus ami-
gos, querido de su familia y respetado de todos, 
se deslizaban los últimos años de su vida, cuan-
do vinel á sorprenderle la hoara insigne de su 
coronación pública y solemne, verificada el 25 
de Marzo de 1855 en el salón del Senado. 
Desde el dia de la coronación hasta el de su 
fallecimiento, dos años después. Quintana solo 
salió á la calle una vez: su salud se fué debili-
tando poco á poco, hasta que el dia 11 de Mar-
zo de 1857 entregó su alma á Dios. 
I I I . 
Las obras inéditas de Quintana, que ahora 
acaban de ver la luz, llevan á su frente una bio-
grafía escrita por su sobrino D. M. J . Quintana, 
de la cual hemos extractado los anteriores apun-
tes, y un magnífico juicio crítico de las obras, 
escrito por e. Sr. D. Manuel Cañete, encargado 
por los herederos y los editores del exámen 
que Quintana ordenó en su testamento como 
condición pre:isa para la publicación de sos 
producciones inéditas. 
En la imposiblidad de dar una idea del nota-
ble trabajo del Sr. Cañete, porque seria preciso 
copiar íntegro tan notable documento, preferi-
mos hacer caso omiso de él , y limitarnos i tras-
cribir lisa y llanamente, contando con la amabi-
liJad de los editores, una de las mejores obras 
poéticas de Q lintaua, que hasta ahora han per-
manecido ioéJitas. Creemos que nuestros lecto-
res nos agradecerán la publícaciou de esta poe-
sía, de la cual dice el Sr. Cañete que «es un 
precioso poema donde se pinta con envidiable 
concisión y rica vena fantástica el poderoso 
atractivo de la hermosura;» y añade después: 
«La catástrofe del poema está trazada con tal 
rapidez y con mano tan segura, que ni el fecun-
do Zorníla, ni el fogoso Espronceda, ni el mismo 
du\\ie de Rivas, en quien parecía reavivarse con 
nueva luz, antes de morir para siempre, la vena 
poética genuinamente española de nuestros in-
signes dramáticos del siglo décimosétimo, bao 
hecho nada que supere en vigor ó en colorico 
romántico á la del romance de Quintana.» 
Uélo aquí: 
L A F U E N T E DE LA MORA ENCANTADA. 
ROMANCE. 
Oye, Silvio, ya del campo 
se va á despedir la tarde, 
y no es bien que aquí la noche 
con sus sombras nos alcance. 
Ya el redil busca el ganado, 
ya se retiran las aves, 
y en pavoroso silencio 
se ven envueltos los valles. 
Y tú en tanto embebecido, 
sin atender ni escucharme, 
las voces con que te Hamo 
dejas que vayan en balde. 
¿Qué haces, Silvio, en esa fuente? 
¿tan presto acaso olvidaste 
que los padres nos la vedan, 
que la maldicen las madres? 
Mira que llega la hora; 
huye veloz y no aguardes 
á que el encanto se forme, 
y que esas ondas te traguen. 
¡Vente! . . . Mas ya no era tiempo: 
la fascinadora imágen 
reverberaba en las aguas 
con sus encantos mortales. 
Como ilusión entre sueños, 
como vislumbre en los aires, 
incierta al principio y vaga, 
se confunde y se deshace; 
Hasta que al fin más distinta 
en su apacible semblante 
de sus galas la hermosura 
hace el más vistoso alarde. 
L a medía luna que ardía 
cual exhalación radiante 
entre las crespas madejas 
de sus cabellos suaves. 
Mostraba su antiguo origen 
y el africano carácter 
de los que á España trajeron 
el Alcorán y el alfanje. 
Mora bella en sus facciones, 
mora bizarra en su traje, 
y de labor también mora 
la rica alfombra en que yace. 
Toda ella encinta y admira, 
toda suspende y atrae, 
embargando los sentidos 
y obligando á vasallaje. 
Mirábala el pastorcíl lo, 
entre animoso y cobarde, 
queriendo á veces huilla 
y á veces queriendo hablalle; 
Mas ni los piés le obedecen 
cuando pretende alejarse, 
ni acierta á formar palabras 
la lengua helada en las fáuces. 
Solo la vista le queda, 
para mirar, para hartarse 
en el hermoso prodigio 
que allí contempla delante. 
Ella al parecer dormía; 
mas de cuando en cuando al aire 
unos suspiros exhala 
de su seno palpitante! 
Que en deliciosa ternura 
convierten luego y deshacen 
el asombro que su vista 
causó en el primer instante. 
Y abriendo los bellos ojos, 
tan bellos como falaces, 
á él se vuelve, y querellosa 
le dice con voz suave: 
—¿Viniste al fio? ¡Qué de siglos 
de esperanzas y de afanes 
me cuesiasl ¿Dónde estuviste 
que tanto tiempo lardaste? 
Mírame aquí encadenada 
por la maldición de un padre 
á quien dieron las estrellas 
su poder para encantarme. 
«Vive ahí, me dijo irritado; 
ten esa fuente por cárcel; 
sé rica, pero sin gustos; 
sé hermosa, pero sea en balde. 
Enciéndanle los deseos, 
consúmante los pesares, 
de noche sólo te muestres, 
y el que te viere se espante. 
Y pena así basta que encuentres, 
si es posible que le halles, 
quien ahí osado se arroje 
y entre esas ondas le abrace.» 
Y a otros antes han venido, 
que, pasmados al mirarme, 
el bien con que les brindaba 
se perdieron por cobardes. 
No lo seas tú: aquí te esperan 
mil delicias celestiales, 
que en ese mundo en que vives 
jamás se dan ni se saben. 
Ven, serás aquí conmigo 
mí esposo, mí bien, mi amante; 
vea...—y los brazos tendía 
como queriendo abrazarle. 
A esle ademan, no pudiendo 
ya el infeliz refrenarse, 
en sed de amor abrasado, 
se arroja al pérfido estanque. 
En remolinos las ondas 
se alzan; la víctima cae, 
y el ¡ay! que exhaló allá dentro 
le oyó con horror el valle. 
MANUEL JOSÉ QUINTANA. 
(De La I lus t rac ión E s p a ñ o l a y Americana ) 
PROYECTO DEL TÚNEL DE LA MANCHA. 
Todo se ha dicho ya acerca de las inmensas 
ventajas que las relaciones internacionales ob-
tendrían del eitablecimíento de una vía de co-
municación que permitiera á los viajeros atra-
vesar el canal de la Mancha sin cambiar de car-
ruaje y á los wagones de mercancías efectuar la 
travesía sin trasladar su carga y sin las pérdi-
das inevitables que siempre produce un tras-
bordo. 
Por laboriosa y difícil que sea una empresa 
semejante, su ejecución no choca sin embargo 
contra obstáculos insuperables. La ciencia de 
los ingenieros se ha pronunciado sobre esle 
punto; y si quedaban algunas dudas respecto de 
él, serán desvanecidas por la determinación to-
mada hace algún tiempo por el gobierno fran-
cés , al encargar á una comisión compuesta de 
ingenieros de caminos y de minas y de marinos, 
qne eslu iiase una obra de tanta importancia y 
la siguiese en su descubrimiento. 
Antes de la guerra franco-prusiana, el pro-
yecto estaba á punto de pasar de la teoría á la 
práctica, y tres sistemas igualmente estudiados 
se recomendaban en competencia á la atención 
de los hombres de negocios y de capital. El pr i -
mero consistía en establecer un túnel; el segun-
do en colocar en el fondo del mar un tubo de 
proporciones gigantescas; el tercero en un puen-
te construido por un nuevo sistema que hubiera 
permitido hacer arcos de un vano casi indefinido. 
No falló lampo quien propuso restablecer e1 
istmo que, según geólogos autorizados, debió 
en un tiempo remoto enlazar las islas británicas 
con el continente, sin contar con el proyecto, ea 
nuestro concepto, el m ls razonable y práctico, 
del ingeniero español , señor conde de Brock-
man, del que nuestra Gaceta publicó la Memoria 
y planos hace poco más de un año. 
E l restableeimienlo de la paz y el desarrollo 
de los negocios debian naturalmente inclinar los 
ánimos á ocuparse de algunos de estos proyec-
tos. En Inglaterra, donde no se los ha perdido 
de vista uu solo instante, se haa fijado en un 
sistema de iúnel como dotado de más probabili-
dades de éxito, recomendándose ad( más por te-
ner un principio de experiencias prácticas. Los 
tonelajes hechos por M. Hawkshaw á lo largo 
de las costas de Francia y de Inglaterra han 
permitido consignar la existencia y la continui-
dad entre ambas riberas de la Mancha de una 
capa de creta en cuyo interior será posible cons-
truir un túnel. 
Las obras de pura experimentación hechas 
con auxilio de máquinas especiales, demuestran 
ya de ana manera cierta que bastarían quince 
meses para abrir una galería de ensayo. Sobre 
estos datos se ha formado una compañía presi-
dida por el conde de Grosvenor, hijo mayor del 
marqués de Westminster, es decir, del par más 
rico de Inglaterra, y se ha constituido en socie-
dad anónima ó de responsabilidad limitada, para 
reunir na capital de tres milloaes de reales ne-
cesarios para los gastos preliminares. 
Una vez acabada la galería de ensayo, decidi-
rán si conviene una nueva sociedad definitiva 
para llevar á efecto el túnel, ó ceder sus dere-
chos á otra compañía, mediante un precio re -
muneratorio de los primeros estudios y gastos. 
Dado el éxito de los trabajos preliminares, los 
capitales que hsyan concurrido á ellos obten-
drán seguramente una buena recompensa por 
su atrevida iniciativa. 
De las 1.500 acciones de á 50 libras esterli-
nas de que se compone el capital destinado al 
ensayo, 600 se suscribieron en el primer mo-
mento y las 900 restantes han debido suscribir-
se en los días inmediatos. 
Ya hemos dicho bajo qué patronato se forma 
en Inglaterra esta sociedad. En cuanto á Fran-
cia, que es la otra nación más inmediatamente 
interesada, la Sociedad de di-pósitos y cuentas 
corrientes y \&Sociedad financiera tienen el en-
cargo de recibir la suscrícion que por otra par-
le, según parece, no se abre sino por pura fór-
mula estando, como e s t á , cubierta de ante-
mano. 
Nuestros lectores sabea con cuanta frecuen-
cia y extensión nos hemos ocupado de este asun-
to, y saben también que no es un túnel lo que 
en nuestro concepto puede resolver mejor el 
problema; y si boy llamamos su atención de 
nuevo, no es para discutir sistema, sino para 
darles cuenta de que el proyecto ha entrado 
por fin en vías prácticas. Y en una empresa de 
tal naturaleza y de tan excepcionales condicio-
nes, el empezarla solo puede calificarse de uo 
verdadero y notable acontecimiento. 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
R E V I S T A AGRÍCOLA. Y C O M E R C I A L . 
L 
E l tifus del panado vacuno. 
M. Bou ley lia pasado una ¡Qleresanlísima co-
municaciOQ á la Academia de ciencias de París, 
sobre el lifusdel ganado vacuno. 
Ya nos hemos ocupado en otra revista del 
congreso internacional que acaba de celebrarse 
en Viena para estudiar y combatir la peste bu-
vina, que desoía hace muchos meses varios de-
partamentos franceses y mucha parle de Euro-
pa. Se sabe que esta terrible enfermedad se de-
ciará en Francia durante la ocupación del ejér-
cito p-usiaoo, sieado una calamidad más de las 
muchas que han venido á pesar sobre un pafs 
digno de mejor suerte. 
La comisión internacional de Viena, prescin-
diendo por completo del tratamiento que debe 
seguirse para atajar el mal, se decide, en vista 
de la violeacia y rapidez con que ataca, por el 
recurso herdico de llevar en masa á la muerte 
el ganado acometido, como única medida eficaz 
para extirpar radicalmente el contagio. 
Respecto á la cuestiou de los medios que ha-
yan de emplearse para oponer una insuperable 
barrera á la propagación de la epidemia en Fran-
cia, M. Bouley, cuya experiencia en esta mate-
ria es demasiado conocida, sostiene que sola-
mente una autoridad dictatorial inflexible es ca-
paz de combatir la resistencia y la ignorancia de 
los campesinos sus paisanos. L a Sociedad pro-
tectora d é l o s animales ha lomado la primera la 
iniciativa, apelando al sacrificio sin elección de 
innumerables cabezas. Ahora solo fallaba, dice 
M. lijuley, que los sensibles demócratas france-
ses viniesen á protestar, en nombre de la huma-
nidad, de la libertad y de los inmortales princi-
pios, sobre la inevitable carnicería que imponen 
fatalmente las circunstancias. 
M. Bouley no tiene reparo en demostrar que 
los recursos de que dispone la administración 
para combatr la enfermedad en las praderas son 
complelsmente insuficientes, y que la resisten-
cia genr ral á las prescripciones de la autoriJai 
puede hacer correr á la fortuna agrícola de 
Francia el más grave cataclismo. 
En rebúmen, el mal no solo es muy grande, 
sino que amenaza de todas partes; por lo tanto, 
es imprescindible que la administración francesa 
obre vigorosa y despóticamente, sin apelar á ex-
perimentos y leutatlvas más (5 mános problemá-
ticos que podian hacer perder tiempo, para apli-
car medios enérgicos, herdicos, que impidan la 
propagación. 
hu vis'.a de esta justa alarma, el gobierno es-
pañol y la Asociación de ganaderos del reino 
debieran torsar eficacísimas medi Jas para opo-
ner un insuperable valladar en nuestro país á un 
contagio que compromete una de las más pin-
giL's riquezas, y que puede crear conflictos de 
subsistencias si extendiese sus mortíferas alas 
para cernerse sobre nuestros establos y nuestras 
dehesas. 
II I . 
Abuso de las bebidas a l c o h ó l i c a i . 
M. Paul Janel, presidente de la Academia de 
ciencias morales y políticas de Francia, ha dado 
un informe sobre la creación de una asociación 
francesa contra el abuso de las bebidas alcohó-
licas. 
M. Janel hace notar en muy pocas palabras 
el inconveniente aumento que progresivamente 
toma el consumo del alcohol, y sus perniciosos 
frutos sobre la salud pública. Gn efecto, en 1820 
se consumían en Francia 330.000 hectdlitros de 
alcohol, y en 1869 se ha elevado la cifra á 
978.000. El número de los puestos de bebida ha 
subido en la misma proporción, contándose hoy 
1 por 102 habitantes. L a cifra anual de las muer-
tes por accidentes, efecto de excesos alcohdli-
cos y suicidios, ha llegado también casi á tripli-
carse. 
M. Janet pide á la Academia dé á la asocia-
ción uu testimonio de simpatía adhiriéndose sus 
miembros. 
ni . 
Hierro contenido en la sangre y e n los 
alimentes. 
E l célebre químico M. Boussingaull ha escri-
to una interesante Memoria sobre el h ier ro con-
tenido en la sangre de los animales y en los a l i -
menlos. ¡No podiendo disponer de espacio sufi-
ciente para dar á conocer detalladamente y ana-
lizar un trabajo tan importante, nos contentare-
mos con ofrecer á nuestros lectores las conse-
cuencias que de éi se deducen. 
E l hierro es indispensable al hombre, á los 
animales y á las plantas. 
Todas las plantas y todos los animales contie-
lieneo hierro. 
El hombre necesita absorber por dia de 7 á 9 
centigramos de hierro. 
Este hierro, determinado en estado metálico, 
existe en nuestros alimentos y en nuestro orga 
nismo en un estado desconocido. 
L a ración de ua marino y «le un soldado fran-
cés contiene 7 centigramos de hierro por lérmi 
no medio; la de un herrador inglés, 9 centigra-
mos. 
L a cantidad total de hierro contenida en un 
animal d en un individuo cualquiera está re-
presrntada por una diezmilésima prdximamente 
de su peso. Un carnero de 32 kildgramos sumi-
nistra de 3 á i gramos de hierro metálico; un 
ratón de 27 gramos, 3 miligramos. Los pesca 
dos contienen mucho ménos hierro. Los inver-
tebriuios aun ménos. En los limacos desciende 
la proporción á 400 milésimas, etc. 
Por espacio de mucho tiempo se ha creido 
que el hierro contribuía á formar la materia co-
lorante de la sangre; pero M. Boussingaull de-
muestra que la cantidad de hierro contenida en 
la sang-e no bastaría para formar toda la mate-
ria colorante, y además, que la sangre blanca 
contiene igualmente hierro, esencial á su cons-
titución. 
¿De ddnde viene este hierro, pregunta? De las 
bebidas y de los alimentos. Un caballo, que co-
me en veinticuatro horas 5 kilos de heno y 3 y 
medio kilos de avena, absorbe poco más de un 
gramo de hierro. Una vaca de G00 kilos absorbe 
un gramo y 30 centigramos, y rinde 13 centi-
gramos en los 7 kilos de leche que suministra. 
Seria prolijo reseñar cuanto hay de notable en 
este trabajo tan completo, tan instructivo y tan 
sabiamente escrito. 
IV. 
Empleo del cobre para combatir la 
phil loxera de las v i ñ a s . 
Elsecretario perpétuo de la Academia decien-
cias de París, al anunciar la aparición de una 
nueva serie de Entretenimientos científicos de 
M. Henri de Parville, llama la atención sobre 
uno de los capítulos de esta obra. E n él hace 
notar, como un recurso que puede ser eficaz 
para combatir la p h i l l ó x e r a de las viñas, el em-
pleo de metales, como el cobre. Este, expuesto 
al aire, dá origen á dxidos, formá i lose un l i -
quido ligeramente tdxico que destruye los pará-
sitos. M. de Parville juzga que disponiendo pie-
zas de cobre en la» viñas se provocaría la for-
mación de un liquido susceptible de malar los 
gérmenes de la p h i l l ó x e r a , tan funesta á la 
prosperidad vitícola de Francia hace algunos 
años. 
V. 
Camerc io exterior d e F r a a c i a en e l p r i n e r 
trimestre de 1872. 
IMPORTACIONES.—Hecha abstracción de los me-
tales preciosos, ofrecían hasta el 31 de Marzo 
un valor de 927'1 millones de francos. Compa-
radas con las del primer trimestre de 1870, que 
fué un periodo normal, presentan un aumento 
de 141 millones. Veamos el movimiento de los 
diferentes artículos de importación en cada uno 
de los dos trimestres: 
Valor en millones y déc imas de mil lón de 
francos. 
1872 1870. 
Artículos de alimentación 214*4 156 
Productos naturales y materias 
primeras - 534,4 510 
Objetos fabricados 134 82 
Oirás mercancías 44*3 33'1 
Totales 927*1 783*1 
De un año á otro el aumento ha sido de 58,4 
millones en los artículos de consumo; de 24,4 
millones en las primeras malcrías empleadas en 
en la industria; de 52 millones en los objetos 
fabricados, y un poco más de 9 millones en las 
demás mercancías. 
El desarrollo que han tomado las importacio-
nes de los productos alimenticios es debido á 
las influencias calamitosas de lodos conocidas, á 
la insuficiencia de la última cosecha y á la total 
extinción de las provisiones del país. 
Las entradas de cereales acusan por sí solas 
un aumento de 58 millones. 
Las lanas, los algodones y las pieles sin cur-
tir figuran en primera línea entre las materias 
primeras, objeto preferente de la importación. 
Las sedas, por el contrario, acusan dismioo-
cion. 
Los hilos y los tejidos, y particularmente los 
tejidos «le lana y algodón, se comparten los 52 
millones que han aumentado los productos de 
fabricación extranjera importados. 
ExPOKTACiosEs.—Las mercancías exportadas 
CH el mismo periodo representan en el primer 
trimestre de 1872 un valor de 860'8 millones, 
y de consiguiente un aumento de 110*4 millo-
nes sobre los resultados de los tres primeros 
meses de 1870. Las cifras siguientes resúmen 
el movimiento de cada uno de los grandes gru-
pos de exportación en ios dos trimestres com-
parados. 




Objetos fabricados 485.8 424*7 
Productos naturales 335'8 297*4 
Las demás mercaocias 39*3 28*3 
Totales 860*8 730 4 
L a exportación de los objetos manufacturados 
ha ganado, como se vé , en 1872 61 millones; la 
de los productos del suelo, 38*4 millones, y la 
de las mercancías no clasificaiias en las dos ca-
tegorías que preceden, 11 millones. 
Los tejidos de seda suministran á la exporta-
ción la mayor cifra del trimestre, 128 millones 
de francos; es necesario remontarse á 1866, 
año que pasa por excepcional, para encontrar 
una cifra superior á ésta. 
Los tejidos de lana han producido 66 millo-
nes, o d 6 millones más que en 1870. Los de 
algodón, por el contrario, han perdido 5 millo-
nes de un año á otro, no elevándose sino un po-
co más de 12 millones la cifra más baja de los 
diez últimos años. 
E l movimienio general del comercio exterior, 
importaciones y exportaciones reunid?s, se re-







1.787 9 1.533*5 
E l conjunto de operaciones comerciales ha 
aumentado, pues, de un trimestre á otro 254*4 
millones, á saber: 144 millones para la impor-
tación, 110'4 para la exponacion. Las impor-
taciones han excedido á las exportaciones en 
1872 66*3 millones. 
DIEGO NAVARRO SCL<-R. 
E L C E N T E N A R I O D E P E D R O E L G R A N D E . 
Creemos que interesará á nuestros lectores, 
por alejada que esté España de Rusia, un ex-
tracto de la curiosa correspondencia de San 
Petersburgo que dedica el Times á describir 
edmo celebrd Rusia el dia 12 del corriente el se-
gando centenario de Pedro el Grande. Aun 
cuando no ha habido pequeña aldea que no se 
haya asociado al entusiasmo que semejante so-
lemnidad produce en todo corazón ruso, las 
fiestas más notables han sido en San Petersbur-
go y en Moscow. Un fuerte cañoneo desle la 
formiiable isla de Sao Pedro y San Pablo, la 
anuncid á San Petersburgo. A las nueve todas 
ias grandes corporaciones del Estado, presidi-
das por el clero, fueron á la molestís ima casa 
de Pedro el Grande, desde donde presidid á la 
fundación de su gran capital y el metropolitano 
saed de ella la venerada imágen del Salvador, 
que acompañd á Pedro el Grande en todas sus 
baiallas, y que se cree en Rusia ejercid deci-
siva influencia en la batalla de Pultowa. En me-
dio de gran entusiasmo, la procesión llevd esla 
reliquia á la catedral de San Pedro y San Pablo, 
donde descansan los restos del verdadero f unda-
dor de la Rusia. 
En derredor de la tumba se veían sobre mag-
níficos cogines el uniforme, la espada y "A som-
brero, marcados de balas, y la drden de San An-
drés, que llevaba en la batalla de Pullowa,y la 
magnífica drden del día que did á sus tropas la 
mañana de la acción, y que concluía as í :—«De-
béis saber, soldados, que Pedro mira con indi-
ferencia la vida, con tal que Rusia le sobrevi-
va.»—Oficiales de infantería, caballería, arti-
llería y marina, representando toJos los regi-
miento existentes en tiempo de Pedro el Gran-
de, con las banderas que él mismo les did , ro-
deaban el sepulcro. 
A las diez entrd la familia imperial con lodos 
los grandes de la cdrle, empezando el servicio 
de difuntos, cuya música es lan magnifica como 
solemne en la iglesia griega. Al entonarse solo 
por voces el glorioso himno de la Resurrección, 
el emperador eoloed una medalla de oro acuñ i -
da con este motivo sobre la tumba de su ilustre 
antecesor, mientras lodos los cañones de la for-
taleza y las campanas de la catedral y de cien 
templos unían su estruendo al Te Deum ento-
nado por el pueblo entero. 
E l Czar pasa desde allí con toda pompa al si-
lio donde se eleva, sobre una masa de granito, 
la estima de Pedro el Grande, rodeada de 
50.000 hombres del ejército y de la guardia im-
perial. Entonces se presenta el Senado imperial, 
que trae por el Neva en un pequeño esquife, 
construcción también de Pedro el Grande, cuan-
do, como obrero, trabajaba de incdguilo en 
Zardam de Holanda, la mencionada imígen, el 
sombrero, espada y uniforme de Pedro el Gran-
de. El pueblo y el ejército aclaman tolos estos 
objetos, y enseguida se forma una procesión in-
mensa, presidida por el Czar, la cual marcha 
hasta la catedral de San Isac Formad de co-
lumnas de granito y malaquita este soberbio 
edificio de construcción griega, es después de la 
catedral de Moscow, el primer templo de RUSÍJ, 
rodeado del caudaloso Neva, de los magníficos 
eíificios del almirantazgo y dominado por la gi-
gantesca ciudadela. El prelado metropolitano 
oficia de nuevo aquí, y arroja agua bendita so-
bre el monumento de Pedro el Grande y las re-
liquias que de él se conservan, pronunciando 
una oración por la prosperidad del imperio. 
La artillería de los muelles, la de la guardia 
imperial y la de la íortaleza, responden á esla 
oración y 700 campanas atruenan los aires con 
sus repiques. 
Al fio, montando á caballo el Czar y todos Iss 
príncipes, con unos uniformes de riqueza ex-
pléndída, desfilan por delante de la eslálua 58 
batallones, 40 escuadrones y 122 cañones, que 
manda el gran duque Nicolás, en medio de ac a-
maciones enlusiastas á toda la familia impenal. 
Con la misma ceremonia es llevada la imágen 
del Salvador á la fortaleza, volviendo después el 
Czar al palacio de invierno por el río,donde tie-
ne lugar una magnífica regata, con asistencia de 
toda la alta aristocracia de Rusia. Para el pue-
blo y las tropas hay en el Campo de Marte toda 
clase de espectáculos gratuitos: piezas alusivas á 
las circunstancias, exposiciones de objetos de la 
industria moscovita, panoramas en que se ve re-
presentada la historia toda de Pedro el Grande. 
En Moscow, la antigua capital y corazón del 
imperio, ya que el Czar no pudo asistir á sus 
fiestas, si bien visitará más tarde su magnifica 
Exposición, le reemplaza su hermano, el grao 
duque Constantino, almiiaote de las escuadras 
moscovitas, y es llevado también en procesión 
por el caudaloso rio en otro buque considerable, 
que puede decirse fué el fundador de la marina 
rusa, y que se guarda actualmente como una re-
liquia patridlica cerca de la célebre fortaleza de 
Kremlin que domina á Moseow. 
En este buque, imitación de las naves enton-
ces de Inglaterra, y que Pedro el Grande vid 
por primera vez en Ismailou, construcion de ua 
armador holandés, trabajd también como carpin-
tero Pedro el Grande, y conlribuyd, como mari-
ne-o, á que navegase en los mares. L a impre-
sión que la marina inglesa y holandesa causd en 
su espíritu fué lan grande, que durante un mes 
no hablaba de otra cosa á su tutor Fraoz Zim-
mermaon, aprendiendo con entusiasmo todos los 
rudimentos de la navegación. 
Treinta años después habia organizado ua 
ejército, creado una flota formidable, estableci-
do las bases de la civilización en Rusia, y fun-
dado un imperio, que cuenta hoy cerca de 90 
millones de habitantes. 
L A PRENSA M I L I T A R E N ESPAÑA. 
Es incontestable que nuestra organización mi -
litar adolece de graves inconvenientes; que el 
estado de perturbación social en que nuestra 
pálria se encuentra, dificulta poderosamente lodo 
adelanto en el ejército; que la instrucción, tan 
necesaria hoy dia en cuantos pertenecemos á la 
gran familia militar, no es todo lo sdlida y bien 
cimentada que debiera; pero no podrá negarse 
que se ha comprendido por algunas individua-
lidades de la milicia, no muy n nnerosas ni muy 
influyentes desgraciadamente, la necesidad de 
destruir los vicios de nuestro defectuoso siste-
ma, de purificar sus elementos constitutivos, y 
como si, por el estado de efervescencia polílica 
que existe, por el desbordamiento de las pasio-
nes y por los graves problemis sociales que sin 
cesar piden pronta y dífimtiva resolución, se 
prCíintiesen prdximos y grandes trastornos, de 
prepararse por medio de la mediticion y del 
constante estudio, para hacer frente al peligro 
con ánimo sereno y mostrar al mun lo que, si 
conservamos nuestra proverbial valentía, es uni-
da á las virtudes de antiguo guerrero español-
Estás consideraciones, y oirás de no ménos 
importancia, que há liemoo se agitan en la men-
te de los militares pensadores, son las que en 
primor término han cootribui lo, sin duda, al 
movimiento intelectual que de algún tiempo á 
esta parte en nuestro ejército se advierte. Es 
cierto que este movimiento es todavía muy l i -
mitado; que una g'-ao pane de los individuos 
del ejérc to.ocupán lose de lo lo minos de lo que 
á la milicia atañe, d no ocupindose de na la, pa-
recen desconocer la importancia de propagar la 
ilustración entre las filas, y de adq iírír por su 
parle la vastísima instrucción impresciiidible á 
los modernos hijos d ? Mu te; pero no lo es m é -
nos que el primer impulso eslá ya dado, que se 
agilan en el campo de las 'deas, se plantean, se 
discuten importantes cuestiones q je, pasando! 
vías de hecho tal vez en plazo no lejano, intro-
ducirán trascendentales y provechosas reformas 
en las fuerzas armadas de España. 
Tal aserción dista mucho de ser gratuita: se 
halla suficientemente comprobada, no solo por 
la exisiencia de una sociedad de la índole del 
Ateneo del Ejército y Armada, siró por el gran 
número de obras militin's de tola especie que 
han visto la luz en estos últimos años, y por el 
de las publicaciones peridlicas dedicadas exclu-
sivamente al ejército. 
Nuestros lectores podrán juzgar fácilmenle 
del estado é imporlancia del Ateneo por las con-
ferencias que en La Revista se publican: noa 
proponemos, por otra parte, dar lo los los meses, 
conforme lo hemos hecho en nuestro número 
anterior, unos ligeros apuntes bibliog-áficos de 
las obras militares que en el esta lio de la pren-
sa aparezcan, y nos ocuparemos, por último, de 
las publicaciones periodísticas, así de España 
como del extranjero, con cuanta frecuencia nos 
sea posible, y siempre que la Indole de los asun-
tos que traten lo requiera. 
Toca hoy el turno á nuestra prensa militar, 
que tal importancia y consi leracion lu llegado á 
adquirir en poco tiempo. No h í mucho, al tra-
tar de este asunto, hubiéramos tenido que d i -
vidir en dos clases las publicacioaes militares 
españolas. 
Comprenderíamos en la primera todas aque-
llas dedicadas exclusivamente á defender los in -
tereses del ejército, d á propagar en el mismo 
toda clase de conocimientos; y en la segunda las 
que, sia desdeñar este objeto, descubren sus 
simpatías d aspiraciones bácia tal d cual partido 
político; pero comprendiéndose sin duda que no 
es este el fin que debí praponerse la prensa mi-
litar, dichas publicaciones, algunas de ellas ex-
celentes por otra parte, no han obtenido gran 
aceptación en el ejército. De aquí el que hoy 
solo subsistan las primeras, que son de las que 
nos vamos á ocupar en los siguientes renglo-
nes. 
El Correo M i l i t a r , que se halla en el cuarto 
año de su publicación, destinado especialmente 
á defender los intereses del ejército y armada, 
y apareciendo actualmente los martes, jueves y 
sábados de cada semana, es un periddico cuyo 
elogio está hecho diciendo que justifica plena-
mente el objeto especial á que se halla dedi-
cado. 
Arte, ciencia é hi loria é historia de la guerra, 
biografías, bibliografías, noticias de verdadero 
interés, movimiento del personal en las diferen-
tes armas é institutos del ejército, todo tiene c a -
bida en este periddico; pero su mayor importan-
cia, la esencia, digámoslo así, de esta poblica-
cion, consisie en su independencia, en el acierto 
con que trata las cuestiones referentes á la or-
ganización de la fuerza armada, y sobre todo, ea 
su constancia para defender los verdaderos ¡ o -
lereses de la coleclividad de que es digno r e -
presentante. 
10 L A A M E R I C A .—A Ñ O X V I . — N U M . 12. 
Sos recientes anfculos sobre Regeneración 
del Ejérci to l.ao sido bien acogidos por lodos los 
buenos miiilares. 
E l Memorial y Revista de C a b a l l e r í a , como 
su Ululo indica, se consagra especialmenie á 
iralar las cuesliones referemes á dicha arma, sin 
que por eso desdeñe el ocuparse de asunios de 
inlerés general, que siempre desenvuelve con 
grande acifrio. 
Sus docirinas son excelentes; pero no cree-
mos que basteo á sacar el arma de caballería, 
lan necesaria en las modernas guerras, del es-
tado de abatimiento en que se encuentra. Este 
perid'iico se publica semanalmente, y, como B l 
Correo M i l i t a r , se halla en el cuarto año de su 
publicación. 
E l Propag tdor del arle m i l i t a r , perid Jico se-
manal, lleva tan solo publicados dos números, 
por lo cual nos limitamos á decir á nuestros lec-
tores, que es una revibla perfeciamente escrita 
y que promete justificar su título. 
Según el drden que nos hemos propuesto se-
guir al escribir estos renglones, correspondería 
tratar en este lugar de La Revista del Ateneo, 
único periddico quincenal dedicado al ejército; 
pero como nuestros lectores habrán podido juz-
gar de ella con mayor imparcialiJad que nos-
otros pudiéramos hacerlo, pasaremos sin deten-
ción á ocuparnos de las 
Academias de Regimiento, publicación men-
sual de estufíios militares, fundada y dirigida 
por el coronel de infíntería D. Serafín 0;ave. 
Van publicadas veintiocho conferencias desde el 
mes de Febrero de 1870, en que apareció la pri-
mera. Si fuéramos á dar noticia de todos los in-
teresantes trabajos que contienen, temeríamos 
hacer demasiado largo este anfcu o, por lo que 
nos limitaremos i decir que en ellas se han tra-
tado con gran acierto las cuestiones referentes á 
organización, publicándose á la vez excelentes 
estudios de inlerés actual. Las conferencias, 
desde la XVII á la XXVI inclusive, contienen 
una sucinia y detallada historia política y mili-
lar de Prusia, y en la X X V I I I , correspondiente 
al mes de Mayo último, ha empezado á publi-
carse un concienzudo estudio, traducción del 
francés, sobre la guerra franco-prusiana. 
La Revista m i l i t a r contemporánea , publica-
ción mensual, como la anterior, no ha dado á 
luz hasta la fecha en que estas líneas escribimos 
más que tres números, que bastan, sin embar-
go, para conocer la bondad de sus doctrinas y 
poner de manifiesto el talento de sus redactores. 
Hace con gran acierto este periódico la revista 
de las publicaciones militares, así de España co-
mo del extranjero, y en sus columnas hemos 
podiáo leer excelentes artículos y meditados 
estudios sobre diversos ramos del arle de la 
guerra. 
El Roletin m i l i t a r y naval . Con el primer lo-
mo de la Biblioteca militar económica, de que 
ya tienen conocimiento nuestros lectores, ha vis-
ta la luz pública el primer número de este nue-
vo periódico. Dedica un artículo á la prensa 
militar española; ocúpase después con gran lu-
cidez y abundancia de datos de la marina mili-
lar en la Alemania del Norte, del Kriegspiel ó 
juego de guerra, tan generalizado entre los jefea 
y oficiales del ejército prusiano, terminando con 
una noticia de las obras militares recientemente 
publicadas. 
Hé aquí hecha á grandes rasgos la revista de 
lo que podemos llamar prensa m i l i t a r indepen-
diente, pues además de las publicaciones expre-
sadas, existen los boletines oficiales de las diver-
sas arma* é institutos, algunos de los cuales, 
como los de ingenieros y artillerfi, insertan ex-
celentes escritos, que merecen ser leidos con de-
tención por cuantos aman el progreso del ejér-
cito. 
No es posible, pues, dudar que este alberga 
en su seno una infinidad de oficiales que, com-
prendiendo la época de penosa transición en que 
vivimos, se esfuerzan en propagar entre las filas 
la ilustración, el amor al estudio y la práctica 
de las virtudes militares, único camino para 
llegar al anhelado término de una completa re-
generación. 
¿Conseguiremos nuestro objeto? E l tiempo 
solo podrá darnos cumplida respuesta. Mien-
tras tanto tendremos la satisfacción de haber 
cumplido con nuestro deber. 
E L C U L T I V O D E LA. M O R E R A . 
Por la dirección general de agricultura, in-
dustria y comercio so ha expedido la siguiente 
circular llamando la atención de nuestros agri-
cultores sobre h t ventajas de fomentar los 
planlíos de moren 8 para dar mayor ensanche á 
la producción de la seda, que se halla en lamen-
table decadencia: 
«Confiados á la inteligencia y al impulso del 
inlerés privado en sus diversas manifestaciones 
los diferentes elementos en que se apoyan y con 
quesenutreu la agricultura, la industria y el 
comercio, no incumbe á la admioistraccion pú-
blica el cuidado de imponer su voluntad coar-
lando la iniciativa individual, sino de atender 
con especial esmero y promover con solícito ce-
lo cuanto al fomento, prosperidad y desarrollo 
de la riqueza nacional se refiera, ofreciendo toda 
clase de facilidades y removiendo cuantos obs-
táculos se opongan á tan laudable fin, en aras 
del acrei entamiento de la producción que cons-
tituye la fortuna del Estado, con el cual los par-
ticulares llegan por este medio á establecer ver-
dadera solidaridad de interés. 
Firme en este intento, é inspirándose en la al-
ta idea del cumplimiento de los deberes que la 
ley le impone, esta dirección general se propone 
interpretar fielmente y llevar al terreno de los 
hechos los pensamientos y propósitos del minis-
tro de Fomento, encaminados á tan elevado fio, 
dedicando sus efsuerzos á plantear unas veces 
y mejorar constantemente los variados ramos de 
la agricultura, aconsejando y propagando los 
medios que el estudio y la experiencia le sugie-
ren para aumentar la producción y perfeccionar 
la industria agrícola á fin de que llegue á ad-
quirir la importancia que en un tiempo tuvo, y 
se coloque al nivel de las naciones más adelan-
tadas. 
Uno de los elementos principales de la agri-
cultura patria y que mayor desarrollo tuvo des-
de remotos tiempos, fué el cultivo de la morera 
y la producción de la seda, que durante la do-
minación de los árabes llegó á su apogeo en las 
provincias meridionales, especialmente en Gra-
nada, Sevilla y Toledo, cuyos telares abastecían 
el consumo nacional y la importante exporta-
ción de preciosas manufacturas, hasta el punto 
de alcanzar en la última de dichas proviacias 
tanto y tan provechoso éxito en el siglo xv, que 
sus célebres fábricas consumían hasta 450.000 
libras de seda, ofreciendo constante trabajo á 
multitud de operarios y excitando la emulación 
de los industriales de Europa. Por desgracia, 
desde fines del siglo xvn esta importante indus-
tria rural ha experimentado tan sensible deca-
dencia, que so o quedan de ella algunos precio-
sos restos en los antiguos reinos de Valencia y 
Murcia y en las afluentes del Ebro, y triste es 
confesar que España, emporio un día de tan rico 
artefacto, hoy ocupa un lugar muy secundario 
entre las naciones productoras de esto elemento 
principal del lujo de nuestra época. Comparada 
la producción anterior con la que en el día ob-
tiene, es por demás dolorosa la diferencia que 
resulla; pues apenas llega á 100 millones de pe-
setas el producto de la seda que se recolecta ca-
da año, y escasamente á la mitad de esta cifra 
la que se dedica á la exportación, una vez pro-
vistas las fábricas de Cataluña y Valencia, al pa-
so que Francia produce seda en rama por más 
de 300 millones de francos; y no bastando esta 
para las necesidades de su prodigiosa industria, 
importa de Italia y del Asia por el istmo de Suez 
por otros 800 millones. 
La Italia produce de 800 á 1.003 millones de 
francos de esta materia, de la cual exportados 
terceras partes á las naciones manufictureras 
de Europa. 
Icúlil tarea seria buscar el origen de un mal 
que puede fácilmente atribuirse al vituperable 
descuido de algunos y á la exacerbación de las 
pasiones políticas que, impresiouando el espíri-
tu y arrastrando en pos de sí la parte más inte-
ligente y activa de la nación, han venido absor-
biendo y enervando las fuerzas del país en la 
série de ludias intestinas que desde principios 
del siglo afligen á España con evidente detri-
mento de la agricultura y de las industrias, que 
son seguro fundamento de moralidad y manan-
tial inagotable de la prosperidad y bienestar de 
los pueblos. 
Al logro de tan caros objetos tiende el propó-
sito de e.ua dirección, que hoy más que nunca 
mira solícita la industria sérica considerando 
que en los progresos y adelantos adquiridos en 
las manufacturas y en la rapidez de las comuni-
caciones marítimas y terrestres encontrará sus 
mejores y más poderosos auxiliares. Por esto ha-
ce un llamamiento á la actividad y al interés de 
los agricultores, cuyos terrenos sean frescos y 
permeables por su situación á orillas de rios y 
acequias de riego, que en muchas comarcas ali-
mentan arbolado de ninguna utilidad para que 
los dediquen al cultivo do la morera; por esto 
recomienda una producción que, sobre tener 
gran valoren los mercados, ofrece la ventaja 
de realizarse en pocas semanas: por esto, fiada 
en larga experiencia y constante práctica, invi-
ta á labradores y propietarios á contribuir colec-
tivamente al fomento y desarrollo de tan impor-
tante ramo agrícola en las regiones donde no 
sea conocido, proporcionando estos la semilla y 
el alimento del gusano, y aquellos con sus fa-
milias la mano de obra, en beneficio de entram-
bos y de la riqueza imponible del Estado; por es-
to, en fio, dirige su voz á todos en la persuasión 
de que verán premiados sus esfuerzos con los 
dones de la naturaleza, siempre pródiga, y la 
recompensa de la civilización, protectora del tra-
bajo y del perfeccionamienta de la industria. 
Este centro directivo no pretende que los 
agricultores comprometan sus capitales en gran-
des explotaciones, que en este artículo no dan 
siempre el mejor resultado; pero sí aconseja nu-
merosos ensayos de pequeñas incubaciones, al 
mejor éxito de las cuales coadyuvará solícito 
obviando los inconvenientes que se presenten, y 
apoyando los intentos de los particulares; y si 
el año último, llevado de este propósito, el mi-
nisterio de Fomento encargó al Japón una canti-
dad considerable de semilla de gusano, que re-
partió al precio de coste á cuantos cosecheros y 
corporaciones populares las solicitaron, solo es-
pera conocer su resultado para ordenar otro pe-
dido en la cantidad que se crea conveniente para 
el año próximo venidero. 
Esta dirección, confiada en la ilustración y 
celo de V. S., espera que penetrado de la impor-
tancia de este asunto secundará sus miras con 
decidido interés y dará la mayor publicidad po-
sible á esta circular, disponiendo su inserción en 
el Boletin oficial y periódicos de esa provincia 
para que llegue á noticia de las personas á quie-
nes pueda convenir, y dispondrá que por la sec-
ción de Fomento se escriba una Memoria que 
demuestre el pasado y el presente de esa indus-
tria, y los medios de aumentarla y mejorarla 
para lo porvenir. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 3 
de Junio de 1872.—El director general, Antonio 
Castell de Pons.> 
LA. A R I S T O C R A C I A I N G L E S A . 
En medio de sucesivas conmociones señaladas 
por un ódio sistemático hácia lo antiguo; en me-
dio de la corriente de ideas reformistas, de la 
tendencia democrática y niveladora del humano 
espíritu, de las violentas declamaciones de após-
toles del pueblo, patronos entusiastas de lasque 
llama clases desheredadas el nuevo diccionario 
de la revolución económica y social iniciada en 
el presente siglo, no puede mirarse :in asombro 
por cuantos hacen objeto de sus estudios la or-
ganización y la vida íntima de las naciones mo-
dernas, la existencia en la sociedad inglesa de 
una aristocracia hereditaria, numerosa, privile-
giada, rica é influyente, que cual árbol secular, 
fuerte y robusto, sobrevive á una total mudanza 
en el escenario inmenso que la rodea. 
E l orbe entero se conmovió al profundo sa-
cudimiento de la revolución francesa, que al pro-
clamar la extirpación de todos los privilegios y 
abusos ahogi en lagos de sangre la monarquía 
y la aristocracia, las dos instituciones más flo-
recientes, los dos elementos políticos más pode-
rosos en Inglaterra, y como tales debian conmo-
verse y debilitarse al gran choque del huracán 
revolucionario del continente. 
Pero Inglaterra escuchó el estruendo y pre-
senció la justicia popular embravecida como 
quien oye un lenguaje que no entiende, y pací-
fica y serena en la nueva arca de sus islas, es-
capó del diluvio de las pasiones contra todo lo 
existente desencadenadas. ¡Singular espectlculo 
y al parecer fenómeno incomprensible! ¿Qué hay 
en esta clase? ¿Qué privilegio ó exención posee 
este privilegiado cuerpo, ó qué pueblo es este 
que deja vivir en paz con sus honores y rique-
zas á los que apellida explotadores y tiranos la 
democrática fraseología; que pasa silencioso, 
hambriento y desnudo en derredor de inmensos 
parques y lujosos caslil os, y lejos de incitarles 
el ejemplo pernicioso de sus hermanos del con-
tinente, respeta la fortuna, acata la superiori-
dad y se envanece con el nombre de sus patri-
cios? 
Nada más común que los errores de juicio en 
los extranjeros al tratar de este importante pun-
to de un modo superficial. Créese que la pose-
sión de territorios, la acumulación de títulos, el 
lujo, la obediencia á etiquetas minuciosas y otros 
accidentes exteriores constituyen ipso (acto el 
mismo fondo vicioso de las demás aristocracias 
destruidas por la revolución: se espantan de la 
aquiescencia del proletario y el mendigo; acha-
can su existencia á la ignorancia de las clases 
bajas; y fijan en porvenir cercano el dia en que 
coocluirá el ment í s solemne dado á sus preten-
siones por la más poderosa y antigua aristocra-
cia conocida en el suelo de una nación libre co-
locada al frente del movimiento civilizador del 
siglo. 
Tal vez el adelanto en la civilización dé la 
clave para la explicación de este fenómeno. En 
tanto es más ó monos civilizado un pueblo en 
cuanto tiene más complicada combinación de 
elementos sochles, de organismos distintos, de 
manera* de ser de vida pública , de todos los 
he-hos fenómenos propios de la asociación. El 
refinamiento social podría compararse á una 
combinación química, al modo que el estado sal-
vaje á los cuerpos simples. Elementos nocivos, 
peligrosos ó disolventes, causan daño á las na-
turalezas poco trabajadas, y provecho en las 
sujetas á toda clase de estimulantes. El bálsamo 
que hizo estragos en la naturaleza de Sancho, 
hizo maravilloso efocto en el delicado organis-
mo de D. Quijote; y valiéndonos de la oportuna 
tazón del hidalgo, podríamos decir que la na-
ción francesa no era armado caballero cuando 
rantas bascas y conmociones le hizo sufrir la 
idea, el trago democrático y ecualitario, y que 
la Inglaterra tenia la órden de caballería cuando 
no solo sufrió, sin alterarse, el vendaba! de la 
nueva doctrina, sino que le díó más vigor y 
má entereza, y sacó de ella provechosos frutos. 
En efecto; Inglaterra es un pueblo armado 
caballero, esto es, un pueblo civilizado eu la 
verdadera, mis ámplía y profunda acepción de 
la palabra; tiene más esquisita y variada com-
plicación de elementos, más experiencia de vida 
social y pública. 
Por esto presenció impasible los sacudimien-
tos de la Francia; por eso admite en su suelo á 
los caracléres políticos más peligrosos, lanzados 
de las asustadizas naciones del continente; por 
eso hoy mismo, cuando la Francia, la España y 
los demás gobiernos legislan contra la Interna-
cional, Inglaterra, centro d e s ú s directores, la 
mira con la mayor indiferencia, y está segura de 
que no han de quebrantar su salud política 
cuantas sociedades puedan fundar todos los de-
magogos del mundo. 
Las causas de este refinamiento político, fuer-
te valla contra repentinas y violentas sacudidas, 
apoyo y defensa contra los rudos embates que 
en Europa cambian las dinastías, derrumban 
instituciones, trastornan elementos y tienen la 
vida de las naciones en perpétua inseguridad y 
continuo jaque, pueden referirse al carácter 
práctico y al buen sentido que caracterizan al 
pueblo inglés. La asociación política no tiene 
ningún especial carácter que la distinga de otra 
asociación cualquiera. El pueblo inglés tomó 
por lo i é . i o , tomó á pechos y con toda concien-
cia, el importante negocio de la vida pública y 
exiitencia en la forma política y social. Los no-
bles, ¡os patricios, la clase más ilustrada echó 
los cimientos inquebrantables de su organiza-
ción, plantó el árbol de las libertades y garan-
tías cívicas. Lejos de crearse privilegios y de 
codiciar monopolios, la aristotracia inglesa se 
valió de su indisputable superioridad para ase-
gurar el gran bien de las libertades políticas, no 
á una clase, sino á todos ios ciudadanos, á todos 
los séres nacidos en el patrio suelo, al puebla 
todo en masa sin excepción alguna. 
jQ Jé sentimiento ha de abrigar el pueblo bri -
tánico hácia sus aristócratas cuando tiende la 
vista por el campo de la histona y ve su eman-
cipación política y social enaltecida por el cotur-
no, protegí lo por la espada de aquellos señores 
feudales que con heróíca constancia y perspica-
cia singularísima establecen en época remuta en 
la .f/ugna caria las grandes bases y columnas 
sobre que se funda, andando el tiempo, la más. 
admirable de lasConstituciooes?¿Qué ódio puede 
tener á la nobleza el pueblo que le debe un pa-
sado Heno de gloriosa perseverancia en las vías 
de la ilustración y del progreso? 
Cuanto de grendeza y prestigio, cuanto de r i -
queza y adelantos, cuanto de libertades y fran-
quicias goza el pueblo inglés, obra es toda de 
tos paires majorum gentium. de los magnates: 
regni , de esa órden heredera de la caballería 
andante, ó caballería andante trasformada y 
mejorada, que aplica á las ciudades, á las co-
lectividades, á las naciones, el mismo espíritu 
recto que guiaba á los caballeros en las aven-
turas privadas de su vida; de esa órden, final-
mente en que así se entra por la puerta princi-
pal y antigua de la hidalguía y las hazañas, co-
mo por las laterales y no ménos principales del 
trabajo honrado, de la aplicación asidua, del 
talento, del patriotismo, de los grandes servi-
cios de los notables hechos. 
Sí, pueden caer y hm caído en menosprecio 
noblezas engendradas en el vicio, alimentadas 
con el ócio, vestidas de vanidad, ribeteadas de 
necio orgullo, encubridor de un hondo abismo 
de ignorancia: pueden caer de sus pedestalea 
bustos sin seso, déspotas de azar, nobles de 
chancillería, alquileres de títulos por vida á 
quienes nada liga con el pueblo, que nada ha-
cen por el pueblo, que se dicen carne y sangre 
diferentes, que profesan no tener otro deber ni 
hallarse á más obligados q u e á desplegar, como 
pavos reales, sus brillantes colas para que el 
mundo se postre ante sus plantas deslumhrado 
con los cambiantes de sus reflejos; pero no la 
aristocracia do Inglaterra, esa clase activa, pu-
ritana, asequible, ilustrada, protectora de las 
artes y las ciencias, qne aunque está sobre el 
pueblo, nunca estuvo contra el pueblo. 
¡Notable buen sentido y penetración de am-
bas clases! La nobleza hizo su deber, y el pue-
blo no fué ingrato. En aquellas críticas épocas 
que llamaban á las naciones de Europa á una 
liquidación con lo antiguo y á fijar las ciases y 
condiciones permanentes del porvenir; en aquel 
difícil y comprometido paso de la Edad Media á 
la moderna civilización, mientras unas naciones 
dormían, otras vegetaban, estas se enervaban 
con los placeres, aquellas con las conquistas, 
esotras gastaban su actividad en disputas inúti-
les, esotras en más inútiles persecuciones, la 
Gran Bretaña atendió á los negocios sérios é 
importantes: inventó y trazó el plan de su exis-
tencia política, inició el sistema representativo, 
producto eminentemente indígena, solución ad-
mirable y característica de la ilustrada expe-
riencia do un pueblo; solución cuyo valor aqui-
lata el afán de otras naciones en trasplantarlo A 
sus políticas zonas, aunque sin provecho, por-
que las Constituciones, como el traje, para sen-
tar bien han de ser hechos á medida. 
Y ¿quién fué el autor anónimo de esta mara-
villosa y acertada dirección de la inteligencia 
nacional? ¿Es por ventura el pueblo, en la acep-
ción en que hoy se toma esta palabra; esto es, 
las clases inferiores por contraposición á las a l -
tas? No, entonces como siempre, la dirección es-
tá reservada á las inteligencias superiores, á los 
hombres perspicaces, observadores é ilustrados. 
El pueblo inglés , ahora como antes, en canti-
dad numérica mucho, y en calidad poco, tiene 
el buen sentido de reconocer la superioridad de 
sus mayores, y más abyecto, pobre y abatido tal 
vez que el de otras naciones, posee el singular 
instinto de querer y ansiar, no la destrucción de 
la aristocracia, sino la posibilidad de elevarse á 
ella. 
Siempre que se ha tratado de restringir en I n -
glaterra la prerogativa de crear pares del rei-
no, la Cámara de los Comunes ss ha opuesto 
abiertamente, ávida de tener abierto el camino 
á esa distinción social que no es un vano nom-
bre en estas islas. 
Ninguna nación emplea con más frecuencia la 
fórmula, ni está más embuida en el espíritu de 
este gran proverbio social y político, que vale 
por sí solo mil tratados, The r igh t man i n l h e 
r igh t place; proverbio 6 máxima de versión d i -
fícil en todos los idiomas, y que prueba el ar-
raigo de las convicciones, la experiencia de v i -
da pública que lleva adquirida el pueblo inglés . 
Así como nemo repente f u i t lurpissimus, nemo 
sapientissimus. Los altos puestos, las grandes 
dignidades, los empleos de responsabilidad, los 
cargos que llevan anejas la dirección de los ne-
gocios é intereses públicos, necesitan de apren-
dizaje ni más ni ménos que cualquier mecánico 
oficio. 
Este aprendizaje no pueden tenerlo el pueblo 
ni la clase media con tanta facilidad como las 
clases nobles. Saint-Simon se equivocó lastimo-
samente en su célebre parábola cuando dijo que 
la muerte de todos los reyes, tolos los prínci-
pes, duques, condes, marqueses y barones im-
portaría poco á la sociedad, porque en el acto 
se encontrarían personas capaces de Henar sus 
puestos. Aplicado esto á experiencias de nació-
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nes del coolinente, puede ser exacto; pero por 
desgracia para el reformador no lo es en la s i -
tuaciou actual de lugiaterra. El alto puesto de 
jefe de la nación no se llena lau fácilmeate, dada 
la débil condición humana y IOÍ peligros y tenla-
cioaes de la autoridad y la riqueza. Díganlo los 
pocos reyes que pueJen servir de modelos de 
primeros magistrados, entre los cuales tiene la 
dicha de hillarse colocada la actual soberana de 
Inglaterra. Tampoco se improvisan príncipes co-
mo Alberto, cuyas grandes y nobles cualidades 
son objeto de admiración y culto, no solo de su 
familia, sino de la gran familia, que así pudo 
llamar al pueblo inglés. Respecto á las diversas 
denominaciones ó grados de la aristocracia, 
también sentimos no estar conformes con el 
apóstol francés, al ménos tocante á la aristocra-
cia inglesa. La parábola Sao Simoniana la he-
mos visto en realidad en el continente gracias á 
las revoluciones, y por cierto que no ha respon-
dido á sus afirmaciones ex-calhedra. Ya se sabe 
lo que son esos plebeyos que sustiluyea á los 
aristócratas. 
Téngase presente que hablamos de un pueblo 
excepcional, de un pueblo que, á juzgar por 
comparaciones, aunque sean odiosas, lleva en 
nuestio sentir la palma á los demás. Inglaterra, 
socialmentc, es la que más se acerca á la mili-
lar disciplina y ordenanza. Todo es categoría y 
gerarquía; pero excepción hecha de los pronun-
ciomíeníos y revoluciones, fruta que aquí se 
desconoce, ¿qué es lo que desea un soldado? 
Adelantar y merecer sucesivamente los grados 
hasta obtener la faja de general. Esta es, cabal-
mente, la aspiración del pueblo inglés, este el 
dorado sueño de ¡a que llaman aristocracia del 
mandi l . Y cuenta que no es solo la aristocracia 
de que hablamos la existente en Inglalorra. Al 
par que la corona con su prerogativa, el pueblo 
mismo ha creado otras muchas en todos los or-
ganismos, en todas las profesiones, en todas las 
reformas de actividad. Si aristocracia es la Cá-
mara de los lores, aristocracia son la CJmara de 
los comunes; aristocracia los banqueros de la C i -
t y , los grandes manufactureros; todos, en fin, 
los que arriban al punto de excelencia, blanco á 
donde lira el interés y la emulación de los hom-
bres, camino que conduce al elevado rango de 
la nobleza titular y hereditaria, puertas que dan 
entrada al templo tan codiciado de los honores y 
distinciones. 
Esla renovación continua de la nobleza ingle-
sa por medio del elemento popular acrisolado, 
engrandecido y elevado en la base firme del mé-
rito y de los servicios, es lo que en gran mane-
ra contribuye á vigorizar suiiiflujo, rejuvenecer 
sus fuerzas, amoldar su espíritu á la época, vi-
vir y latir por los intereses generales del pre-
sente, identificarse con la marcha del progreso; 
ser, finalmente, de hoy, á diferencia de otras 
aristocracias que se estancaron, vjeltos sus ojos 
á lo pasado, apegado su espíritu á las tradi-
ciones. 
Imitando al gigante hijo de la tierra que en su 
lucha con Hércules cobraba nuevos brios cada 
vez que tenia coolacio con el seno de su madre, 
el cuerpo aristocrático inglés cobra nueva vida y 
adquiere sávia nueva con la unión incesante de 
los ídolos del pueblo á quienes con orgullo aco-
je entre sus filas. El pueblo ve que en ese cuer-
po ilustre corre la sangre de sus venas; que el 
camino está abierto, la senda franca y seguro el 
premio de sus esfuerzos. Ve que ana vez en la 
altura no se desdeñan de mirar abajo, y que ca-
balmente el tíiulo de nobleza les hace estrechar 
más sus lazos con las clases inferiores, conver-
tirse en sus patronos, emplear su prestigio en 
su beneficio, servir con dignidad y expl- ndor 
los altos puestos del Estado, y ponerse al frente 
y autorizar con su nombre todas las empresas 
encaminadas al progreso y al bien común. 
Tal es la aristocracia en Inglaterra. Importan 
le elemento del sistema constitucional ó repre-
sentativo, se la ha visto, sin dejar de llamarse 
conservadora, iniciar y apoyar todas las refor 
mas liberales exigidas por un prudente crittno; 
en muchas ocasiones sobrepasar al partido que 
se envanece con el título de progresista y en to 
das pagar el justo tributo que se debe á la opi 
nion pública de la nación legítimamente maai 
feslada. Su explendor y prestigio lanza sus re 
flejos sobre el trono que tanto mis se sublima 
cuanto más excelsa es la base en que se apoya 
y descansa. La adoración y respeto del pueblo 
inglés hácia su monarca proviene en gran parte 
de la grandeza y brillo de este sistema si-
deral en que, cual sol, forma su centro y del 
cual recibe la luz en rayos que de sa base irra 
dian. De aquí también la grande estabilidad de 
estas monarquías. Los reyes que se apoyan en 
la democracia no son del gusto del práctico ins 
linio británico. Es base más ancha; pero no por 
eso más sólida. Es un monarca que busca su 
apoyo en otro monarca, veleidoso tal vez é ¡o -
constante, suspicaz sobre l o d o é impaciente, que 
al menor capricho le niega su apoyo y le deja 
en el aire sobre el gran abismo en que se der-
rumba, sin poder intermedio que le salve. 
E l pueblo inglés ama también la aristocracia 
porque es su maestro y dechado en todos los 
actos de la vida. Las reglas de cortesía, la nor-
ma de las maneras, la forma, tono y carácter de 
las relaciones sociales son mucho y valen mucho 
en un pueblo inclinado por naturaleza al aisla-
miento. De aquí que su buen instinto le lleva á 
ser el más disciplinable de lodos los pueblos, á 
lomar por norte á sus mayores en posición y ta-
lento, á imitar sus actos y seguir en cuanto es 
posible sus huellas. Esa regularidad de actos, 
esa gentileza en la etiqueta que á las clases en 
g neral distingue, no es más que el resultado de 
este magisterio de la aristocracia, á quien clase 
media y aun las trabajadoras, se honran en imi-
tar en sus asociaciones, meetings, convites y 
otros actos propios de la vida de ciudadanía. 
L a aristocracia inglesa es, en suma, una ins-
titución admirable, una rueda importante, un 
organismo vital, un elemento poderoso que res-
ponda dignamente á la misión altísima que polí-
ticay socialmente le está confiada. Do quier que 
se ojee la historia, do quier que culmina un 
grande hecho, resplanJece una gloria, se efec-
túa un progreso, se fomenta, estimula, ampara, 
protege ó encamina la actividad nacional, allí se 
ve la mano y el entendimiento de este sabio pa-
triciado, más noble por sus acciones que por 
sus posesiones, más fuerte por sus proezas que 
por sus riquezas, más excelso que por sus tíiu-
los y ejecutorias, por los que cada dia se gana el 
respeto, consideración y amor de sus conciuda-
danos y las simpatías de las demás naciones del 
universo. 
V VA MBA. 
E l gfénio independiente y org-ulloso 
que dominaba á los conquistadores de la 
Europa del s ig lo v se revela en todas sus 
instituciones. Aquellos b á r b a r o s , como 
por desprecio eran de los romanos l la-
mados, viviendo en hordas diseminadas 
por las l lanuras de la G e r m a n í a y la 
Sarmatia, teniendo por o c u p a c i ó n la caza 
y la g-uerra, sin otro gobierno que el que 
la autoridad de a l g ú n nombre i lustre po-
día imponer sobre sus cuellos indoma-
bles, r i g i éndo los m á s por sus buenas 
costumbres que por escritas leyes, sin 
otra r e l ig ión que la fuerza, s in otro Dio-; 
que la v ic tor ia , sin los vicios anejos á 
una refinada cul tura, tan sobrios en la 
comida como robustos sufridores de toda 
suerte de trabajos; aquellos pueblos tan 
sencillos y honrados, como valientes y 
fieros, que el Norte arrojaba sobre el 
Mediodía para regenerar con su l impia 
sangre la sangre podrida que serpeaba 
por las venas del decadente imperio , 
aquellos pueblos que v e n í a n en el g ran 
concierto universal de la historia á rea-
lizar la a r m o n í a del elemento social ro-
mano con el elemento espiri tual del cris-
t ianismo y con el elemento ind iv idua l de 
la personalidad humana, aquellos pue-
blos h a b í a n de traer en g é r m e n el feu-
dalismo, contra el absolutismo m o n á r -
quico que cons t i t u í a la esencia de los 
gobiernos orientales. 
Así en vano buscaremos en los revuel -
tos tiempos de las invasiones y en aque-
llos m á s tranquilos del establecimiento 
de las nuevas m o n a r q u í a s , un derecho 
claro y definido, un poder estable y per-
manente, una fuerza superior que guie 
á la humanidad en aquella segunda vida 
al cumplimiento de sus altos destinos. 
M i r a d la m o n a r q u í a en Francia , unas 
veces dividida, otras veces en manos del 
subdito poderoso que inu t i l i za á su rey 
para arrancarle la corona; miradla en 
Ing la t e r r a , siempre combatida por el 
oleage de las invasiones; miradla en Ale -
m a n í a , que hereda la d ign idad del a n t i -
guo imperio romano, y la veré i s en ma-
nos de ambiciosos electores que dispo-
nen de ella á su antojo no siempre á la 
mayor salud del pueblo enderezado, m i -
radla sobre todo en E s p a ñ a , y l a veréis 
en poder de los grandes, esos p e q u e ñ o s 
reyes de la Edad Medía, y cuando esta 
m o n a r q u í i s e hace ca tó l ica , abandonan-
do la profesión de Arr ío para fundir á los 
vencedores y á los nacionales en una 
misma fe, en un mismo gobierno, en 
una misma sociedad, al i g u a l de los 
grandes del reino entran los p r ínc ipe s de 
la Iglesia en la elección del monarca, 
j u n t á n d o s e con la aristocracia guerrera 
la aristocracia del talento. No faltaron 
reyes insignes godos que tratasen de ha-
cer hereditaria en su famil ia la autoridad 
r e a l ; mas nunca pudieron alcanzarlo 
cumplidamente, por que n i los anterio-
res les ministraban datos en que fundar-
se, n i el derecho m o n á r q u i c o podía estar 
bien definido en la i t i a n c í a de aquella 
sociedad, n i el excesivo poder de los 
g-randes hubiese j a m á s consentido á la 
a m b i c i ó n ó la t i r an í a les despojase de la 
autoridad que su fuerza se abrogaba. L a 
m o n a r q u í a de los godos fué electiva, por 
que no pudo ser hereditaria. 
L a tendencia del padre á dejar á sus 
hijos el goce de los bienes que posee, 
tendencia poderosa que o b r a r í a en los 
descendientes de Ataúl fo , con la misma 
fuerza que obra en nuestros d ías en el 
á n i m o del pobre labrador, satisfecho en 
legar á sus v á s t a g o s el campo con las 
gotas de su sudor regado, esta tenden-
cia fuerte y poderosa, h a l l á b a s e comba 
tida por otras m á s superiores, que log ra 
ron el t r iunfo m á s completo. E n E s p a ñ a 
todas las pretensiones p o d í a n tener es-
peranza, hasta las m á s criminales. Po-
cos eran los reyes que dejaban las r i en-
das del gobierno abrumados por l a edad 
ó por las fatigas de los púb l i cos nego-
cios: los m á s c a í a n del t rono, ya asesi-
nados por la espada de un ambicioso 
que se coronaba rey sobre el tronco i n a -
nimado de su predecesor, y a d e s p u é s de 
apurar el veneno escondido en doradas 
copas, y a viendo como una atrevida t i -
jera les cortaba sus largos cabellos, i n u -
t i l izándolos para ostentar la corona. 
¡Como si la l a rga cabellera, fuese m á s 
precisa al gobierno de la n a c i ó n , que 
una l a rga y provechosa esperieucia! 
Estos s e r á n los eternos borrones de la 
m o n a r q u í a electiva. L a corona, que ta l 
vez parece carga irresistible al que la 
l leva, p r e s é n t a s e á los ojos de los que la 
miran con bri l lo tan deslumbrante, que 
no necesitan g r a n parte de a m b i c i ó n 
para desear ceñ i r l a á sus frentes. 
A d e m á s , siendo el monarca electivo, 
si no en la fortuna, i g u a l en d i g n i d i d á 
los que le elevan, vése por é s tos tratado 
de potencia á potencia, y poco tiene de 
e x t r a ñ o que se j uzguen excederle en los 
mér i to s ; que si en los hombres m á s r u i -
nes caben los m á s altos pensamientos, 
¿ c u á n t o mayores ser no deben los de 
aquellos que nacidos grandes por la cu-
na y por las riquezas, han sabido realzar 
doblemente su grandeza por las armas? 
¿Que tiene de e x t r a ñ o que acaricien en 
lo profundo de sus á n i m o s tales esperan-
zas, y que se arrojen á conseguirlas, s in 
que la perfidia n i la t r a i c i ó n les sirvan 
de o b s t á c u l o , antes v a l i é n d o s e de ellas 
para alcanzar el fin á que aspiran, m á -
x ime sabiendo que una vez alcanzado 
pueden borrar sus c r í m e n e s anteriores? 
¡Qué tales el triste p r iv i l eg io de la for-
tuna, hacer olvidar los medios con que 
se ha logrado, y al reverso la m á s hon-
r a d a d e s g r a c í a no c o n s e g u i r á j a m á s una 
mirada de respeto en el mundo! 
No somos partidarios del derecho d i v i -
no dé los reyes, no creemos puedan dispo-
ner l e g í t i m a m e n t e de sus pueblos, como 
el labrador de sus campos, es m á s , no 
podemos n i concebir s iquiera, tan cortos 
s juuues t ros alcances, c ó m o existieron 
tantos pensadores que derecho semejan-
te defendiesen; pero creemos s í , que la 
m o n a r q u í a hereditaria es un g r a n ade-
lanto con respecto á la m o n a r q u í a elec-
t iva , porque viene á derr ibar por t ierra 
el poder del feudalismo, cien veces m á s 
odioso que el poder de un monarca. Pe-
ro dejando aparte estas consideraciones 
que, mal nuestro grado, nos distraen del 
objeto propuesto, vamos á p in tar con 
us propios colores uno de los cuadros 
m á s hermosos que el reinado de los v i 
sigodos en E s p a ñ a presenta , el del reí 
nado de W a m b a . 
Su historia, no es historia; es un poe 
ma por lo heró ico , una t ragedia por lo 
conmovedor, un l ibro de filosofía por su 
moralidad. Entre las cabezas coronadas 
que se alzan en la h i s to r ia de E s p a ñ a , 
u iuguna puede levantarse con m i s or-
g u l l o . 
E l ambicioso Chindasvinto habia i n -
utilizado con el m á s r u i n de los e n g a ñ o s 
a l j ó v e n T u l g a para c e ñ i r la corona. Co-
nociendo los muchos enemigos que su 
e levación h a b í a de acarrearle, p r o c u r ó 
borrar su torpeza gobernando el reino 
con tanta m o d e r a c i ó n en medio de las 
guerras civiles, y con tanta jus t i c i a en 
la paz, que si su poder fuese tan l e g i t i -
mo como benéfico, no fa l t a r ía nada á l a 
g l o r í a de su nombre. 
Con el propós i to de v incular la corona 
en su familia, asoció á su hijo Recesvin-
to al gobierno, y as í á su muerte ha l lóse 
un heredero conocedor de los púb l i cos 
negocios, que con la memoria reipetada 
de su padre fué elegido y aclamado rey 
de los visigodos; m is h ízose la elección 
á disgusto de no pocos que se rebelaron 
con fuerzas imponentes contra su l e g í t i -
mo soberano, siendo por él vencidos tan 
completamente, que la a m n i s t í a que s i -
g u i ó á su vic tor ia solo pudo derramar 
sus beneficios sobre el escaso n ú m e r o 
que lograron salvarse traspasando el P i -
r ineo . 
I I . 
Como a l poder de la muerte no resiste 
n i el de los reyes m á s temidos, que caen 
bajo su g-olpe inevi table de i gua l modo 
que el ú l t i m o de los vasallos, c a y ó Re-
cesvinto enfermo de la mor ta l dolencia, 
por la amargura que le causaban los 
ataques de los á r a b e s á sus pueblos de 
la Mauri tania . Quizá s o s p e c h ó que un 
dia atravesando el Estrecho, lanzarianse 
á la conquista de España,- sospecha que 
los acontecimientos posteriores probaron 
con la funesta realidad era m á s fundada 
de lo que á muchos p a r e c í a . 
Es lo indudable, que estos ú l t imos suce-
sos pus ié ron le a l borde del sepulcro don-
de bajó á esconder eternamente su coro-
na y sus desgracias. Aunque habia he-
redado el trono de su padre, no pudo l e -
gar á sus hijos tan preciosa herencia. 
¡El cielo se los habia negado! Sus pa-
rientes no fueron juzgados, por la g r a n -
deza y clero reunidos con bastantes do-
tes de mando; por lo cual é s t e y aquella, 
de sen t end i éndose de los individuos de la 
real familia, pusieron los ojos en un an -
ciano de g r a n autoridad, de prest igio 
mayor, y diestro como el pr imero en los 
asuntos mili tares. 
L ibre de amb ic ión , y de temores por 
consiguiente, v iv ía en una p e q u e ñ a a l -
dea, retirado de la có r t e que repugnaba 
á la modestia de su c a r á c t e r y la piedad 
de sus sentimientos, cuando una tarde 
x é i e rodeado de los obispos y magnates 
del reino que ven ían á ofrecerle la coro-
na. W a m b a que conoc ía las espinas que 
ocultas lleva, pidió con r e p e t i d a s s ú p l i c a s 
no echasen fardo tan abruma ior sobre 
sus débi les espaldas: r ep re sen tó l e s su 
eda 1, m4s p rop iap i r a pensar en la eter-
na que en la g lo r i a del m m l o : r o g ó l e s 
que mirasen de entre ellos al m á s d igno , 
y le hiciesen el presente que de n i n g ú n 
m o l o p o l l a él aceptar. Súp l i ca s entera-
mente vanas que surt ieron el efecto con-
trario, pues las mismts razones que apo-
yaban su renuncia, apoyaban t a m b i é n 
á sus electores. 
De nuevo volvió á negarse el respeta-
ble anciano, y volviera cuantas veces sa 
la ofreciesen, si un c a p i t á n a n i m )so' 
poniéndose frente á él con el acero des-
nudo, no le diera á escoger entre la co-
rona y la muerte, a m e n a z á n d o l e con se-
mejantes palabras: «No consentiremos 
que so color de humi ldad rehuses la co -
rona. Es pesada, por eso la colocamos 
sobre t u firme cabeza. L leva espinas, t ú 
es t á s acostumbrado a l sufrimiento. N i 
tu edad es iuconveniente, antes con ella 
supjnemos h a b r á s madurado t u j u i c i o , 
porque nos gobiernes con mayor p r u -
dencia. Ahora , si bajo el pretexto de i n -
capacidad, quieres ocultar t u e g o í s m o , 
p reü r i endo el reposo de los a ñ o s que ta 
quedan a l bien y la t ranqui l idad de la 
nac ión , con este acero, siempre en t a 
defensa desenvainado, j u r o atravesarte 
el co razón , para e n s e ñ a r á los que ven-
g a n á c u á n t o precio debe pagarse el o l -
vido de la p ú b l i c a por la propia fe l i -
c idad .» 
_ Atón i to quedó W a m b a ante la resolu-
ción de aquel j ó v e n c a p i t á n , y revol -
viendo en su á n i m o q u é le e s t a r í a me-
jo r , si el aceptar la corona ó la muerte, 
reso lv ióse por esta ú l t i m a ; pero pensan-
do luego que la prosperidad p ú b l i c a e x i -
g í a sus esfoerzjs, t o m ó el partido de 
aceptar la primera, no por creerlo el 
m á s acertado, sino porque la voz secreta 
de su conciencia le ordenaba el acep-
tar aquel sac r íüc io que le p a r e c í a m á s 
grande. 
D o b l e g ó s e , pues, m i s á las razonas 
que á las amenazis. marchando en com-
p a ñ í a ue sus electores á la ciudad de To-
ledo, en la q u j debía ungirse rey de los 
godos, si , com) él c o n ü a b a , en aquel í n -
ter in , los pueblos no mudaban de á n i m a , 
n e g á n d o s e á darle tíl m m d j que con tan-
to e m p e ñ o le ofrecían, y con tanta r e -
pugnancia suya aceptaba. M i s s a l i é r o n -
le fallidas tan ilusorias esperanzas. Por 
todas partes del t r á n s i t o rec ib ía v í t o r e s 
y aclamaciones el nuevo soberano; por 
todas partes se b e n d e c í a su nombre, y 
de todas partes a c u d í a n á la capital del 
reino á v i d o s de admirar la ceremonia 
que levantaba sobre el trono al m á s hon-
rado y a l m é n o s ambicioso de los g'odos. 
I I I . 
L a iglesia de San Pedro y San Pablo 
estaba llena de inmensa muchedumbre, 
que, presurosa, habia acudido á la coro-
nac ión del nuevo monarca, á quien con-
templaban, frente a l altar de aquellos 
dos após to les del cristianismo, oyendo la 
misa cantada con mís t ico recog-imiento, 
y elevando sus oraciones, envueltas con 
las oraciones de los fieles, á los sublimes 
espacios. Todo era unc ión , a r m o n í a r e l i -
giosa, piedad y mansedumbre. Los unos 
cantan, los otros rezan, todos sienten. 
Hasta las aves, esas dichosas morado-
ras del cíelo, se agrupaban alredor de 
las esbeltas torres de la iglesia, mezclan-
do sus gorgeos deliciosos a l concurso so -
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lemne de las campanas, á los salmos de 
los sacerdotes, á los coros de los tiernos 
infantes, esos áng-eles de la t i e r r a , y á 
las notas acordadas del ó r g a n o que se 
e x t e n d í a n por las naves de la catedral, 
h a c i é n d o l a extremecerse en sus m á s pro-
fundos cimientos. 
Aquellos g r i tos y cán t i cos y oracio-
nes, formaban una a r m o n í a m á g i c a , 
embriagadora, inexplicable. Las almas 
de los fieles, como sujetas por poderosa 
a t r a c c i ó n , se j u n t a n , se confunden en 
una sola alma inmor ta l que, s in t i éndose 
comprimida en el augusto recinto, se 
levanta y se pierde en lo inf in i to , como 
l a nube de incienso frente al altar del 
S e ñ o r . 
E n aquel instante hubieran podido 
desplomarse las columnas del templo, 
caer en escombros sobre la m u l t i t u d 
a p i ñ a d a , sin escucharse una sola queja: 
nadie hubiese podido sentir la muerte, 
por que todos estaban de antemano go-
zando la inmorta l idad. 
Solo el e s p í r i t u de la r e l i g ión es ca-
paz de trasformar al hombre de ta l m a -
nera , petrificando, r o r decirlo a s í , su 
barro miserable, y llevando su esp í r i tu 
á las eternas regiones, antes que el seco 
brazo de la muerte levante su g u a d a ñ a , 
para separar á estos dos c o m p a ñ e r o s de 
Ja v ida . 
Acabada la misa y el canto, el arzo-
bispo de Toledo se a c e r c ó de r igurosa 
pontif ical al monarca, pon iéndo le , des-
p u é s que hubo jurado guardar las leyes 
del reino, la corona real sobrtí su frente. 
Entonces la m u l t i t u d convocada ad-
m i r ó un estupendo prod ig io . De la cabe-
za del rey vió levantarse un vapor l u -
minoso, parecido á los resplandores que 
i luminaban la frente de Moisés cuando 
bajó á anunciar el D e c á l o g o á su idola-
t r a pueblo. Aquel vapor luminoso fuese 
poco á poco extendiendo hasta formar 
una nube, de cuyo fondo sal ió una abe-
j a m á s reluciente queeloro, que perd ióse 
volando h á c i a el firmamento. 
L a m u l t i t u d , que en su a d m i r a c i ó n no 
osaba respirar siquiera, como dominada 
por un mismo resorte, prorumpe en en-
tusiastas aclamaciones que conmueven 
las bóvedas del templo, oyéndose la rgo 
espacio retumbar en las hondas sonoras, 
como los ecos de cien d e s p e ñ a d o s tor-
rentes. 
Los nobles, de rodillas ante el rey , p r é s -
tanle homenaje de lealtad y obediencia, 
y asegurado con la u n c i ó n sagrada, con 
el entusiasmo del pueblo y la fidelidad 
de los s eño re s , j u z g ó s e firme en el trono 
y d i r i g i ó s e á la casa real rodeado de b r i -
llante séqu i to , para cumpl i r la mi s ión 
a l t í s i m a á que el cielo le l lamaba. 
I V . 
Pronto los gr i tos de las aclamaciones 
populares conv i r t i é ronse en gri tos de 
sed ic ión . Pocos reyes han visto siempre 
guiada por vientos bonancibles la nave 
del Estado. Posl nubila Febus, y al rever-
so d e s p u é s de la calma la tempestad. Los 
vascones y a s t ú r e s , ya por los impues-
tos abrumadores que res i s t í an pagar, ya 
porque tuviesen en poco al nuevo y an-
ciano rey de los godos, r ebe l á ronse con-
t ra su gobierno, al que hubiesen queda-
do pronto sujetos, si otra a l t e rac ión m á s 
peligrosa en Ja Gall ia no distrajera sus 
fuerzas mili tares. Con todas las que p u -
do reunir , env ió al conde Paulo, c a p i t á n 
experimentado, á sosegar esta rebel ión , 
que fué lo mismo que arrojar combusti-
ble á la hoguera; pues el conde, as í que 
tuvo bajo su mano respetable ejérci to, 
e m p r e n d i ó tratos desleales con los rebel-
des, pensando nada m é n o s que arrebatar 
l a corona á quien tan alta confianza, 
aunque indignamente, merec ía . 
Apoderóse de Barcelona y otras pla-
zas importantes, de a q u í p a s ó en alas de 
511 ambic ión á unirse con los francos, y 
ma l grado del arzobispo de Narbona, pe-
n e t r ó en esta plaza, donde estimando sus 
fuerzas bastantes á desafiar las de su le-
g i t i m o monarca, man i f e s tó descarada-
mente el derecho que le as i s t í a para re -
belarse contra la elección de W a m b a . 
U n ta l Ranosindo, farsante púb l i co y 
amigo privado suyo, dijo en alta voz que 
era preciso elegir nuevo soberano y que 
n inguno conocía de m á s capacidad para 
sentarse en el trono que el mismo Paulo. 
Sus parciales, con desaforados gr i tos , 
aprobaron la propuesta, y á poco el re-
belde conde v ió ceñ ida su frente con 
aquella corona con que el g ran Recare-
do quiso premiar los sacrificios de u n 
tan to m á r t i r e spaño l . 
W a m b a , apenas l l e g ó á su conoci-
miento el abominable proceder de su ge 
neral , l lama á los grandes á consejo, ex 
póne le s la s i t u a c i ó n del reino, y les pid 
parecer acerca de la d e t e r m i n a c i ó n m á 
acertada. 
Unos, pose ídos de i n d i g n a c i ó n , j u z g a 
han peligrosa l a m á s l igera tardanza en 
el castigo de los culpables; otros, m á s 
prudentes, estimaban sobremanera aven 
turado, lanzarse cou las excasas tropas 
de que d i s p o n í a n á soforcar una suble 
vacion de tales proporciones; en aquellos 
hablaba la intrepidez, en estos la calma 
W a m b a , oídos entrambos pareceres 
y e s t imándo los igualmente , les dijo cre ía 
poco decoroso de su magestad el retar 
dar la e jecuc ión del cast igo, que la en-
fermedad del reino era grave y e x i g í a 
pronto y eficaz remedio, que en la guer-
ra el que se adelanta al enemigo lleva 
la mejor parte, y que contaodj con la 
bravura y fidelidad de sus subditos, te-
n í a determinadoarrancar l a s r a í c e s d e las 
discordias sembradas en sus reinos, y 
a c o m p a ñ a n d o de la ejecución sus pala-
bras, m a r c h ó con la velocidad del rayo, 
y cae sobre los vascones y astures á 
quienes sujeta en breves d ías , v e n c i é n -
dolos nuevamente después de su t r iunfo 
cun la clemencia no merecida que usó 
con los vencidos. 
Sin detenerse, divide su e jé rc i to en 
tres cuerpos, pasa á C a t a l u ñ a , Barcelona 
le abre sus puertas, atraviesa deseguida 
el Pirineo, y acude al reto insolente de 
Paulo, que embriagado con su e f ímera 
e l evac ión , de scu idó la defensa de las pla-
zas que estaban bajo su dominio. Ha l l á -
base é s t e en Narbona, á donde W a m b a 
se d i r i g í a ; pero apenas supo su l legada, 
c o r r í ó a p r e s u r a d a m e n t e á Nimes, en cuyo 
punto esperaba tranceses y alemanes 
que le ayudasen á la resistencia contra 
W a m b a , que a t a c ó valerosamente las 
murallas de aquella rebelada ciudad, en-
t r á n d o l a d e s p u é s de lucha tenaz, y co-
giendo á los capitanes de los rebeldes 
que t r a t ó con clemencia, matando el f u -
ror de la venganza, el deseo de rematar 
presto la sed ic ión . 
Sin detenerse á celebrar t r iunfo tan 
s e ñ a l a d o , voló á Nimes, donde el traidor 
Paulo le aguardaba dispuesto á resistir-
le, s í no con bravura, con la desespera-
ción que p r o m e t í a su pel igro evidente y 
la deslealtad de su proceder, imposible 
de quedar impune. 
Atacaron los del rey con decis ión, alen-
tados por las anteriores fáciles victorias, 
m á s los de adentro se defendían con no 
menor denuedo. Desde el amanecer has-
ta la noche d u r ó la pelea, sangrienta, 
pero indecisa. Por ú l t i m o , los sitiadores 
se re t i raron bien menguadas sus filas, y 
no osaron de nuevo atacar la rebelde 
ciudad, sí W a m b a , siempre avisado, UD 
les enviase á tiempo diez m i l campeones 
de refresco, con los que al alba s igu ien-
te repi t ieron el asalto coronado de la 
m á s completa v ic tor ia . En vano el con-
de Paulo animaba á los suyos con la pa-
labra y el ejemplo, en vano les certifica-
ba no ser los m á s los que v e n c í a n , sino 
los m á s valientes; sus soldados desma-
yaron al segundo impetuoso ataque, y 
cuando los franceses vieron sobre los 
adarves á los soldados reales, recelaron 
que los e spaño les de Paulo les h a b í a n 
dado traidora entrada, y revo lv iéndose 
contra ellos les a c o m e t í a n por todas par-
tes, v i éndose á los miserables hu i rde las 
espadas de los de W a m b a , y caer a t ra -
vesados por aquellas que antes se ha-
b í a n desenvainado en su defensa. Todo 
era sangre, confus ión y espanto; si pe-
leaban m o r í a n , si intentaban la f u ¿ a 
t a m b i é n . 
No pocos tomaron el partido de defen-
derse con las fuerzas que presta la des-
espe rac ión , y entre ellos Paulo, que, se-
guido de algunos valientes, se e n c e r r ó 
en el teatro de la ciudad, que valia por 
un castillo, resuelto á defenderse hasta 
el ú l t i m o trance, si la fortaleza del l u g a r 
no le ofrecía el rendimiento con honro-
sas condiciones. Mas pronto vino á des-
alojarle de aquel fort ís imo baluarte el rey 
en su persona, que coronó su tr iunfo ha-
ciendo deponer a Paulo las insignias rea-
les, en el mismo día precisamente que él 
fuera coronado en la Iglesia de Toledo. 
Prendido el usurpador cou sus p r inc i -
pales sa té l i t es , p resen tóse ante el rey tan 
humilde y avergonzado, como antes a l -
tanero, y pos t r ándose en t ier ra y con 
l á g r i m a s en los ojos, invocó , no i n ú t i l -
mente, su clemencia; porque W a m b a 
t e m i ó que si le castigaba, fresca la san-
gre de la batalla, aquel castigo parece-
r í a m á s venganza que merecida pena, y 
dióle gracia hasta tanto que un t r ibuna l 
le sentenciase s e g ú n la gravedad de su 
culpa y el r i g o r saludable de las leyes; 
con cuya conducta ac red i tó doblemente 
su va lor , que m á s se necesita para do-
minar los naturales í m p e t u s de la có l e -
ra , que para vencer al enemigo m á s po-
deroso. 
A los tres d ías del t r iunfo, m a n d ó se 
viese la causa de los conjurados. 
E l rey h a l l á b a s e en su trono; á sus la 
dos los m á s ilustres capitanes del ejérci 
to; á su frente Paulo con el prelado Gu 
mildo, V i t i m i r o y otros jefes postrados 
miserablemente en el suelo, y aguar 
dando que su h u m i l l a c i ó n atenuase la 
pena que sus deslealtades merec í an . 
Puso sus reales plantas sobre los cue-
llos de los culpables, y en alta y pode 
rosa voz les p r e g u n t ó si t e n í a n contra él 
queja a lguna , para apartarse de su obe 
d ienc ía :—Solo mercedes hemos recibido 
de t í — c o n t e s t a r o n con la doble v e r g ü e n -
za del c r imen y de la i n g r a t i t u d . Enton-
ces leyeron las leyes de los Concilios á 
estos delitos referentes, y q u e d ó contra 
ellos fulminada sentencia de muerte 
afrentosa. E l rey, en cuyo á n i m o pesaba 
m á s la humanidad que la jus t i c i a , con-
t en tó se con que les cortasen la cabellera, 
d e g r a d á n d o l e s por esta ceremonia d^ su 
an t igua nobleza, y d e s p u é s m a n d ó á su 
e jérc i to volver á E s p a ñ a entrando eu To-
ledo tr iunfante á los seis meses de su 
e l evac ión . Llevaba entre los prisioneros 
á Paulo, ceñido coa una corona de cue-
ro, por e s c á r n i o , y por todas las calles 
del t r áns i t o o y ó lleno de sa t i s facc ión 
v í to re s y aclamaciones m á s entusiastas 
que las que oyera el d ía que e u t r ó á co-
ronarse en la iglesia catedral de Toledo. 
Si háb i l en los negocios de la guerra , 
sí piadoso en la v ic tor ia , no era m é n o s 
excelente en los negocios de la paz. Cas-
tigadas las facciones que por varios p u n -
tos despedazaban el reino, decidióse con 
la mayor act ividad á borrar las huellas 
desastrosas de las pasadas luchas, ha-
ciendo ñ o r e c e r y hermosear sus Estados 
con los beneficios de la t ranqui l idad que 
s i g u i ó á los arr iba mencionados aconte-
cimientos. L a ciudad de Toledo le debe 
una g r a n fort if icación, dentro de la cual 
ledaron encerrados sus arrabales; la 
Iglesia le debe la ce lebrac ión de los Con-
cilios onceno de Toledo y tercero de los 
Bracarenses, el e jérci to le debe su dis-
cipl ina, y todos apreciaron los resulta-
dos de su prudente gobierno; en tanto 
que la guer ra con su séqu i to de ho r ro -
res no se a t r e v í a á pisar los hermosos 
campos del suelo e s p a ñ o l . 
L a l a rga felicida l suele ser pr incipio 
de venideras desgracias. N i en el hom-
bre n i en el Estado son eternas la ven 
tura n i el infor tunio; antes este sigue á 
aquella incansablemente, como un esla-
bón á o t ro , en la cadena de la v ida de 
los individuos y de las sociedades. 
En la Arabia feliz, un genio pensador 
y resuelto h a b í a s e anunciado como el 
verdadero Profeta de la divinidad, predi-
cando una nueva r e l i g i ó n á los o r ien ta -
les. 
Bien pronto las inmensas regiones 
a s i á t i c a s , las fecundas del Eg ip to , las 
abrasadas del Afr ica , obedecen sus leyes 
y creen sus revelaciones. Este profeta, 
¿quién no le conoce? Mahoma, que pre-
t e n d í a dominar el universo, con la doc-
t r ina y con la espada. Sus sectarios, due-
ñ o s del Afr ica, amenazaban en aquella 
s a z ó n derribar la m o n a r q u í a de los g o -
dos, para lanzarse después á la conquista 
de la Europa. Armada una flota de cien-
to setenta velas talaron las costas de Es-
p a ñ a , bien que no desembarcaron en su 
suelo. W a m b a equipó al instante otra 
armada numerosa, comprendiendo, lo 
que hoy todav ía no queremos entender, 
que una n a c i ó n rodeada de los mares, 
debe cener fuerzas m a r í t i m a s respetables 
para la seguridad de sus litorales; y po-
n i éndose al frente la d i r i g ió contra los 
sarracenos con tal pericia y valor, que 
los atrevidos piratas quedaron sepulta-
dos en las olas del Med i t e r r áneo . 
Si los monarcas degenerados que á 
W a m b a siguieron hubiesen imitado esta 
conducta, ai hubiesen comprendido la 
importancia de esta derrota naval , no 
t e n d r í a m o s , t a l vez, que l lorar la c a t á s -
trofe del Guadalete, n i h u b i é r a m o s t en i -
do que emplear siete siglos de he ró icos 
sacrificios para reconquistar la patria del 
poder d é l o s musulmanes. Mas no todos 
los reyes son W a m b a , y la m o n a r q u í a 
que cuenta nombres como este tan i lu s -
tres, regis t ra nombres tan odiosos como 
os de Vi t i za y Dou Rodrigo. 
A c e r c á b a s e el fin de sus trabajos, y el 
pr inc ip io de su g l o r í a . Si e x t r a ñ a h a b í a 
sido su e levac ión , no lo fué m é n o s su des-
cendimiento del trono. Viv ía en su c ó r -
te, ejerciendo el cargo de conde de pa-
lacio, uu ambicioso, sucesor de Reces-
v í n t o , por nombre E r v i g i o , á quien pa-
r e c í a n siglos las horas que pasaban s in 
alcanzar el trono. 
Viendo, pues, que se alargaban los 
dias del que tan dignamente lo ocupaba, 
resolvió deshacerse de él, con una traza 
parecida á la que cos tó la corona al i ó v e a 
T u l g a . 
Por d ispos ic ión de este E r v i g i o , que la 
suced ió en el gobierno, borrando su p r u -
dencia el modo r r i m i n a l con que la ha-
bía alcanzado, d i é ron l e á beber una agua 
p o n z o ñ o s a que le dejó sin sentido, cor-
t á r o n l e los cabellos y v i s t i é ron le t ú n i c a 
de monge, como si su ancianidad no 
mostrase que valia m á s para r eg i r una 
n a c i ó n poderosa que para habi tar una-
estrecha celda. 
Vue l to en sí de su fatal letargo, v ió 
que lo acaecido no tenia remedio, y es-
tando, al parecer, moribundo, n o m b r ó 
sucesor al que le despojaba de su mages-
tad, y firmó su renuncia con temblorosa 
mano. A l otro d ía mejoró completamen-
te su salud, v i ó s e d e s ú b i t o trasformado 
en monge , d e s c u b r i ó los artificios de 
aquel á quien h a b í a levantado, mi ró su 
l a rga cabellera cortada, á E r v i g i o y a 
coronado, y despreciando el honor qne 
se le arrebataba, r e t i róse al monasterio 
de Pampliega, donde p a s ó sus ú l t i m o s 
d í a s . 
De labrador v ióse trasformado en m o -
narca poderoso; de monarca en monge. 
Ben igno como el p r imero , elevado como 
segundo, piadoso como el ú l t i m o , 
W a m b a sera eternamente uno de los re-
yes m á s grandes que registra la his tor ia 
de nuestra p á t r í a . 
GERMÁN SALÍNAS. 
F A N Y 
LA MDJER E\ DEMANDA DE SDS DERECHOS. 
(Cuento p o l í t i c o - s o c i a l americano.) 
(Coacluáon.) 
L a educación del ciudadano americino se ma-
nifiesia eo el empeño que loma en los debates 
1 Congreso, y el ardiente interés personal coa 
que procura profundizar las cuestiones polfti-
cas. Cuando el ánimo, fuertemente conmovido 
por la importante cuestión que se debate, se ele-
va con esfuerzo gigaotesco; cuando la gran cr i -
sis de alguna convulsión uacional está cercana; 
entonces es, cuando la gran excitación política 
levanta al pueblo adelantándose á los tiempos, 
y eleva á una naciou entera á un programa más 
alto de inteligencia y moralidad. Las grandes 
cuestiones políticas hacen vibrar la fibra más 
profunda de una mitad de la nación; pero pasan 
muy por encima de sobre la cabeza de la otra 
mitad, y coa lodo, los teoristas, al mismo tiem-
po se maravillaa de que los primeros lengan su 
naturaleza desarrollada por completo, y las 
otras se mantengan estacionarias. Ahora bien, 
esta educacioa vasta, universal, práctica, siem-
pre manifiesta, esta que pedimos para la mujer, 
y nunca hasta que se le hayáis concedido po-
dréis decidir cuál será su capaciJad. ¡Negar á 
la mujer aptitud para los negtcíos de Estado! 
¡Cdmo! á las hermanas de Isabel de Inglaterra, 
de Isabel de España, de María Teresa de Aus-
tria, y aun añadiré también de Isabel Heyrick, 
quien, cuando la inteligencia de to la Ing'aterra 
and iba perpleja y vacilante en el desierto de una 
falsa filosofía, cuando Bruogham y Romilly, 
Ciarkson y Wilbelforce y lodos los demás talen-
tos grandes y filantrópicos de aquella nación es-
taban dudosos sin poder resolver la cuestión de 
las Aatillas y de la esclavitud de los negros— 
escribid con su inteligencia do mujer cuáquera, 
propia de un hombre de Estado, este sencillo, 
pero poderoso hechizo: EMANCIPACIÓN INMEDIATA 
SIN CONDICIONES, que resolvió el problema y did 
libertad á una raza entera. ¡Qué noble conducta 
la de aquellos hombres! Con un ardor que hace 
honor á su civismo y prueba que reconocieron 
una voz inspirada al oiría, se sentaron á los piéa. 
de aquella mujer de Estado y siete años bajo su 
instrucción contribuyeron más á resolver el pro-
blema social, más importante que ha conmovido 
la Inglaterra, que un siglo entero de esfuerzos 
más ó ménos grandes anteriormente, ¡Oh! ¡no! 
no podéis leer la historia á menos que no la 
leáis al revés, sin admitir que la mujer aun su-
jeta, encadenada, excluida, degradada, coma 
ha estado todavía algunas veces, con un rayo de 
su gfmir instintivo, h i hecho más para resolver 
las grandes cuestiones, que todo el fárrago de la 
inteligencia del otro sexo. 
• Por tanto, fundado en la justicia natural, ea 
la más alia conveniencia y en el derecho que 
tiene la mujer á todos los medios de educación, 
como sér inmortal é inlelectual, pedimos para 
ella los derechos civiles y los privilegios de que 
goza el hombre. 
»No me extenderé ahora sobre otro aspecto 
de la cuestión; el valor del cambio que medita-
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 13 
mos, bajo el punto de vista filosófico. Nuestras 
delicadas ideas han hecho de la mujer una plan-
ta de invernadero, hasta tal punto, que la miia i 
de ellas son inválidas. Mejor seria que nuestras 
mujeres como las muchachas alemanas é italia-
nas, trabajasen en los caminos públicos y to-
maran parte en las faenas de las cosechas, que 
no verse espueslas á desfallecer y enfermarse 
dentro de casa, en la sedentaria rutina á que 
nuestra superstición las condena; pero dejo á 
otros la consi leracíon de este triste puuto. 
xUoa palabra más. Hemos oido hoy un dis-
curso muy profundo y elocuente, sobre las me-
didas más convenientes que debiera tomar la 
mujer respecto á la íoacuada remuneración que 
recibe sa sexo. L a mujer en el servicio domés-
tico obtiene solo un tercio próximamente de lo 
que se paga á un hombre por servicios seme-
jantes ó muchos más ligeros, y coa las que tra-
bajan fuera de su casa sucede casi lo mismo. 
Los mejores empleos mujeriles están sujetos á 
un descuento de cuarenta ó cincuenta por cien-
to, respecto del salario pagado á los varones. 
Seria fútil aun cuando fuera justo, censurar por 
esto á los individuos; todos hemos sufrido largo 
tiempo el peso de una común preocupación y de 
la misma ignorancia. E l remedio no está en exi-
gir que el fabricante pague más al obrero, ni 
que el amo pague más á sus criados. L a culpa 
no es del capitalista. Declamamos contra el rico 
propietario, pero la culpa no es exclusivamente 
suya; lo es también de la sociedad misma. L a 
culpa la tiene ese tímido conservantismo que se 
opone con cara de pedernal á todo lo nuevo; 
esa prensa servil, que tan bien sabe, por espe-
riencia propia, cuán fácil es manejar á los ton-
tos y cobardes coa el ridículo. L a culpa la tie-
nen esas necias, que presentan constantemente 
á sus hermanas la idea de lo que es propio de 
una señora , como una cabeza de Gorgona, para 
retraerlas de ganarse el pan, siendo ellas mis-
mas en su necedad, la mejor respuesta á h dé-
bil preocupación que loman por argumento. 
L a culpa la tiene ese piilpilo que declara inde-
coreso en la mujer el trabajo de la mujer, excep-
to en ciertas ocupaciones, y por tanto la masa 
entera de obreras acude solo á dos ó tres profe-
siones, remachando así las unas las cadenas de 
las otras. ¿Me preguntáis la razón de los mez-
quiuos salarios que se pagan por el trabajo de 
la mujer? Hila aquí: hay casi tantas mujeres 
como hombres obligadas á buscar el pan con su 
trabajo; el hombre busca empleo en todas partes 
y de todo género, y cadie se lo impide; si no 
puede ganarse la vida en un oficio, loma otro, 
y caando es tal la concurrencia que bajan los 
salarios, los obreros abandonan aquel empleo, y 
los salarios vuelven á subir. 
No así la mujer; la gran masa Je su sexo tie-
ne que ceñirse á dos ó tres ocupacioees, siendo 
la consncuencia, que para cada una de estas 
haya más mujeres de las que puedan emplearse 
y así se maian unas á otras por competencia. 
Supongamos que baya en una ciudad costura 
para 1.000 obreras. Si los sastres no pudieran 
encontrar más que quinientas, se verian obliga-
dos á pagarles lo que ellas pidieran. Pero ven-
gamos á lo más frecuente; que haya o.000 mu-
jeres para aquella obra, incapacitadas para 
cualquier otra ocupación y condenadas á morir-
se de hambre si no obtienen una parte de ella; 
á los ojos salta que estando de sobra su trabajo, 
debe remunerarse pobremente. No pueden, co-
mo el hombre, decir: «dadme tanto 6 busco otro 
oficio.» Tienen que aceptar lo que se les ofrece, 
y con frecuencia pedir reéoos que sus hermanas, 
con el fin de asegurar su parte. Todo arlículo se 
vende barato cuando se halla con exceso en el 
mercado; y el trabajo de la mujer se encuentra 
en este caso. Todas las profesiones de la mujer 
están atestadas de concurrentes por que solo tie-
ne dos 6 tres á s u elección; pero abridla paso á 
otras ocupaciones, abridla el estudio del artista, 
permitidla, al ménos, la práctica de bufete del 
abogado; dadla lugar para empezar en todos los 
trabajos de la sociedad que se practican dentro 
de casa y dejadla que los monopolice. Sacad de 
las numerosas y hambrientas filas de costureras 
de New-Yo:k algunas para las artes del dibujo, 
para el mostrador, para las bibliotecas y archi-
vos públicos, para llevar las cuentas de los co-
merciantes y para tomar el pulso y la conse-
cuencia será qua, como los demás trabajadores 
independientes, como sus hermanos varones po-
drán poner condiciones y se les pagará su traba-
jo equilativamenle. La competencia en un cam-
po demasiado estrecho ya, es lo que llene ham-
brientas á las mujeres en nuestras ciudades, y la 
superstición y las preocupaciones haceu todavía 
más estrecho eee campo. 
«La mujer, por la competencia de sus her-
manas, es arrastrada casi á punto de perecer. 
Cargada de impuestos, mal pagada, en la degra-
dación y en la miseria, ¿debe admirarnos que 
ceda á las tentaciones de la riqueza? Lo mismo 
acontece con los hombres, y así engrosamos las 
filas del vicio por medio de las preocupaciones 
de las costumbres y de la sociedad. Corrompe-
mos la fábrica social para que la mujer tenga 
que limitarse á dos ó tres ocupaciones. ¡Cuánto 
r.os hace sufrir la tiranía de las preocupaciones! 
Cuando arrepentidos y de buen grado demos á 
la energía, á la inteligencia y determinación de 
la mujer su debida recompensa y su natural 
empleo, la cuestión de salarios se arreglará por 
sí sola, y nunca hasta entonces quedará resuella. 
«Esta cuestión está íntimamente ligada con el 
gran problema social de los vicios de las ciuda-
des. ¡Vosotros los que bajáis la cabeza con ter-
ror y vergüenza al ver los progreso» de la des-
moralización en la vi la civilizada de nuestros 
días, y os apartáis con horrorizados semblantes; 
tornad ahora la vista hácia esas preocupaciones 
sociales que os han hecho cerrar á la mjjer e! 
camino á los trabajos lucrativos, y considerad 
de nuevo las conclusiones á que habéis llegado. 
Mirad hácia atrás, os digo, y ved si estáis segu-
ro de llevar la razón en esto. Venid acá, y dis-
cutamos la cuestión; decid si esta delicadeza ar-
tificial, esta preocupación pueril, en cuyo altar 
de Moloc sacrificáis la virtud de lautas, merecen 
la exaltada adoración que les tribuíais. Reflexio-
nad un momento: ¿Je dónde salen las mujeres 
que llenan las filas del libertinaje? A guuaa son 
precipitadas á la ruina por un mero vértigo. Su 
protección se hallarla eu el carácur y baeu sen-
il lo común, que un interés mayor en la vida 
practica, crearía generalmente en ellas. E l de-
seo de placeres sensuales, desarrollado coa es-
ceso por la falla del ejercicio de otros poderes 
dormidos en ellas, hacen naufragar á otras In-
f.lices; el remedio para estas sena darlas ocu-
pación, despertar su inteligencia, excitar su ac-
tividad. Dad á cualquiera un iaierés ardiente en 
la vida, algo en que ocuparse, algo que incite 
su emulación, y pronto veréis la sensualidad 
dominada como es debido. Las cabezas ociosas 
son las que sufren la tentación del mal, y debe 
llamarse enfáticamente ociosa aquella cuya na-
turaleza tan solo se ocupa á medias. ¿Cdmo es 
que el hombre con más frecuencia que la mu-
jer, después de haberse entregado por algún 
tiempo á los placeres sensuales, logra dominar-
se y entregarse á una vida mejor? No es única-
mente porque el juicio del mundo sea más se-
vero con ella, sino porque el hombre puede en-
tregarse á negocios que conmuevan vivamente 
todas sus facultades y acallar así sus pasiones 
con honrosos cuidados, mientras que una mujtr 
vulgar una vez calda no encuentra vida activa 
y ocupada donde refugiarse, en donde la iuteli-
gencia lucha para dominar la pasión, y en donde 
la virtud está sostenida por altos y activos pen-
samientos; por tanto, cuando vuelve la pasión y 
la encuentra desocupada, trae consigo mayores 
males que antes. Pero indudablemente la gran 
tentación á este vicio es la afición á los trajes y 
á las riquezas y al lujo que estas proi<orciuuau. 
Los hechos dominarán las teorías. Reconozcá-
mdslo ó no, existen muchas mujeres que gauao 
dos ó tres pesos por semana, y que se conside-
ran ta» capaces como sus hermanos los hom-
bres, de ganar mucho más si les permitiera em-
plearse con la libertad que á ellos. Suf leudo al 
ver que les están vedadas las codiciadas recom-
pensas de la vida, se ven tentadas á cerrar los 
ojos respecto á los medios por los cuales puedan 
probar al hombre un campo franco para su in-
dustria, nuevecienlas noveata y nueve, de cada 
mil, desdeñarán degradarse por adquirir vesti-
dos ó comodidades. 
«Este gran problema social; destruir ó dismi-
nuir el vicio en las ciudades, no tiene oirá so-
lución que la que este movimiento os ofrece; 
esto es dejar que la mujer escoja por sí misma 
su propio empleo, siendo como nosotros respon-
sable al Criador Universal, y no á sus semejan-
tes del otro sexo. 
Os exhorto, pues, á que miréis esta cuestión 
bajo el punto de vista en que he iratado de pre-
sentárosla. Este movimiento no es de puro ca-
pricho, ni superficial, ni basado en gustos par-
ticulares, ni en blanda compasión por relaciones 
de sufrimiento individual, sino una gran protesta 
social contra el mismo edificio de la sociedad. 
Es una cuestión que socavará—lo concedemos, 
y estamos prontos á arrostrar las consecuencias 
—que socavará el altar en que adoráis, que so-
cavará el sistema social en que vivís. Y es ver-
dad—no hay que negarlo—que si tenemos ra-
zón, las doctrinas que se predican en los púlpi-
tos de Nueva Inglaterra son falsas; es verdad 
que toda esa afectada repugnancia á que la mu-
jer se desvíe de su esfera, es un error, y un er-
ror cargado de graves consecuencias. Eoteadá-
monos. No queremos eludir las cousecuencias 
lógicas; arrojamos el guante. Hemos hecho la 
cuenta, y conocemos la carga y el yugo que nos 
echamos encima. Sabemos también las burlas, 
i las malas ioterprelaciooes y represeolacioaes 
falsas que nos esperan. Lo hemos pesado todo; 
y no es más que un palo en la balauza y polvo 
impalpable en la medida, comparado con el m-
estimable beaeficio de hacer justicia á una mi-
tad de la especie humana, de sanar e^ta herida 
que de otra manera seria incurable, haciendo 
cesar eua abundante fuente de corrupción, en 
el mismo origen de la vida civilizada. E n ver-
dad, esta es la gran cuestión del siglo; ante ella 
todas las demás palidecen, y oecesiia muy poca 
ayuda de la legislación. Por otra parle, objecio-
nes especiosas no son argumentos. Sabemos que 
tenemos razón, y solo pedimos oportunidad pa-
1 ra discutir la cuestión, para presentarla de lleno 
ante el pueblo, y entonces dejarla á la iuteli-
gencia y al corazón de nuestro país, confiando 
en que, las instituciones que nos rigen y la edu-
cación que otras reformas bao dado ya i los dos 
sexos, hau creado hombres y mujeres capaces 
de resolver problemas aua más difíciles y de 
adaptarse á cambios todavía más radicales.» 
Aquí un fuerte y nutrido aplauso saludó al 
pastor, como prueba del asentimiento de los 
circunstantes. 
Los sajones no son tan ardorosos como los 
meridionales; aplauden y censuran con frialdad, 
pero con conciencia, y por eso apenas creyó la 
reunión á tiempo debido haber pagado el mere-
cido tributo á la obra, cesó el motivo que los 
distrajera, después de dos horas largas de pro-
funda atención á tan beneficiosa lectura. . 
Las felicitaciones al autor del discurso no se 
confundieron con el actor, y así un ¡hurral dado 
á Wendell Philis, ausente, enorgulkció al pas-
tor Harvey, que consideraba su amor propio 
halagado en relación del éxito obtenido por el 
mérito intrínseco del talento que representó 
dando vida á la palabra escrita del coaciudadauo 
que los honraba. 
Fany gozaba coa el placer iotelectaal de la 
mujer que ao busca para el hombre que ama lo 
remarcable, siuo que ve algo más sustancial en 
el fondo. 
Disolvíase en grupos 'a mayoría de la reunión, 
yendo uuos á comer ó beber, y los otros á pisar 
el verde césped que pronto las heladas habían 
de matar para renacer después, cuando nuestros 
amigo> Fany, la Pbilíps, Hirvey y dos señoras 
más, ricas propietarias del Estado, y casada una 
con un abogado de importancia política, se di-
rigieron á uu bosqueciilo de moras con objeto 
de firmar el pacto acordado por la directiva que 
componían. 
—¿Qué resolvemos, en fio? dijo M. Philips 
coa su a:re de autoridad grave y persuasiva. 
—Fundar la asociación, para le cual cada uno 
pondrá de su parle lo que buenamente pueda. 
El talento, sus dotes, y nosotras los medios. Con-
tad coa cinco mil duros (dollars) desde ahora, y 
ao reparéis que algo más se hará, pues ios ricos 
debemos pagar por los pobres, ya queea beae-
ficio de la mitad del género humaao es la tarea 
que nos imponemos, seguros de sa triunfo ea 
día ao lejano. 
Quien así hablaba era la Sra. B jrton, cayo 
espaso manejaba ua capital de tres milloaes de 
pesos, y tema euN w-Jersey una fábrica eo que 
se ocupabiu ochocientos operarios de ambos 
sexos, sieudo, por lo general, señoras y ancia-
nos, pues no es común que los hombres espedi-
tos para fuertes trabijos estorbeu i séres más 
débiles que con ellos puedea beneficiarse. 
—Muy biea, exclamaroo todos. 
—Aceptado, dijo luego Harvey. 
Y se acordó qae se pusiesea los fondos á dis-
posición de la persona más acomodada como de 
mayor responsabilidad. 
Así quedó forma la la asociación de propagan-
da para trabajar en favor de la emancipacioa de 
la mujer. 
Vivamos á Brocklyn después del instructivo 
y agradable paseo por el Hudsoa. 
I V . 
Una escuela primaria de las que costea el go-
bierao en los Estados-Unidos, es digna, como 
apuntamos al principio, de la consideración y es-
tudio del hombre pensador. 
Fany, profesora de ese plantel, no era toda-
vía más que la tercera ayudanta, pues para a l -
canzar el rango de superiora ó presidenta, no 
tenia la suficiente edad. 
De paso haremos algunas observaciones acer-
ca de la vi la y costumbres de nuestra heroiaa. 
Así comenzaremos por poner al lector en co-
nocimiento de las circunsiaucias especiales de su 
pobre modo de vivir. 
Apénas el día alumbraba, ya Fany estaba 
lista de las tareas higiénicas del lócalo y vesti-
do sencillos con que la mujer del Norte se ador-
na respetuosamente. 
Esa costumbre puramente yanhee que tan 
bien concuerda con el com/brí que se observa 
en la vida doméstica, y que obedece á la nece-
sidad contraída por el hábito; debo tenerse muy 
ea cuenta por el lector. Situadas las habitacio-
nes de una manera tan apropiada y convenien-
te, ea que por pequeño que sea el apartamento 
que ocupe la ftmilia ménos acomodada se ea-
cueatraa perfectamente distribuidos, y la dis-
tancia conveniente, dormitorio, gabinete de re-
cibo (parZor), sala de comer, cuarto de baño y 
letrina inodora de sistema hidráulico, aparte del 
salón principal reservado para el día de visitas, 
se comprenderá la verdad descriptiva del cua-
dro que nos proponemos trazar. 
L a primera operación al salir de la cama en 
todos tiempos, es ir al baño, y concluidas las 
funciones corporales que metódicamente requie-
re una buena hig ene, se procede al vestido y en 
seguida al desayuno, que es la principal de las 
aecesidades para el yankee , que come buena 
carne para poder leer buenos libros y leaer 
el espíritu ea coadiciones de actividad. Esto se 
llama breack fast, operación importante siu la 
cual el americano ao puede hallarse ea conii-
cioa de hacer buenos {busines), negocios. Y á 
tal grado llega la fijeza de tan conveniente eos-
lumbre, que toca á veces ea la exageración. 
Cuando algún viajero meridional permanece en 
la mesa del almuerzo, que allí se practica de 
prisa para ganar tiempo, es común en las palro-
nas ó dueños de fonda en que se come á ta re-
donda, tomarse la libertad de decir al huésped 
qae si no tiene negocios que hacer. 
Muchos de nuestros paseantes por la Puerta 
del Sol dudarán de lo que decimos; pero tomán-
dose el trabajo de trasplantarse al lugar de la 
escena, estamos seguros que ea el Doarding 
Hause habráa de sufrir la ruda interpelación 
que no o^rán jamás al dejar el lecho á las cin-
co de la tarde en una de nuestras casas de 
huéspedes. 
Así, pues, nuestra amiga Fany, tan luego co-
mo habia concluido su desayuno, reposaba los 
minutos que le quedaban disponibles leyendo 
los periódicos del dia. En seguida comenzaba 
sus tareas de enseñanza, para lo cual eran fijas 
las horas de nueve á doce del dia para las cla-
ses esplicativas que reciben los alomaos. Du-
rante el descanso que media enlre esa hora y 
las tres, en que comienzan de nuevo las clases 
hasta tas seis de la tarde, dedicábase á sus es-
tudios científicos, y la noche, después de co-
mer, era la que le quedaba libre para el culti-
vo de los ramos de adorno conque complemen-
taba su educación. 
Los americanos, mujeres ú hombres, son las 
personas más decididas por la lectura y la me-
ditacion antes que la discusión, que es lo que 
mata á las razas meridionales, que disputan por 
lo general sobre temas que igaorau ó no en-
tieadea. 
Como allí cada ciudadano está oblgado á pro-
fesar una religión, cualquiera que sea, porque 
la to eraocia de todas hace que el espíritu de 
asociaciou arraigado ea el país se fortifique cada 
vez más, el dia de fiesti es consagrado exolusi-
vameate al culto, y u a extrictamente observa-
do, que se nota |« diferencia de los caló, icos, 
únicos capaces de producir á veces esc índalo 
con sus músicas y paseos, siguiendo la moda 
perenne de la Iglesia al café, lugar vedado bajo 
peua prohibitiva al que contravenga la ley, por 
no ser lícito la venta de licores en esos dias. 
Trasportaremos al lector á la habitación de 
Fany una noche en que conversaba alegremente 
coa la expansioa propia de esa geate verdade-
rameole libre hasta de muchos errores, y ea la 
que, seguu costumbre, recibía al pastor Harvey, 
su amigo y su amaots. 
— E n verdad, la decía este, miss Philips tieae 
razoa, la carrera de la mujer eu la vida la coro-
na el matrimonio; pero ao esa unión toJavía no 
depurada de los tiempos btrbaros da la gloria 
romana, ea que el pater famil ias se creía coa 
el derecho de vida y muene sobre ta mujer que 
no pu liera ya relegar al gineceum siao el contra-
to basado en un amor conveniente, á la altura 
de las aspiraciones de ambos cootrayeates para 
complementarse en el órden moral como en el 
físico, siempre bajo la razoa social de Fulano de 
tal y compañía; porque esa institucioa diviniza-
da es hija imperiosa de la necesidad de familia» 
siempre ea comandita con c i eña solidaridad en 
los actos mútuos de que cada cual es responsa-
ble. 
—De ahí nuestra bucaa administracioa, ami-
go Harvey, nosotras somos eu el hogir el mi-
nistro de Hacienda, que amontona ingresos para 
calcular económicamente los gastos. 
—Mucho me place oíros tan fuadamsntales 
razones. 
—Gracias, pero mis buenos deseos, aunque 
parezcan exajerados, ua dia tendrán su triunfo: 
la mujer se redimirá á costa de tantos siglos de 
coadenaeioo desde el primer paso del Edén. 
—Nosotros nos comprendemos, y por lauto 
nos amamos; por lo cual pareceme prudente el 
iralarde unirnos. ¿VJ. me entiende? 
Y Fany, bajando la cabeza, sonrojada, pero 
para levantarla coa mayor altivez, contestó á su 
intcrloculur eslas palabras: 
— E s a idea acaricio, pero aotes debemos pen-
sar ea la época de mejores condiciones para rea-
lizar proyectos de tanta trascendencia. 
—Convenido, contestó M. Harvey. 
Y saludando afectuosamente en son de despe-
dida á la jóven Fany, marchóse dejándola entre-
gada á sus graias distracciones. 
Pronto resoaaroa las teclas del piaao, y si 
Bellini hubiera podi lo oír la fiel iuterpretacioa 
que la jóven daba con mano maestra á una de 
las escenas mis bellas de la Sonámbula , cuan-
do Elvino coloca el anillo nupcial en el dedo de 
su amada, diciendo con sin igual ternura: — 
«Pmfl í i l 'anell t i £ÍO;IKO.»—Nada mis bello que 
el sentimiento que embargaba el alma de Fany, 
dejando correr sus delicadas manos, ea cuyas 
putsacioues el artista hubiera creído encontrar 
una paleta veneciana. 
Así pasaba las horas nuestra amiga cuando no 
las inviniera eu la meditación sobre algua pa-
saje clásico de la historia. 
Peaetrar eu el alma de aquella mujer sioga-
lar, y leer lo que de seguro pasaba en su foaJo, 
seria des-le luego el más hallo d é l o s triunfas 
para el filósofo que trata de profundizar los iu-
coaocibles pliegues del corazón humano. 
Fany abrigiba una doble ambición: satisfa-
cer el hambre de su inieligencia ávida cada vez 
más de saber, y lograr ia realización de los da-
seos de la mujer eu el órden sensible; ser espo-
sa y madre. 
¿Cómo realizarlo? Hé aquí el todo de la cues-
t ión. 
Harvay el tipo del hombre moral, dolado de 
inteligencia y con un fondo de bondad extraor-
dinaria, era para ella el ideal complementario f 
su existencia. Profun lámeme versado ea len-
guas antiguas y modernas, lo mismo que eu 
ciencias físicas y morales, era el eucanto de 
cuantos le conecian, y su elocueacia era reco-
nocida por todos lo mismo eo la cátedra evangé-
lica, que en la del profesor. Sibia ponerse 
al alcance de todas las inteligencias, y lo misma 
el niño que el hombre de edad madura, com-
prendía cuanto expresaba su palabra fácil y 
convencedora, siendo por to tanto respetado por 
lodas|las clases del pueblo, á quien llamaba el 
p o m n í r latente del progreso humano. 
Y el buen pastor comprendía también la ne-
cesidad de amar. Sentía como hombre de con-
ciencia moral y recio juicio, la misión del sacer-
dote sobre la tierra, ese tipo acabado que se en-
cuentra en las riberas del Hu Ison, el maestro 
de escuela á la vez sacerdote de su parroquia, 
padre de familia y buen ciudadano. 
Así, que el hombre pensador que ha obser-
vado la base solidísima en que descansa la 
república de la unión Americana, comprende 
que no es otra cosa que el resultado de las 
fuerzas aunadas de cada uno, formando un todo 
homogéneo. Y es matemático. La suma es de la 
misma especie que los sumandos; y donde cada 
hombre se consagra á buscar el medio de pro-
pender á su mejor coaservacion física y eleva-
ción moral, aprovechando para sí la mayor can-
tidad de bien posible, la sociedad tiene que ser 
por fuerza indestructible, por que las pequeñas 
alteraciones que en ella se sucedan, no han de 
¡níliír para nada en el desmembramienio que 
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precede i la eoervacíoa. Allí la tolerancia se 
comprende como base de la libertad. Cada cual 
puede profesar las ideas que mejor le acomo-
den, pero nadie las manifiesta sino cuando con-
curren al bien común, y por loco seria conside-
rado quien pretendiese inplantar un sistema 
contrario á su manera de ser. Bien puede cual-
quiera en virtud de su derecho como hombre l i -
bre predicar en la plaza pública el ateísmo ó la 
mocarquía absoluta: el pueblo acudirá ordenado 
y respetuoso á oir tales conceptos; y con la mis-
ma frialdad que acudid se retirará tolerante la-
mentando el extravfo y dirá: «locuras»—(/«//) . 
Siempre recordaremos con gusto la conversa-
ción que tuvimos coa un eminente como humil-
de hermano de la Compañía de Jesús, cuyo sa-
ber y esperiencia eran dignos de fijar la aten-
ción del hombre pensador. Vino el conocimien-
to durante el viaje hecho por ferro-carril desde 
Boslon á Nueva-York, y hablando acercada los 
grandes adelantos materiales del país,—decia 
con la convicción del hombre experimentado:— 
el pueblo que todo se lo debe así mismo, que 
ejerce la caridad hasta para con el criminal que 
relega á una penitenciaria para moralizarse, que 
educa al niño, que propen ie á gannlir la l i -
bertad de la mujer, que da trabajo al que lo 
necesita, y para lodos tiene abiertas sus puer-
tas, es un gigante digno de tener por pabellón 
el cielo estrellado. 
V . 
Permítanos el lector, si en gracia del asunto 
que tratamos y para mejor inteligencia, lo tras-
ladamos á la populosa ciudad de Nueva-York, 
primer puerto comercial de América. 
Situada la isla entre la confluencia de los dos 
ríos Hudson y Harlem que desembocan en el 
Atlántico, es por su posición importante bajo 
lodos conceptos. Poblada inmensamente el bu-
llicio que la actividad sajona produce en sus ca-
lles es digno de atención. Broadtcay, la gran 
arteria que divide la ciudad es el continuo cru-
cero por donde circula la infatigable actividad 
de una población que se mueve siempre en bus-
ca del negocio y en que nadie deja para el si-
guiente día lo quo puede realizar en el presente. 
E\-go a head-(adelante) es \& palabra de drden 
de aquella gente que practica como proclama 
que el tiempo es dinero—Thime is money)—La 
parte baja de la ciudad es la esfera del comer-
cio y la industria, y la parte alta es donde viven 
las personas acomodadas. Aunque la distancia 
es muy larga, como se recorre en ómnibus (di-
ligencias), ferro-carriles urbano», que partea 
desde la ba l e r í a que es el extremo bajo de la 
ciudad, y en que nace Droadway, bifurcándose 
por las calles traviesas y para convergir hácia 
el centro de donde salen, es sumamnnte cómodo 
dada la baratez del pasaje. Las avenidas [avenue) 
paralelas á Droadway son otras tantas vías de 
amplia comunicación sobresaliendo entre ellas 
por la magnificencia de la arquitectura emplea-
da en sus edificios la univer&almente celebrada 
quinla avenida. 
De todo eslo venimos á parar en que la seño 
ra Burton vivía en su cómodo hotel situado en 
la quinta avenida. 
Celebrábase allí una de esas reuniones fami 
liares con motivo de la costumbre de recibirá 
los amigos un dia dado de la semana, y coa ma 
yor razón estaba más concurrida la noche á que 
nos referimos por tratarse en ella de la «Aso 
elución emancipadora de la mujer» de que bici 
mos mención anteriormente. 
Después de haberse hablado, cantado y loca-
do, como es costumbre, pasaron los convidados 
á lomer el lé, y momentos después se encentra 
ban eo el ge.binele de lectura Fany, las señoras 
Burton y Philips y el pastor Harvey, que leyó 
varios pasajes de Par/5 en América , obra en que 
su autor e! inteligente é imparoial M. Laboulaye 
pone de manifiesto los adelantos y civilización 
del nueblo americano. 
No hay que decir que fuera aplaudido, por 
más que fuese en su obsequio, pues que no exa 
gera el insigne escritor al hacer justicia al país 
de Frat.klin y Fulion. 
— ¡Muy bien! dijo al concluir miss Burlón; 
aunque siempre me sorprende que la sociedad 
europea nos favorezca cada vez que por casua-
lidad se ocupen de asuntos nuestros. 
Momentos después la amable reunión se dis-
persaba satisfecha del buen rato, durante el cual 
so o el lénue ruido de las piezas de agedrez, 
que dos caballeros jugaban en un ángulo de la 
sala, interrumpiera el silencio que reinó por más 
de una hora. 
Aquella noche la Sra. Philips habia oido de 
la boca de miss Burlón estas palabras: 
—Faoy y Harvey deben ser felices. A nos-
otros loca ayudarlos á completar su dicha. 
Las buenas amigas trabajaban por el matri-
monio de ambos amantes. 
V I . 
Habían pasado ya los bellos días del eslío, y 
el invierno asomaba su blanca cabezs coronada 
de nieblas y velos. 
La gentil Ñueva-York aparecía como el nega-
tivo de una fotografía, bajo la nieve, la noche 
que Fany ieia frente á la chimenea de su estan-
cia la siguiente carta: 
«Fany querida: esta será la primera vez que 
hablaremos de amor, como la última que es de 
nuestra vida de amantes. 
E l tiempo con su vuelo ha acercado los lími-
les de esa aspiración que, retardada, distraía 
con los encantos de la ilusien los deseos de dos 
personas que se penetran, porque se quieren y 
han de unirse hasta la muerte. 
Las circunstancias han variado; ya puede rfa-
lizars-e tan hermoso sueño; al primer mandato de 
la mujer que adoro quedará hecho lo que tanto 
se ha deseado y puede decirse que no pende más 
que de una palabra. 
Una vida de paz, amor y abnegación es lo que, 
á mi entender, cabe eo la unión de dos séres 
que, á la inteligencia, reúnen la bondad y deseo 
de buscar el bien para poder comunicárselo á los 
demás. 
Llamados por nuestra profesión á practicar la 
caridad, dando luz al ignorante para que gane 
el pao y no pida de limosna, tenemos severos 
deberes que cumplir, cosa que no debo reco-
mendar á quien es conocedora exacta de los de-
rechos de los demás. 
Un sitio ameno y retirado en las montañas de 
Yermont, donde el espíritu halle espansioa y U 
calma atempera los sentidos, es el lugar desti-
nado á ser el teatro de la actividad que posee-
mos y allí dedicados á la noble tarea de la ense 
ñanza, pensaremos por machos que no piensan, 
trabajaremos por el porvenir del pueblo que bien 
lo merece, puesto que lo trabaja. 
BUtos de solaz dedicados al cultivo de la ma-
dre uerra, fuente de riqueza, de donde al me-
nos podamos sacar llores para embellecer la 
tumba de los muertos. 
Cumpliendo con la ley natural, cuidar de los 
hijos, si los tenemos, y en el amor de Dios 
criarlos pata que la patria pueda coatar coa sus 
servicios. 
Y si ules votos que juraremos sobre el E r a a -
gelio se cumplea será el más feliz de los mor-
tales 
Vuestro prometido 
W. Harvey .» 
E l júbilo se retrató en el semblante de la vir-
tuosa jóven que pronto habia de vestir el velo 
de la desiosada. 
Sus amigas Burlón y Philips han cumplido su 
promesa. 
E a Cooper Ins l i l t i t hdbiao acordado uo dia 
que allí se celebrara un meeting coa motivo de 
una colecta para obras de beneficencia, reunir 
cierta cantidad con que fundar un colegio para 
niñas huérfanas, el que debía ser dirigido por 
Fany tan pronto como lomase estado. 
Todo estaba ya listo, cuando por esa época 
se disponía á hacer los preparativos de la boda 
y al efecto debian los novios el mismo dia del 
matrimonio ir á pasar á Filadelña la luna de 
miel. 
Por entonces estaban en competencia dos l í-
neas férreas que cobraban á cual más barato 
por la conducción de viajeros. 
Esta es una de las fases más notables de ese 
gran pueblo americano. 
Taladrar montañas para plantear ferro-car-
riles no es nada comparado con fabricar puen-
tes de alambre sobre los ríos á inmensas alturas. 
L a obra del Niágara es una de las maravillas 
del arte en el país de los portentos. 
E l yankee viaja lo más cómodo y barato, y 
por eso se ven allí mas de cuatro catástrofes a l -
gunas veces. 
Pero como el progreso mira bajo la morali-
dad social la imperdurabilidad humana, no se 
aterra y dice con mayor fuerza ante el peligro: 
¡Go á headl 
V I L 
Un triste incidente viuo i estorbar la realiza-
cioa del enlace de los novios. 
Hubo por entonces un incendio en New-
Bronswkk, y un hermano de la señora Philips, 
que era bombero, pereció ea la demanda. 
¿Sabéis lo que es ua fuego ea los Estados-
Unidos de América? 
Apénas se oye la señal de alarma, correa los 
ciudadanos presurosos al lugar del siniestro; 
éste va en busca de su traje, uniforme particu-
lar de fieltro á propósito para el case; aquel co-
mo se encuentra no desdeña conducir la bomba, 
y lodos ayudan á la obra de salvación humana 
y utililaria. 
Tan bien manejados los aparatos que al caso 
sirven, el bombero {(treman), corla el incendio 
de tal manera, que la casa vecina no padece en 
lo más mínimo. Al través de las llamás se ve 
relucir el casco del obrero que salva la niña ó 
el anciano sobre sus hombros, y tal vez encuen-
tra la muerte en un descenso peligroso por con-
servar la vida al prójimo amenazado. 
Todo al vapor en ese país de la electricidad, 
puede llevarse á cabo la cosa con una celeridad 
admirable. Es necesario verlo para creerlo. Pa-
recen los ciclopes de un infierno ea que se re-
vuelven las furias del progreso. 
Pues bien, en uno de esos accidentes peligro-
sos pereció James, que por salvar una familia 
fué aplastado por ua techo que se desplomó. 
Sus parientes, como era natural, guardaron el 
luto correspondiente, hicicronle las exequias de 
órden sus hermanos los masones, y á causa de 
tan lamentable desgracia se aplazó el matrimo-
nio de Fany, como ya hemos apuntado ante-
riormente. 
En el cementerio de Grentcood se procedió á 
la elevación de un mausoleo en memoria del 
honrado bombero. 
Creenwood es superior al Per Lachaise de Pa-
rís . En extensión, la magnificencia de los mo-
numentos fúnebres allí alzados, la ordenada 
disposición de sus calles que se recorren en car-
ruajes, y lo quebrado del terreno que sustenta 
tristes sáuces y sombríos cipreses junto á co-
piosas fuentes que parecen verter llanto á rau-
dales, hacen del conjunto, armonizado por los 
contrastes del mármol y el granito de sus obe-
liscos, coronados de fúnebres coronas, la obra 
más bellamente melancólica en que, si bien la 
muerte deja ver su desnudez, se reconoce la 
fuerza renovadora que todo lo trasforma en el 
mundo de la materia. 
Allí estaba Fany la mañana que los amigos 
del finado fueron á tributar la triste ofreada al 
ciudadano que habia pasado á mejor vida. 
— ¡Qué fasciaadora melaocolíal dijo la jóven 
al coutemplar el sepulcro de Carlota Candy. 
—Aquí tiene el hombre su escabel para otra 
vida superior, dijo Harvey. 
Y después de vagar por las sepulturas de los 
pobres, que guarnecen tristes siemprevivas ea 
el cercado de madera sembrado de césped ea 
que descansan sus cen.zas, y que es lo ménos 
que el miserable puede alcanzar, se dirigieron á 
la ciudad por Fu l lon Perry, coa objeto de acá 
bar los preparativos de la Doda que ocho días 
después debia celebrarse para bienaventuranza 
de la jóven Fany. 
viii. 
Habíanse celebrado los esponsales del pastor 
y su amada—cuando la señora Philips se halla 
ba en su casa de Bi oocklyn—uua mañana á la 
mesa lomando el lunch (especie de merienda en-
tre almuerzo y comida). 
Mary, la criada de confianza, le entregó el 
número del dia del diario yete-York ü e r a l d . 
Después de haberlo hojeado dejó caer el papel 
sobre la mesa y prorumpió ea lágrimas excla-
mando: 
—¡Oh! ¡desgracia inaudita!.... 
Minutos de congoja sufrió, y levantándose 
atribulada se encoairó con la señora de Barloa, 
qne la recibió ea sus brazos. 
Las dos lloraron. 
—¿Ptíro ha visto Vd.? 
Se dijeroa ambas mirándose cou exlrañeza. 
—Leamos, dijo la Barloa. 
Y tomaado el Herald comenzó el siguiente 
relato: 
«El trea de pasajeros del Norte, á las tres 
horas de camino, sufrió uu retraso y de allí que 
al apurar la locomotora hubiese ua choque, re-
vsnlaudola máquina, y perecieudo eu el descar-
rilamieote cuarenta personas, y más de la mitad 
mal heridos. Entre los últimos se cuerna el pas-
tor Harvey, que tiene uua pierna roía y un bra-
zo contuso, y entre los muertos la señora Fany, 
su esposa, atravesada por una de las astillas de 
las paredes del carro que se despedazó entre el 
puente y un wagón del otro tren." 
—¡Qué desdicha, amiga mia! agregó la Phi-
lips. 
— ¡Morir á tan temprana edad la bella Fany, 
antes de libar la copa del placer nupcial! dijo 
M. Burlón, es horrible,y verla padecer su aman-
te es tormento mayor. 
E n efecto, casados ya, salierou ambos novios 
en dirección al lugar que escogieran para su re-
sidonca, y la muene alevosa se atravesó á su 
paso despnes de tantos esfuerzos y halagadoras 
esperanzas. 
E l presentimiento secreto de Creenwood se 
realizó para Fany. 
Algunos dias más tarde, el cadáver de la gran 
mujer que tanto venia trabajando por la eman-
cipación de sus compañeras de sexo, yacia en el 
suelo que lautas veces habia pisado al orar por 
los que hoy le acompañan por toda una eter-
nidad! 
E l buen pastor quedó inutilizado después de 
dolorosa y difícil convalecencia acompañado y 
servido por las amigas de Faay que á su memo-
ria tributaroa los mayores obsequios al desgra-
ciado esposo. 
¡Adiós flor bella, nacida para morir troncha-
da ea medio de la vida, cuando se abrían tus 
perfumados pélalos al aura de la primaveral 
¡Morir al pisar el uaibral del templo, que á 
su vez le condujera al capitolio, proclamando 
los derechos de la mujer, ea cuya defeasa em-
pleabas los mejores y virgiaales años de tu exis-
tencia! 
¡Pero tu inmortalidad eslá allí! Otras hay que 
te secundan y el hecho de redención para una 
mitad del linage humano será una verdad, con-
quista de la civilización y el progreso. 
ALCC.NAS PALABRAS MAS. 
Sí comparamos el estado de adelanto de la re-
pública de los Estados-Unidos con el resto de la 
América notaremos la inmensa diferencia que 
hay entre la civilización lat ina y la sajona, hijas 
cada cual del modo de ser y educación de la so-
ciedad. 
L a raza septentrional, fría, reflexiva, dolada 
de actividad, calculadora, severa como libre, y 
eminentemente práctica, es fiel guardadora de 
la ley, y amiga del trabajo por lo que ha lleva-
do hasta la exajeracion su pur i tanismo. 
Comparénse los Estados de la Union con la 
misma Inglaterra, y se verá cuánto sobrepuja 
su valer y adelanto en lodos los ramos. 
Lasque fueron, y aun son colonias, de Méjico 
abajo, los males que todavía purgan, dependen 
de la constitución, hija de los horrores de con-
quista, de la explotación colonial, del cáncer de 
esclavitud, y las influencias climatológicas que 
encienden el espíritu por un momento para dor-
mir enervado por los goces bajo un sol que que-
ma, y donde la primavera coaslaate tiene ea 
coniínuo vaivén la naturaleza. 
No es ea la república de la unión americana, 
cuyos Estados, regidos por leyes especiales, se-
gún las exíjencias de cada uno autonómicamen-
te, donde se ve el repugnante espectáculo de 
la miseria mendicante que enjendra la vagan-
cia, ni la criminalidad envilecida por una ab-
surda legislación penal, que, en *ez de rehabili-
tar al desgraciado delincuente. Insume ea el ce-
nagoso caos del crimen, hasta sepultarlo en la 
eterna con lenacion. , 
Garantida allí la libertad de conciencia, y por 
ende la de cultos, en virtud de la más ámplia l i-
bertad civil, loléranse todas las religiones, por-
que el Estado comprende que no debe imponer 
ninguna, y el pensamiento libre se manifiesta 
expontánea y benéficamente, escojilando loa 
mejores medios que poner en juego para bien 
de la comunidad. 
Ese magnífico y sorprendente desarrollo de los 
intereses materiales que políticos miopes y fl-
lóscfjs de escaso valer creen perjudicial por la 
parte de utilidad que encierran los delirios op-
timistas de un progreso indefinido, no son más 
que la manifestación sensible de otros más altos 
y profundos, los únicos al cabo que hao pre-
ocupad* siempre sobre la tierra á los hombrea 
de buena voluntad. 
Allí robó Fraoklin al rayo la electricidad, F u l -
lon aplicó el uso del vapor á la locomoción, John-
Browa con su muerte redimió al esclavo que 
santificó Lineóla coa su sangre; la guerra de más 
gigantescas proporciones que registra la histo-
ria, puso á prueba la ciencia ea materia de i a -
veatos; vino la paz sin represálias, y coa ella la 
reconstrucciou del país que paga honradamente 
ta inmensa deuda que contrajera, bastándose 
asímisma, y brindando protección á los oprimi-
dos de todo el mundo can el escudo de libertad 
y trabajo, que simboliza el águila solitaria de 
las rocas de PLIHOUTH. 
J . M. PRELLEZO. 
L A S ESPONJAS. 
La pesca de las esponjas se hace principal-
mente en el mar del Archipiélago y en las cos-
tas de Siria; empieza en Mayo y Junio y acaba 
ea Agosto para los griegos, que se sirven de la 
draga; peroles sirios la continúan hasta Setiem-
bre, sumergiéa lose los pescadores y cogiéndolas 
con ta mano. 
Las esponjas de inferior calillad se encuentran 
en las aguas bajas, mientras que las buenas solo 
se hallan á gran profundidad. 
Para las primeras se hace uso de un tridente, 
con el que se las arranca; pero con grao dete-
rioro; por lo que. para las esponjas finas, hábi-
les buzos descienden al fondo del mar, doade-
con un cuchillo las desprenden con mucha pre-
caución. 
También se pescan esponjas en el golfo de Mé-
jico; pero son generalmeale muy poco esl i-
madas. 
El producto de esta pesca oo puede eotregar-
se al comercio sia someterle primero á ciertas 
preparaciones pa^a despojarlas de la materia 
animal que encierra; y su cali Jad se determina 
según la fiaura de las fibras de su red córnea y 
de la estrechez de sus mallas. De esta última 
clasificación resultan tres distintas y principales 
cualidades que las distinguen: i . ' en finas b lan-
cas, destinadas al tocador; 2.* finas duras, toda-
vía de pequeña granulación, pero amarillentas, 
llamadas chimosas, y 3 / ea gruesas comune& 
llamadas también venecianas, para limpiar tos 
pisos, tas cuadras y oíros usos domésticos. 
No concluiremos esta sucinta reseña sin aña-
dir algunas palabras sobre un hecho importan-
tísimo bajo el doble punto de vista científico é 
industrial, que, ea el porvenir podría ser para 
Europa manantial de un producto tan importau-
te como lucrativo, y cuyo monopolio haa teaido 
siempre los orientales. (1) 
Nos referimos á la aclimatación de ciertas es-
ponjas eo las costas del Mediodía de la Penínsu-
la y de nuestras posesiones de Africa. 
El enorme consumo que se hace de estos zoó-
fitos, unido á la poca inteligente dirección de 
su pesca, empobrece poco á poco los bancos 
submarinos é indudablemente no eslá lejano el 
dia en que su reproducción no llegará á reem-
plazar esta destrucción periódica y creciente. 
Convendría prevenir con urgencia un resul-
tado lan sensible, ensayando la naturalización 
de esos espongiarios en las costas referidas; y 
como la experiencia ha demostrado, que la es-
ponja cuanto más avanzada al Norte, tiene más 
fino y espeso el tejido, podría esperarse funda-
damente una mejora notable en la calidad de los 
productos. Como el precio de la esponja de lo-
cador llega y aua excede de 400 rs. por ki ló-
gramo, se comprende perfectamente cual seria 
el producto de uno de estos campos submarinos 
donde se hiciera una explotación regular; sobre 
lodo, si se tiene en cuenta que bastarían tres 
años para ponerlos en plena producción. 
La única dificultad consistiría en la trasplan-
tación de las esponjas de Siria á nuestras costas 
ó á las de Africa. 
Dos medios iguatmenle practicables se pre-
sentan: el primero el de arrancar con ayuda de 
un ictíneo, los grupos de roca en los que se 
adhieren las esponjas, y después de colocarlos 
cuidadosamente en cajones agujereados, remol-
carlos hasta el sitio préviamente elegido. 
Es más que probable que en el año siguiente 
estos zoófilos se multiplicaran en su nueva pa-
t m . 
En cuanto al segundo medio, consistiría en 
recoger sencillam^me los gérmenes que se des-
prenden del animal y trasportar los fondos de 
roca que les eslariaa reservados. 
Si se ocupaseo formalmeute de esta cuestión, 
la dificultad seria sia duda alguna, veocida rá-
pidameate. 
(1) Francia paga un impuesto anual de 7 á 8 
millones de francos por un producto que podría 
fácilmente ser francés; y aunque en España sea 
ménos el consumo, siempre représenla una suma 
importante. 
Madrid: 1872.—Imprenta de LA AMÉRICA, 
á cargo de José Cayetano Conde* 
Flor idablanca, 3. 
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SECCION DE ANUNCIOS. 
Vin de Bugeau4 
T O N E - N U T R I T I F 
au Q u i n q u i n a et au Cacao c o m b i n é s 
4 3 , r u c K c a l i m u r 
c t 'in, r u é P a l c s t r o Clicz J . L E B E A U L T , p l i a rn iac ien , a P a r í s 
4 3 , r u é R é a u m u r 
e t 9 9 , r a e P a l e s t r a 
Los facultativos lo recomiendan con oxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las ñores blancas, la 
diarea c rón ica , perdidas seminales involuntarias, las liemoragias pasivas, las escnífulas, las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de m modo muy parUaularmente especial á los convaleciontes. íi los niños débi les , á las mueeres delicadas, e t á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medica, las Sociedades de medicina, hán coiuUUdo 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en La Habana : S A R R A y C1;— En Buénós-Ayres A. D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las.principales farmacias de las American. 
Los MALES d e ESTOMAGO, GASTRITIS, GASTRALGIA 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados D J l P A U n i l T R C I fiQ A P A D P Q d e D I Í I i A ^ f i R K ^ I E R 7 n i e R i c h e l i e u , 2 6 , e n P a r l s . — E s t e agradable alimento, que está aprobado por la A c a d e m i a s 
Íorelusodel n A L A l l U U I U L L U O M l i H ü L o de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de París, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.--ortifía el estómago y los intesunos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y Ufóidea y de las enfermedades epidémicas.— Desconfiese de las Falsificaciones.—* 
^ Depósito en las principales Farmacias de las Américas, 
, INOFENSIVOS Krfflr 
e n I n s t a n t u n c a n i e n t e al c a b e l l o y a 
b a su color primitivo, por una limpie aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
B u e d a d c s de o j o s ai J a q u e c a s . 
T E I N T U R E S c a l V m a V n 
QUIMICO, F A R M A C E U T I C O D E 1' CLASSE. LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E PARIS 
1 2 , r u é de r E c b i q u i e r , P a r í s . 
Desde el descubrimiento de estos T i n t a perfecto», s* 
abandonan esos tintes debites LLAMADOS AGUAS , que 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiado 
la cabexa. — Ojcoro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. io frs. — Dr. CAU.MANN. K , r u é d e 
r K c b i q u i e r , FASIS. —L A HABANA, S A U B A . y C*. 
IRRIGADOR 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que llevan la estam-
pilla D R A P 1 E R & F I L S , son l o s ú n i c o s 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
s u p e r i o r e s y de p e r f e c c i ó n a c a b a d a , 
ninguna relación lieneuconlos numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
Precio: 14 á 32 f r . según el tamaño 
BRAGUERO C O N 
Niaeva I n v e n c i ó n , con privilegio s. g. el. g. 
P A R A E L T R A T A M I E N T O r u C U R A C I O N D E L A S H E R N I A S . 
Eslos nuevos Aparatos, de superioridad incontestable, r eúnen todas las perfecciones 
del A R T E H E R N I A K I O ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de caulchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
DRAPIER S F I L S ^ I , r u é d e R i v o l i , y 7 , b o u l e v a r d S é b a s t o p o l , e n P a r i s . 
lUalli i la Stcirdad de lai CieBtiii 
iadnitrialei da Parí*. • 
NO MAS CANAS 
MELANOGENÁ 
TINTDBA SOBHES ALIEIfYK 
de DICQ UEM ARE a l n é 
DE RUAN 
Para teDir en na minuto, ra 
todos loa matloos, los caballoi 
y la barba, sin peligro para la plol 
y sin n in jun olor. 
Esta tintura es s«p*r ie r á t* -
Íd»s las usadas basta «1 41a da boy. 
Fábrica en Rúan, rué Saint-Nicolaa, Bt. 
S Depósito en casa de les prlnclpalas pei-
nadores y perfumadores del mundo. 
C«M en P a r l a , r a e M l - U u n o r C , M7. 
DicoimuiE 
VERDADERO LE ROY 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
)el Doctor S I G M R E T , único Sucesor, h l me de Seine. PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
'^sobre todos los demás medios que se bao empleado para ia 
CURACION DE LAS E N F E R M E D A D E S 
£ 3 ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
U B H O Y sontos mas Infalibles j mas eficaces: curan con toda segu-
^ rulad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
A* mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 
N P̂  V d o s cucharadas ó 4 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
días seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
de una instrucción indicando el tralamiento que debe 
^seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
ikXde los irascos hay el 
W j u s e l l o imperial de 
x g ^ v Francia y la 
tirma 
DOCTEÜR-MEDECIN 
ET P H A R M A C I E N 
PEPSINE BOÜDAULT 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
l a m e d a l l a n n l c a p a r a l a p e p s i n a p o r a 
h a Mido ntorgadn 
A N U E S T R A P E P S I N A B O Ü D A U L T 
l a s o l a a c o n s e j a d a p o r e l D r C O R V I S A R T 
m é d i c o d e l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a s o l a e m p l e a d a e n l o s D O S P 1 T A L E S D E P A I l l S , con éxito infallbk 
en E l i x i r ^ T i n o y J a r a b e B O I J D A I J L T y p o l v o s (Frascos de una onza), en latí 
G a a t r l l U G a s t r a l K i a s A a r u r a n I V a n s e a s E r u c t o s 
O p r e s i ó n P i t u i t a s G a s e s J a q u e c a D i a r r o a s 
y l o s v ó m i t o s d o l a s m u j e r e s e m b a r a z a d a s 
PARÍS, EN CASA de H O T T O T , Succr , 24 ROE DES LOMBARDS. 
OESCONFIESE DE LASFALSIFÍGACIONES DEJLA VERDADERA PEPSINA BOÜDAULT 
NICASIO E Z Q U E R R A . 
ESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES ] E 
ESCRITORIO 
en \ Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
admite to la clase de coniijoia-
ciones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cuak/uiera 
otro que se le confie bajo condi-
ciones equitativas para el remi-
tente. 
Nota. L a correspondencia 
[debe dirigirse á Nicaslo Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
ROB BÜYVEAU LAFFECTEUR 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB V E G E T A L BOYVEAU L A F F E C T E U R , 
•probado por la Real Sociedad de Medicina, y 
Saraotizadocon la firma del doctor Girandeau dt aint-Gerrait, médico de la Facultad de Paris. 
Bate reaedio, de muy buen gusto y muy fácil 
da tomar con el mayor sigilo, se emplea en la 
marina real baca mas de -esenta ifios, y cura 
«n poco tiempo, ron pocos gastos y sin temor 
de recaldas, todas las enfermedades silfillticas 
nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios, asi como los empeines y lasen 
íermedades cutáneas. El Rob sirre para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis-
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, grátis en c a n 
de los principales boticarios 
JARABE 
D E 
L A B É L O Ñ Y E 
Farmacéu t i co de l " classe d é l a Facultad de Paria. 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años , portes 
mas « c e l e b r e s médicos de todos los países , para curar las 
enfermedades d e l c o r a z ó n y las diversas h i d r o p e s i a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pa i -
pifactonei y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos , bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de TOX, etc. 
G R A G E A S 
GÉLIS Y CONTÉ 
Aprobadaa por la Academia da Medicina de Paria. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afl* 
1840, y hace poco tiempo, que las G n g e a s de G é l i s y 
C o n t é , son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacioa 
de la c l o r o s i s (co¿or« pa/n/os); las perd idas b l a n c a s ; 
las debi l idades de t e m p e r a m e n t o , em ambos sexos; 
p a r a f a c i l i t a r l a m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a las j ó v e -
nes, etc. 
Depósito general en la casa del Doctor « i r a u d e a u de Sa in t -Rerva l s , 12, calle Rlcher, P u t s . 
— Depósito en todas las boticas. —Detconfiete dt la faUifitautn, y exíjase la firma que vista U 
tapa, 7 lleva la firma Giraudeau de Sainl-Gervaia. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C , calle d 'Aboukir , 9 9 , plaza del Cair*. 
Depósi tos : en Habana, L e r l r e r e n d ; R e y e s ; F e r n a n d e s y C*^ S a r a y C ; — en Uejico, K. T a n W l n g a e r t y C * | 
S a n t a M a r í n D a : — en Panamá, K r a t o r h w i l i ; — en Coraca», s t u r i í p y c"; B r a n n y C ' ; — en Ccr(aj<no, J . V e l e s ; 
— en .Voníetndeo, V e n t a r a G a r a V c o c h e a ; L a s e a x r a ; — en Buenos-Ayres, D e m a r c h l h e i m a n o H ; — en Santiago y l at» 
p a r a í s o , M o n g l a r d l n l 5 — en Callao, B o t i c a c e n t r a l ; — en Ltm«, P u p e y r o n y C*; — en Gtioi/agwti, G a u l t ) C a l v * 
y c en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
16 L A A M E R I C A . — A S O X V I . — N U M . 12. 
mm PILDORAS DEB1ÜT —Esta nuera com-binación, fundada l sobre principios no I conocidos por los 
Imédicos antiguos, 
' l l ena , ten una 
precisión digna de 
atención, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento purgante.—Al reres 
de oíros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
•1 paso que no lo es el agua de Sedlilz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la do*is, 
•egun la edad y la fuerza de las personas. 
Los n i ñ o s , los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
,wal escoje, para purgarse, la bora jr la co-
mida que mejor le convengan según susocu 
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
•limentaclon, no se halla reparo alguno en 
purgarse,cuando haya necesidad.—Los mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
'ermos que se nieguen i purgarse so pre-
d i mal gusto ó por temor de debilitarse, 
la I n s t r u c c i ó n . En todas las buenas 
cías. Cajas de 20 rs . , jr de 10 rs. 
V I S T A Y JARABE D E N A F É 
de DEIiAiWGItEXIEIl 
Us únicos pectorales aprobados por los pro-
lesores de la Facultad de Medicina de Fr.n^T 
v por 50 médicos de los Hosp^e. de ? S 
quienes han hecho consur su superioridad i / J 
bre todos los oiros pecmrale, y^u i, d̂a?C 
eftoca contra los Rom.dl.o., Orlppi. ÜHU. 
ÍUCAHOUT DE LOS ARABES 
de •>EI.A\(¿i tK\IER 
MS/I. 'T'10 W'0^0 P"' 1» Academia dt Mrdicrna de Francia. lle.MaMece á las person a l 
L n Z ^ T E"tÓn"»«> 6 de los I n S n o " 
ÍJrtincd á los mm s y á las persona, débiles T 
gorsuspropdedades . n . t é p t . c , p.eserva'.íi 
las Fiebre, «nur t l la y tlfóide». 
Cadü frasco y caja lleva, sobie la etiouet» el 
nomb.e y rúbrica de DEXANORENIVR 7 ^ 
«flasde su casa, calle de Hicheliéu. 26. en Pa-
, ~ . T e n e r ru'toi'o con las f i ls iñcacionn 
EL TAETUFO, 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 
Se yende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L . 
D. JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el re súmen sustancial de los principios de la re l ig ión natural, es 
decir de la re l ig ión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
p r ó l o g o , una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales l ibrerías. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS -ANTIGUO EN ESTA CAPITAL. 
Remito á la Península por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
jjalquiera comisión que se le confie. 
c H a l a r a , Mercaderes, núm. 16.— 
RAMÍREZ. 
YAP0RHS-C0RRI0S DEA. LOPEZ Y COMPAÑIA. 
L I N E A TRASATLANTICA. 
mes. 
Para P u e r t o - R i c o y la Habana, salen de Cádiz los días 15 y 30 de cada 
j .
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamiento. 
EL UNIVERSAL 
PRECIOS DE SDSCRICIOrí. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes-
tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Úliramar y extranjero. 70 y 80 
L I N E A D E L MEDITERRANEO 
E N C O M B I N A C I O N C O N L A T R A S A T L A N T I C A . 
Salidas de Barcelona para Valeccia, Alicante, Málaga y Cádiz los dias 7 y 22 
de cada mes. 
Regreso de Cádiz los dias 1.* y 16. 
Para pasages, fieles y otros informes dirigirse á 
D. JULIAN MORENO. ALCALA . 2 8 . 
TENEDURIA DE LIBROS. 
FOR D. EMILIO GALLUR. 
Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y e n 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de Ali 
cante, y de grande aceptación por el comercio en España y América. 
Un tomo de 300 psginas próximamente, en 4." prolongado, que se vende ' 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicanto. 
Barcelona, Niubó, Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía.—Madrid 
Bailly-Baillier^ —Habana, Chao, Habana, 100. 
G0RS 
C A L L O S 
J n a n r t r i » . C a l -
l « 9 l d « t i e a , 0 J * s 
d e P o l l o , U ñ e -
r o * , etc., en 39 
minutot te desem-
baraza uno de e l -
los con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourlbé, con p r i v i l e g i o • . 
g. d . g., proveedor de los ejérc i tos , 
aprobadas por diversas academias j , 
por 15 gobiernos. —3,000 curas au-
ténticas . — Medallas de primer» y 
segunda clases. — Por incitación del 
seflor Ministro de la guerra, 1,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. {Viast elprotpecto.) Depdsi» 
te general en P A R I S , 18,rué Geoffroy-
Lasnier, j en Madrid, B O R R E L h e r -
m a n e a , 5, Puerta del Sol, y «a to-
das las (armacias. 
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DI COSTCtAS OR M4BAK;A,< « « A M S I . 
• 
CON ÍODURO DE 
Kl lodoro de potasio ta uu verda- i t l 
4«r« alterante, un depuratito de V i 
Saade eficacia; aaociado al jarabe cortexax da aaraojas koiergas M gí 
^Sies recibido por todoi los e»ió-
^agti sea cual fuere Is COCM u 
don del enfermo sin pertarLar p:r 
fosa de las fun cionca. Su coespoi.' 
í ioa siempre igaal permite á los 
médieoi fijar las dásis según los 
A r e n o s temperamestes en las a*fa~ 
ti*%t» ucrofulottu, Mereulxjt, 
M»c«rM4i, tifiliticit iteundariat y 
(«feioríax, aun rtumáiicat, para las 
^caaloa es el mis seguro especifico. 
faJTadrU: T a n » y 0% J. Slmao, Bor--
N U h " , • o m o l i n M . MOTMO Klque i . 
c =: ^ 53 s- .̂ 
A &s w í • 
CORRESPONSALES DE L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y D E M A S CONDICIONES DE L A SUSCRICION. 
ISLA DE GIBA. 
Batana.—Sres. M. Pujóla y C , agentes 
generales de la islae 
Mcfanzas.—Sres. Sánchez y C * 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cievfuegos.—D. Francisco Anido. 
Morcn.Sres . RcdnVuez y Barros. 
Cárdenas.—ü. Anpel B. Alvarez. 
Betr.la.—T>. Eir.eterio Fernandez. 
MUa-Clar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
hlonzanillo.-D. Eduardo ("edina. 
( líit /Cffw.—D. Bafaol Vidal Oliva. 
San Antonio de Riv-Blqnco.-D. José Ca-
denas. 
Calabazar.—H. Juan Ferrando. 
CaiIart in .~V. Hipólito Escobar. 
Guateo.—D. Juan Crespo y Arango. 
iolfuin.—D. José Manuel Guena Alma-
quer. 
•iolcfídron.—D. Sanlinpo Muñoz. 
Cí-î ff Mocha.—B. Bominpo Bosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jarnco.-T). Luis Guena l halius. 
Sagua la Grande.—H. Indalecio Bamos. 
ttiemadode Ciiines.—D. Apusün Mellado. 
pinar eelfíio.—D. José María CU. 
Reneotos.—D. Alejandro De'gado. 
HanUtgc.-Sves. Collaro y Miranda. 
PtEKTO-FICO. 
San Jf/ffn.—Viuda de González, imprenta 
v libiería. Fortaleza 13, agente gene-
ral con quien seenlendeian los estable-
cidos en lodos los puntos importantes 
de la Isla. 
FILIPINAS. 
Mani la .Sres . Samroers y Puertas, apen-
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SANTO BOMIKCO. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—D. Luis Guasp. 
Cttrflzflo.—D. Juan Blasini. 
«¿JICO. 
CCffpt/fl/;.—Sres. Buxo y Fernandez. 
Vffflcrwa.—D.Juan Carredano. 
Ten pico.—1>. Antonio Gutiérrez y Vicio-
rv. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
•VENEZUELA. 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Catello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sre*. Marti, Allcrélty C . 
Maraicalo.—St. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolivar.— D. Andrés J . Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.-Sr. Pielri. 
Maturin.—M. Pbilirre Beauperlhuy. 
Yt íauia .—h. Julio Buysse., 
Coro.—D. J . Thielen. 
CENTRO AMÉItICA. 
Guatemala.—En la capital. D. Bicardo Es 
cardille. 
San Salvador.—V. Luis de Ojeda. 
A'. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
La Union.—D. Bernardo Courtaae. 
Bonturas {beliie).—i\. Garcés. 
Kicarnoga (S. Juan del Norte).—D. Au-
to: io ce Barruel. 
Costa Rica (S José).—D. José A. Mendoza 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Sonta Marta.—H. José A. Barros. 
Cartagena.—h. Joaquín F . Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—ST. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mcnipos.-Sres. Bibcu y hermanos. 
Pcsto.—L. Abel Torres. 
Satanaldaga.—T). José Martin Tatis. 
Sincelejo.—Ü. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 
i/fflff.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Caslresana. 
Iquique.—D. G. E . Bíllínphursl. 
Punó.—D. Francisco Laudada. 
Tflcno.—D. Francisco Calvet. 
Trujil lo.-Sres. Valle y Castillo. 
Callav.—D. i . B. Aguirre. 
Arfeo.—D. Carlos Eulerl. 
Pjjíra.—M. E . de Lapeyrouse y C * 
SOLIVIA. 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochaiamba.—D. A. López. 
Potoni.—Ü. Juan L . Zabala. 
( ruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamola. 
CHILE. 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Carlos Ferrari. 
Lo Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Buasco.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 
PLATA. 
Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigíl. 
Parond.^-I'. Cayetano Bipoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. - Sergio García. 
Santo . t'.—D. Bemigio Pérez. 
Tucu au.—D. Dionisio Moyano. 
Gua egt ayehú.—D. Luis Vidal. 
Pa sondu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—Ü. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande del S«r.—N. J. Torres Creh ^ 
net. 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Becalde. 
DRUGUAT. 
Montevideo.—D. Federico Beal y Prado. 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva-York.—ü. Eugenio Didier. 
& Francisco de California—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Portó.—Mad. C. Denné Scbmit, rué F a -
vart, núm. 2. 
Ltstoíi.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
¿ándri**.—Sres. Chidley y Cortázar,' 71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
™ T T r r T r A A-n-MiKic ;TT?AnnN COMEECIO ARTES, CIE1SXIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , e t c . — E á t e per iód ico , q u e s e p u b l i c a en Madr id los dias 13 y 28 
P O L I T I C A , A ^ M 1 ^ ™ ^ ^ ^ ^ E s p a ñ a , Fi l ip inas y el extraujero. y otra para nuestras Ant i l l as , Santo D o m i n g o . San Thomas. Jamaica y de-
Í V s ™ ^ K ¿ - A m é r i l c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 
L a ccrrespondeneia se ̂ « ^ A ^ g ^ ^ ^ S a , G e r ó n i m o ; López , C á r m e n ; Moya y Plaza. Car re tas . -Prov inc ias : en las principales l i b re r í a s , ó p o r me-
Se suscribe en Madr id : ^ ^ e n a ae ^ a n de Correos, en carta ce r t i f i cada . -Ext ran je ro : Lisboa, l i b r e r í a de Campos, r ú a nova de Almada, 68 dío de i l r anzas de ̂ J « ^ f P ^ ' r 2 ^ ^ 1 e F^var t . n ú m . 2: Londres, Sres. Chidley y Cor t áza r , 17, Store Street. 
H r f c . l l b r ^ a a ^ t 8 - ¿ f se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los señores Laborde y c o m p a ñ í a , r u é deBondy . 42. 
